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Introducción

La celebración del primer centenario de la orden de agustinos recoletos nos 
brinda una buena ocasión para reflexionar sobre la obtención e historia interna del 
breve Religiosas Familias (16 de septiembre 1912)1. Lo primero que tengo que 
decir es que se trata de una historia para adultos, una «historia controvertida», 
que dejó hondas heridas. El tiempo, óptimo médico, las fue cicatrizando. Un 
siglo después quienes intervinieron en aquél momento histórico y trascendental 
han pasado, naturalmente, a mejor vida. Por fortuna, han mejorado mucho las 
relaciones entre los miembros de la familia agustiniana y la colaboración mutua 
es hoy día un hecho bien conocido de todos. Pero no por esto hay que ocultar las 
tensiones habidas e idealizar el pasado. Intentaré, pues, contar los hechos acae-
cidos con mesura y objetividad, tratando con respeto y amor a las personas2. Y 
sin olvidar las directrices del papa León xiii a los historiadores, cuando abrió el 
Archivo Secreto Vaticano (1883): «la primera ley de la historia es no atreverse a 
mentir; y la segunda, atreverse a decir la verdad»3. 

Los agustinos recoletos nacieron en 1588 como una rama del frondoso árbol 
agustiniano, por decisión del capítulo provincial de la provincia de Castilla, con 
el propósito de llevar una vida más perfecta. Este deseo lo concretaron en la in-

1	T exto ampliado de la conferencia pronunciada en las «Jornadas de estudio sobre el cente-
nario del breve Religiosas Familias 1912-2012 y las Constituciones, camino de renovación», en el 
colegio San Agustín (Universidad Complutense) de Madrid, el 26 de octubre de 2012. 

2	C f. Juan Pablo ii, «Discurso (Roma 17 septiembre 1986) a los participantes en el Congreso 
Internacional sobre san Agustín»: L’Osservatore Romano (18 septiembre 1986) p. 6. 

3	 En este sentido procuraré tener presente las directrices del papa León xiii en el breve De 
studiis historicis (18 agosto 1883) a los historiadores: «Enitendum levitati magnopere, ut omnia 
ementia et falsa, adeundis rerum fontibus refutentur. Et illud in primis scribentium observetur ani-
mo: primam esse historia legem ne quid falsi dicere audeat; deinde ne quid veri non audeat». 
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tensificación de la oración, la ascesis y la igualdad entre los religiosos; y tratando, 
al mismo tiempo, de mejorar la vida contemplativa y comunitaria4. La Recolec-
ción fue creciendo y extendiéndose rápidamente. 

Comenzó a practicarse ya en octubre de 1589 en Talavera de la Reina y, luego, 
en los dos conventos vallisoletanos de El Portillo (1590) y Nava del Rey (1592); 
más tarde en Madrid (1596) y El Toboso (Toledo, 1600). Con estos cinco conven-
tos el papa Clemente viii erigió, en 1602, una provincia dependiente del prior ge-
neral de la orden. La provincia siguió propagándose a buen ritmo por España y las 
Islas Filipinas. Por ello, en 1621, fue elevada al rango de congregación y dividida 
en cuatro provincias. El papa Pablo v encomendó su gobierno a un vicario general 
dotado de amplias facultades. Todavía persistían, sin embargo, algunos vínculos 
jurídicos entre agustinos y agustinos recoletos, pero su incidencia en la práctica se-
ría cada día más escasa. Esos vínculos fueron debilitándose hasta casi desaparecer. 
De hecho, desde mediados del siglo xviii la congregación de agustinos recoletos 
gozó de una amplia autonomía, que fue acentuándose durante el siglo xix.

Nuestro nuevo género de vida era muy semejante al de otras reformas de 
recoletos o descalzos fundados durante los siglos xvi y xvii; y que alcanzaron 
pronto la plena autonomía con superior general propio: los capuchinos en 1528, 
los carmelitas descalzos en 1593 y los trinitarios descalzos en 1631.

Lo primero que sorprende de nuestra corporación es que su estructura jurídi-
ca sigue una trayectoria lenta y excepcional: La Recolección Agustiniana fundada 
en 1588, en 1602 fue reconocida como provincia, en 1621 como congregación; 
y, finalmente, más de tres siglos después (¡324 años después!), como orden inde-
pendiente (1912).

El 28 de agosto de 1912, fiesta de San Agustín, el papa san Pío x5 acogió la 
petición de los recoletos Enrique Pérez6 y Francisco Sádaba7 (vicario general y 
procurador general respectivamente) y, por medio del breve Religiosas Familias 
(16 septiembre 1912), declaró su congregación orden independiente. Al parecer, 
ha sido la última vez que la Iglesia ha elevado una comunidad religiosa al status de 
orden religiosa por medio de un documento pontificio. Con este breve pontificio se 
cumplió un deseo que los recoletos habían pretendido desde sus mismos orígenes8.

4	 Este ideal quedó reflejado en los 14 capítulos de la Forma de Vivir, que redactó Fray Luis 
de León y aprobó el consejo provincial de Castilla el 20 de septiembre de 1589. 

5	G iuseppe Sarto (Riese 1835, † Roma 1914): infra, Semblanza 3.
6	 Enrique Pérez (Oña [Burgos] 1854, † Monteagudo 1927): infra, Semblanza 2.
7	 Francisco Sádaba (Andosilla [Navarra] 1867, † Manila 1925): infra, Semblanza 1.
8	C f. Ángel Martínez Cuesta, «Reflexión sobre el breve Religiosas Familias y el primer 

siglo de vida autónoma de los agustinos recoletos»: Recollectio 33-34 (2010-2011) 5.
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Un magnífico resumen sobre el proceso seguido hasta alcanzar el título de 
orden lo presentó el padre Ángel Martínez Cuesta en su conferencia a los vocales 
del capítulo general de la orden, en Monachil (Granada), el 6 de octubre de 2010, 
que fue publicada en Recollectio 33-34 (2010-2011) 5-68. Inspirándome en esta 
conferencia y en el capítulo ix de mi libro sobre el padre Enrique Pérez, paginas 
289-398, trataré de ofrecer una síntesis, destacando los pasos importantes, los 
protagonistas y sus intervenciones. El proceso de separación entre agustinos y 
agustinos recoletos es largo y lento. Pero nos es ya bien conocido. Por eso me 
limitaré a señalar algunos acontecimientos más significativos, para centrarme en 
el análisis del breve Religiosas Familias y tratar de sacar algunas conclusiones. 
A continuación presentaré una semblanza de los protagonistas y un apéndice do-
cumental.

I. Aspiración a la autonomía

1. Aspiración a la autonomía desde los orígenes

No obstante los elementos comunes –medios (regla, constituciones) y fines– 
desde los orígenes surgieron conflictos entre el tronco principal de la orden y la 
rama reformada. Los agustinos calzados9 intentaron una y otra vez absorber a los 
recoletos. Estos se resistieron y trataron de ampliar su autonomía; tuvieron siem-
pre una clara conciencia de sus peculiaridades, e intentaron salvaguardarlas con 
una amplia autonomía jurídica y administrativa. Ya entre los años 1614 y 1620 
intentaron varias veces romper los vínculos jurídicos que les ligaban a los agus-
tinos y obtener un «general descalzo»10. Volvieron a intentarlo en el siglo xviii y 
primer tercio del xix, pero no lo consiguieron. 

En 1830 los recoletos pretendieron conseguir la independencia completa 
respecto a los agustinos calzados. El vicario general, Pedro Cillán (1829-1833), 
encargó al procurador general de Roma, Antonio Rodríguez, que se informara 
de cómo recibiría la Santa Sede «una solicitud que tenemos proyectada para exi-
mirnos de la poca dependencia de nuestros calzados y quedar de hecho y de de-
recho absolutamente independientes de ellos, como lo está nuestra congregación 
de [agustinos descalzos de] Italia». Respondió el procurador que en el Vaticano 
no se veían con buenos ojos tales pretensiones y que el papa Pío viii no querría 

9	 Aunque el nombre agustinos calzados ya no se usa, aparece así citado frecuentemente en 
la documentación. Por eso y por razones prácticas de claridad lo mantendremos en este artículo.

10	Ángel Martínez Cuesta, Historia, I, 248-249 y 465.
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acceder. A su muerte, acaecida el 30 de noviembre de 1830, se intentó de nuevo 
la separación por medio del nuevo pontífice Gregorio xvi (1831-1846), pero sin 
éxito11.

En los decenios siguientes, en que la congregación quedó prácticamente 
reducida a una sola provincia (la de San Nicolás), sin libertad para organizar su 
vida diaria y entregada a un ministerio poco acorde con su carisma fundacional, 
la idea cayó en el olvido. Bastante tenía con defender su pervivencia jurídica con-
tra el recelo de la curia romana, que llegó a dudar de ella. Al menos en privado, 
algunos de sus miembros trataban de promover la unión, bien con los agustinos, 
bien con los agustinos descalzos, y hasta tachaban de cismáticos y desobedien-
tes a los recoletos, porque se resistían a secundar sus planes. Pero el deseo de 
autonomía permaneció siempre vivo en su seno, al menos en el de sus hijos más 
conscientes12.

Durante el último tercio del siglo xix y primeros años del xx los recoletos se 
vieron obligados a redoblar los esfuerzos por mantener su independencia de he-
cho. Lograron así sortear la tendencia centralizadora de la curia romana, y anular 
los sucesivos intentos unionistas de los agustinos (calzados) y de los agustinos 
descalzos de Italia.

2. Tendencia centralizadora y unionista de la curia romana

Durante ese periodo la curia romana siguió una política centralizadora y 
unionista. Reconstruyó la unidad de las órdenes, que –por razones políticas y 
nacionalistas– se habían dividido en virtud de la bula «Inter graviores» (15 mayo 
1804), reincorporando el sector español al resto de la orden respectiva. Así lo 
hizo, por ejemplo, con los dominicos en 1872, los capuchinos en 1885, los agus-
tinos en 1893, los franciscanos y los escolapios en 1904. 

Unió también la curia romana varias ramas semejantes de un mismo insti-
tuto en un cuerpo único. Las más importantes fueron las uniones de familias en 
cierto modo parecidas a la recolección agustiniana: En 1875 los carmelitas des-
calzos españoles e italianos. En 1897 los franciscanos observantes, reformados, 
recoletos, y descalzos o alcantarinos, denominándose en adelante propiamente 
frailes menores, ofm; la llamada «gran unión franciscana» o «unión leonina» (de 
León xiii). Y en 1900 se unieron las dos familias, intra y extrahispana, de trinita-
rios descalzos.

11	M. Carceller, Historia General, X, 619-620; José Javier Lizarraga, El padre Enrique 
Pérez, 292-293; Á. Martínez Cuesta, «Reflexión», 5.

12	Cf. El padre Enrique Pérez, 302-303. Á. Martínez Cuesta, «Reflexión», 5-7.
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El afán unionista de algunos curiales romanos (como Mariano Rampolla13, 
Angelo Di Pietro, Serafino Cretoni, Mario Mocenni14), del prior general agustino 
Tomás Rodríguez (1898-1919)15 y del vicario general descalzo Mariano Porcelli 
(1888-1902) hicieron temer a los recoletos la pérdida de su autonomía. Durante 
esta época de uniones los agustinos recoletos vivieron en una atmósfera de inse-
guridad y preocupación; padecieron una auténtica pesadilla, temiendo ser unidos 
a los descalzos de Italia; o, peor aún, ser absorbidos por los agustinos.

Si la Santa Sede impusiera la unión, estaban dispuestos a acatarla humil-
demente. Pero entretanto se opondrían a cualquier unificación. Y así lo hicieron, 
adoptando diversas precauciones. El comisario apostólico en Madrid y el procu-
rador general en Roma permanecieron alerta para impedir los intentos de unión. 
De esta forma, los planes de confederar las congregaciones de agustinos recoletos 
y descalzos, así como los proyectos de unirlas a la orden de san Agustín, queda-
ron anulados. La unión no llegó a cuajar por la falta de verdadera voluntad en la 
Santa Sede, que distinguía entre agustinos calzados y recoletos, y comprendía 
las diferencias notables entre unos y otros. La unión no prosperó además por 
la firme oposición de los comisarios apostólicos –Gabino Sánchez (1862-1891), 
Íñigo Narro (1891-1901), Mariano Bernad (1901-1908)–, y otros recoletos cuali-
ficados, como Enrique Pérez, Pío Mareca, Martín González, Tomás Roldán, Fer-
nando Mayandía y Francisco Sádaba. Todos ellos contaron en este sentido con el 
apoyo de la inmensa mayoría de la congregación.

3. Resistencia de los agustinos recoletos a la fusión. Algunos episodios

Recordemos ahora algunos episodios más significativos, relacionados prin-
cipalmente con las uniones llevadas a cabo durante aquella época, y veamos la 
reacción enérgica de los agustinos recoletos. 

13	Mariano Rampolla del Tíndaro (Polizzi [Cefalù, Sicilia] 1843, † Roma 1913) fue nuncio 
en Madrid (1882-1887), secretario de Estado de León XIII (1887-1903) y cardenal protector de la 
orden de agustinos (1888-1913: infra, Semblanza 6.

14	Los tres primeros fueron nuncios en Madrid: Rampolla 1882-1887, Di Pietro 1887-1893 y 
Cretoni 1893-1896. El cuarto, Mario Mocenni (había sido delegado apostólico en Ecuador; y sería 
luego cardenal) era –según Enrique Pérez– «uno de los más acérrimos unionistas, que no perdonaba 
ocasión para llamarnos cismáticos», cf. E. Pérez, a Iñigo Narro (Roma 1,7, 17 junio, 7 y 27 octubre 
1893): Agoar, 38, 2º. 

15	Tomás Rodríguez (Villanueva de Abajo [Palencia] 1852, † Barcelona 1921): infra, Sem-
blanza 11.
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a. Gabino Sánchez y el concilio Vaticano i (1869-1970)

Gabino Sánchez, segundo comisario apostólico de la congregación, se mos-
tró siempre guardián celoso de la autonomía de los recoletos. Así se explica su 
reclamación por no ser convocado al concilio Vaticano i (1869-1870), al igual que 
lo fueron el prior general de los agustinos y el vicario general de los agustinos 
descalzos16. Temió ya entonces que, dada la tendencia centralizadora de la Santa 
Sede, se aprovechara aquella circunstancia favorable para unir a agustinos reco-
letos y descalzos. El estaba dispuesto a secundar con humildad las disposiciones 
romanas. Pero mientras no se diesen, se opondría a la unión, adoptando todo tipo 
de medidas preventivas. Si fuera preciso, defendería la integridad de sus dominios 
–y concretamente la casa-hospicio de Roma, «que es como la llave que nos abre 
y conserva expedita en todo tiempo nuestra comunicación directa con la Santa 
Sede»– con medidas de fuerza17. 

b. Nombramiento del procurador general Enrique Pérez (1887)

En 1887, también por el proyecto de unir a todos los agustinos, el secre-
tario de la congregación de Obispos y Regulares, monseñor Luigi Sepiacci, 
agustino18,puso dificultades al reconocimiento de Enrique Pérez como procurador 
general de los recoletos. Estaba dispuesto a reconocerlo como procurador de he-
cho y «tamquam procurator»; o a lo más con el título de viceprocurador, al igual 
que su antecesor en el cargo Manuel Martínez. Porque «se estaba trabajando por 
la unión de todos y era necesario no crear dificultades a esta unión, ansiada por 
los agustinos descalzos italianos, y en su concepto era una dificultad este nom-
bramiento»19. Hubo de mediar el secretario de estado Mariano Rampolla20 para 

16	«Mucho celebraría –escribía el 29 de abril de 1870–, por honor y en bien de nuestra con-
gregación, tener asiento en el concilio». Sin embargo, sus gestiones para poder participar en el 
Vaticano I como comisario apostólico de la Recolección Agustiniana no tuvieron el éxito apetecido, 
cf. M. Carceller, Historia, XII, 235-237. 

17	Cf. Apéndice 1.
18	Monseñor Luigi Sepiacci, osa, fue secretario de la congregación de Obispos y Regulares 

desde 1886 hasta 1892. En 1891 fue nombrado cardenal: M.A. Orcasitas, Unión, 144. 
19	Cf. Ibid. M. Carceller, Historia, XII, 748. 
20	El mismo día 13 de agosto de 1887 los monseñores Agapito y Diomede Panici prometieron 

al padre Enrique Pérez hablar al prefecto de la congregación de Obispos y Regulares en favor de 
su nombramiento. Por la noche los padres Enrique e Iñigo fueron al Vaticano, visitaron al cardenal 
Rampolla y le dieron cuenta de los reparos del secretario de la congregación. Rampolla les tran-
quilizó, asegurándoles que él vencería todas las dificultades: E. Pérez, Diario, 171v. El cardenal 



centenario del reconocimiento de los agustinos recoletos
como orden religiosa (1912-2012)

25

que la congregación de Obispos y Regulares reconociera a Enrique Pérez como 
procurador de los recoletos con todos los derechos y privilegios21.

c. Unión de los agustinos españoles, falso rumor y escrito de Pío Mareca (1893)

En el verano de 1893 la congregación de Obispos y Regulares publicó el 
decreto Iamdudum iteratis postulationibus (4 julio 1893), por el que revocó la 
bula Inter graviores (15 mayo 1804), suprimió el vicariato general de los agusti-
nos españoles y los unió de nuevo al prior general de Roma22. Cundió entonces el 
rumor de que la curia romana intentaba imponer la unión de agustinos recoletos 
y descalzos, bajo la dependencia de un solo superior. Una vez más los recoletos 
se prepararon para defender su autonomía. El comisario apostólico Iñigo Narro 
encargó a los padres Pío Mareca y Martín González (lectores y definidores ge-
nerales) y Toribio Minguella (vicario provincial en España de la provincia de 
San Nicolás) elaborar una exposición, recogiendo los motivos que justificaban su 
resistencia a la unión para, en caso de que se confirmase el rumor, presentarla al 
papa en la ocasión más oportuna23. Pío Mareca preparó un amplio bosquejo en 
siete puntos con argumentos jurídicos e históricos24. EnriquePérez los corrigió y 
completó, les dio forma y los tradujo al italiano25. En la exposición se substan-
ciaban las razones por las que se consideraba nociva la unión y los perjuicios 
que acarrearía a los recoletos. Las razones aducidas en contra de la unión eran 
unas históricas, como la mayor antigüedad de la Recolección Agustiniana, su 
evolución distinta y separada a lo largo de los siglos; falsamente se decía –según 
creencia de entonces– que la Descalcez Agustiniana debía su origen a aquella. 
Otras razones, quizá las principales, eran de índole práctica: la unión entre las 
dos congregaciones causaría perturbaciones gravísimas e inmensos daños a la 
española, sin reportar ventaja alguna a la italiana; ya que la anexión no remediaría 
la deplorable situación de ésta, y sí transmitiría sus males a aquélla. Ocasionaría 

Rampolla no era aún protector de la orden agustiniana, pero lo sería a partir de diciembre del año 
siguiente. 

21	Cf. El padre Enrique Pérez, 20-21. 
22	Cf. Miguel Ángel Orcasitas, Unión de los Agustinos españoles (1893). Conflicto Iglesia-

Estado en la restauración, Valladolid 1981, 315 pp.
23	Cf. I. Narro, a E. Pérez (Madrid 17 octubre y 2 noviembre 1893): Agoar, caja 65, 4º.
24	Cf. Pío Mareca, a E. Pérez (Marcilla 4 noviembre 1893): Agoar, 68. Este bosquejo recibió 

el visto bueno de Íñigo Narro, del provincial de San Nicolás Mariano Bernad, del vicario provincial 
Toribio Minguella y de Martín González. A finales de 1876 se había redactado una exposición se-
mejante con el mismo objeto: Ibid. 

25	Cf. E. Pérez, a I. Narro (Roma 27 noviembre, 3, 13, 18, 22 diciembre 1893; 1 y 15 enero 
1894): Agoar, caja 38, 2º. 
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conflictos nacionalistas, con los consiguientes perjuicios para las misiones de 
Filipinas, que gracias a la evangelización de los españoles se hallaban a la altura 
de las más florecientes; y un eventual superior italiano suscitaría recelos en el 
gobierno español26. Por todo ello suplicaban al papa que desestimara cualquier 
instancia tendente a unir la Recolección Agustiniana con la Descalcez de Italia, y 
se dignara mantener su autonomía27. 

Por fortuna, el rumor se desvaneció pronto. Ya en diciembre de ese año 1893 
monseñor Giacomo della Chiesa –el futuro Benedicto xv– «significó» a nuestro 
procurador general que la unión no se haría28. Al quedar claro que la unión auspi-
ciada por Roma sólo afectaba a ramas de idéntica espiritualidad, dichaexposición 
no fue presentada y fue a parar al archivo general. De allí la sacó a la luz pública, 
con un interesante comentario, el padre José Manuel Bengoa29.

d. Unión de los hermanos menores franciscanos, ofm (4 octubre 1897)

Meses antes de que el papa León xiii mediante la constitución apostólica 
Felicitate quadam (4 octubre 1897) efectuara la magna unión de cuatro reformas 
franciscanas (observantes, reformados, descalzos o alcantarinos y recoletos) con 
la simple denominación de «Hermanos Menores», ofm, volvió a correr el rumor 
de una posible agregación de los agustinos recoletos a los agustinos calzados. La 
actitud resignada de nuestro comisario apostólico Íñigo Narro30, obligó al procu-
rador general Enrique Pérez a exponer una vez más de forma clara y bien razo-
nada su criterio contrario a dicha agregación, que equivaldría «a la supresión de 
nuestra descalcez»31. Sus argumentos tan rotundos y bien fundados debieron de 

26	Cf. Toribio Minguella, Pío Mareca, Martín González, Exposición [s.f. 28 diciembre 
1893]: Agoar, caja 65, 3º, nº 7. 

27	Para evitar posibles malentendidos –intereses personales– no figuran en la exposición los 
nombres del comisario apostólico, ni del prior provincial de San Nicolás. Encabezan y firman la 
exposición Toribio Minguella, como vicario provincial en España de la provincia de San Nicolás 
y representante de la misma; Pío Mareca y Martín González como los lectores más antiguos de la 
provincia, con 48 y 21 años de ejercicio respectivamente, cf. Ibid.; Pío Mareca, a E. Pérez (Marci-
lla 15 diciembre 1893): Agoar, caja 68.

28	Cf. E. Pérez, Carta a I. Narro (Roma, 22 diciciembre 1893): Agoar, 38, 2º. 
29	Agoar, caja 61, exp. 3, n. 7; J. M. Bengoa, Unión no deseada»: Bpsn 95-96 (2005-2006) 

35-87; el texto en páginas 66-72.
30	«¿Si querrá Dios, San Agustín y el Sumo Pontífice calzar a los descalzos? Si lo quisieren 

[…] fiat. Veremos por dónde despunta el padre Tomás», cf. Íñigo Narro, Carta (Madrid, 5 julio 
1897) a Enrique Pérez: Agoar, caja 65, 6º.

31	Enrique Pérez, Carta (Roma, 11 julio 1897) a Iñigo Narro: Agoar, caja 65, 6º. Apéndice 
2.
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impactar y, al mismo tiempo, tranquilizar tanto al padre Narro que, una vez reali-
zada la «unión leonina», apenas hizo alusiones en su correspondencia32.

e. Nueva alarma de 1904-1905 y destitución del provincial Víctor Ruiz

En 1904, al efectuarse la unión de franciscanos y escolapios españoles al 
resto de su respectiva orden, saltó de nuevo el rumor sobre la voluntad de la Santa 
Sede de unir a agustinos recoletos y descalzos. Cundió otra vez el nerviosismo. 
El mismo prior general de la orden, Tomás Rodríguez, se alarmó y preguntó a 
la congregación de Obispos y Regulares acerca de la veracidad del rumor, y le 
previno contra esa hipotética unión, que lesionaría sus derechos porque ambas 
congregaciones seguían estando bajo su jurisdicción. 

En este contexto algunos recoletos, calificados como «conspicuos», contac-
taron con Tomás Rodríguez para buscar la unión de las dos corporaciones. Eran 
pocos, quizá sólo dos o tres, pero señalados. Uno era Víctor Ruiz, provincial a la 
sazón de la provincia de San Nicolás; el otro, Fidel de Blas, lo había sido a finales 
del siglo xix (1888-1891) y contaba con numerosos seguidores en la provincia, de 
la que seguía siendo definidor. 

Mantuvieron conversaciones clandestinas con el general en Madrid, Vitoria 
y otros lugares. Sus intenciones no están claras. Víctor Ruiz deseaba «que la Re-
colección Agustiniana tuviera una más clara y mayor dependencia del padre prior 
general» y que éste tuviera más «intervención» en su vida. Pero a la vez el general 
debería respetar, «en lo posible, la vida de la congregación con los Estatutos pro-
pios de que goza» en la actualidad. Así se lo expresó en carta privada a finales de 
octubre de 190433. Su postura no parecía objetivamente revolucionaria. Al parecer 
se limitaba a proponer la observancia de unos vínculos jurídicos señalados en los 
documentos pontificios del siglo xvii y que en teoría nunca habían sido abroga-
dos. Fueron las circunstancias del momento las que la hicieron aparecer como tal. 
Cuando la congregación pensaba en liberarse de una tutela que los más ignoraban 
y otros tenían por anacrónica y opresora, él abogaba por darle más espesor jurídi-
co y hasta ligaba su regeneración a una vinculación más estrecha con la suprema 
autoridad de la orden. Es probable, además, que diera algún paso más en las 
conversaciones clandestinas que en compañía del padre Fidel de Blas mantuvo 
con el general en Pamplona y Alsasua durante los días 19 al 21 de junio de 1905.

32	Solamente dos leves alusiones a la unión de los franciscanos menores hemos encontrado, 
cf. Í. Narro, Carta (Madrid, 26 octubre 1897) a Enrique Pérez: Agoar, 68, s.c.; E. Pérez, Carta 
(Roma, 1 noviembre 1897) a Iñigo Narro: Agoar, 38, 4º. 

33	El padre Enrique Pérez, 309-310.
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Pero los antiunionistas, que les habían seguido los pasos, descubrieron el 
misterio de sus conversaciones. La reacción de los superiores recoletos fue in-
mediata y fulminante. Cinco días después, el 26 de junio de 1905, el comisario 
apostólico Bernad destituyó al provincial Víctor Ruiz y sus consejeros, y puso en 
su lugar a un nuevo provincial y consejeros contrarios a la unión34, que se apre-
suraron a elevar una sentida protesta al cardenal protector35. Tres semanas más 
tarde, siguiendo el mismo criterio, cambió también a los superiores de todas las 
casas de la Provincia36. El procurador en Roma movió cuantos hilos pudo para 
contrarrestar la actividad de los unionistas y en el mismo sentido se movieron los 
definidores provinciales de San Nicolás, el consejo provincial de la Candelaria y 
religiosos particulares como Fernando Mayandía. 

Por el momento, la cuestión quedó zanjada. Pero el peligro había sido 
grande y había que permanecer en guardia porque podría reaparecer, y de hecho 
reapareció pocos años después. 

f. Apelación del procurador general agustino contra el capítulo general de 1908

En vísperas del capítulo general de 1908 tuvo lugar un nuevo suceso des-
agradable. El procurador general de los agustinos, Tommaso Giacchetti–con el 
consentimiento del prior general y de su consejo37–, presentó una recurso a la 
congregación de Obispos y Regulares, contra la celebración del capítulo de San 
Millán. Según él, los recoletos pretendían menoscabar los derechos del prior ge-
neral, cambiar substancialmente la fórmula de la profesión e introducir en las 

34	Fueron nombrados así: prior provincial, Tomás Roldán; definidores o consejeros, por este 
orden, Martín González, Mamerto Lizasoáin, Fernando Mayandía y Pedro Corro, cf. Libro Primero 
de Actas de los Definitorios Generales (1901-1925), 68: Agoar VI 26; Copiador 1º de los oficios 
del generalato de Agustinos Recoleto (1901-1911), 74-75: Agoar VI 7.

35	Cf. Carta del consejo provincial de San Nicolás al cardenal Rampolla (Marcilla, 4 agosto 
1905): Á. Martínez Cuesta (editor), Correspondencia del cardenal Rampolla con religiosos agus-
tinos recoletos, Madrid 2003, 181-184; Apéndice 3.

36	Cf. Libro Primero de Actas de los Definitorios Generales (1901-1925), 69: Agoar VI 26; 
Copiador 1º de los oficios del generalato de Agustinos Recoletos (1901-1911), 75: Agoar VI 7. 

37	«Lecta etiam et approbata fuit expositio, quam Reverendisimus P. Procurator Generalis 
ad Sacram Congregationem Episcoporum et Regularium diresit, enixe postulandoconservationem 
unitatis Ordinis. Dicitur, enim, et non sine gravi fundamento, quod nostrates Discalceati Hispaniae 
volunt in Capitulo, paucos post dies celebrando Matriti, novas condere Constittiones, formulam 
professionis substantialiter mutare; uno verbo, ambiunt non permanere in qualitate Congregationis 
Ordinis nostri, sed independentem constituere Ordinem»: Aga, Registrum Congregationum Gen-
eralium 1908-1913, Ff 21, f. 13. 



centenario del reconocimiento de los agustinos recoletos
como orden religiosa (1912-2012)

29

nuevas constituciones cambios contrarios a la unidad de la orden. En una palabra, 
ambicionaban constituirse en orden independiente. Por todo ello le pedía que 
desaprobara las decisiones capitulares y conservara la unidad de la orden.

La congregación remitió esta apelación al procurador recoleto, Enrique Pé-
rez, quien la recibió mientras se preparaba al capítulo general haciendo ejercicios 
espirituales en el convento trinitario de Algorta (Vizcaya). Enrique contestó a la 
congregación a vuelta de correo, lamentando el paso del procurador agustino, 
negando sus afirmaciones y subrayando los peligros que implicaría su propósito 
de suspender los capítulos generales de la congregación recoleta y hacerla depen-
der del general al par que una provincia más de la orden38. Pero, no contento con 
esa respuesta, el 27 de julio, ya elegido vicario general, presentó la apelación del 
procurador agustino a los vocales del capítulo, que la consideraron ofensiva al 
buen nombre de la Recolección y merecedora de una respuesta oficial. En carta a 
Rampolla del 31 de agosto Enrique Pérez escribirá que «su lectura produjo malí-
sima impresión e indignación profunda, por estimarla contraria a los privilegios 
y derechos de nuestra congregación; altamente ofensiva al buen nombre de la 
misma, y enteramente inoportuna, porque con ella se quieren resucitar cuestiones 
antiguas con gravísimo daño de la caridad y unión fraterna»39. 

El último día del capítulo, todos sus vocales reafirmaron su identidad reco-
leta y el deseo de conservarla hasta el fin de sus días en una carta dirigida al Papa: 
«Sicut fuimus, et hoc perpetuo sumus. Nullo pacto, unio a fratribus maioribus 
optata et a nobis reiecta intentetur; ut Recollectio augustiniana de Ecclesia optime 
merita in perpetuum vivat. / Como fuimos, así somos para siempre. De ningún 
modo se intente la unión deseada por nuestros hermanos mayores y rechazada por 
nosotros, para que la Recolección agustiniana, tan benemérita de la Iglesia, viva 
para siempre»40.

Después del capítulo general se instruyeron las diligencias oportunas para 
averiguar el fundamento que pudiera haber en las graves acusaciones del procu-
rador agustino. De las declaraciones de muchos religiosos resultó «claramente 
y con datos ciertos» que el responsable de esa información era el ex-provincial 
Víctor Ruiz; el cual había escrito al cardenal protector Rampolla, y éste había pre-
venido a los agustinos41. A través de esas mismas declaraciones se pudo también 

38	E. Pérez, Carta al secretario de la congregación de Obispos y Regulares, Algorta, 7 julio 
1908: Agoar, caja 5, leg. 4, n. 3 (copia), resumida en El padre Enrique Pérez, 85-86.

39	Puede verse completa en Correspondencia del cardenal Rampolla con religiosos agustinos 
recoletos, 209-211.

40	El padre Enrique Pérez, 322.
41	Cf. Agoar VI 26, f. : 103-104, 106; Agoar VI 7, f. : 145-146, 148, 157-158. 
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saber que el sentir general de los Recoletos era totalmente opuesto a la unión: 
«Con el resultado de la información hay de sobra para desmentir al procurador 
Calzado y pedir... todo lo contrario de lo que él pedía»42.

Enrique Pérez, ya vicario general, manifestó a Tomás Rodríguez el disgus-
to que les había causado el recurso de su procurador, y la necesidad de reparar 
de algún modo la grave injuria inferida a la Recolección. Al mismo tiempo le 
hizo ver lo infundado y perjudicial de sus pretensiones43. Asimismo suplicó al 
nuncio apostólico en Madrid Antonio Vico44, al prefecto de la congregación de 
Religiosos Vives45 y al cardenal protector Rampolla impidieran la repetición de 
un recurso semejante y liberaran a la familia recoleta de la continua pesadilla de 
una posible unión con los agustinos calzados46. A partir de entonces sería cada día 
más vivo el deseo de emanciparse de los agustinos, desligándose de los escasos 
vínculos jurídicos todavía subsistentes.

4. Vinculación jurídica con los agustinos

Los lazos jurídicos que les ligaban a los agustinos calzados eran concreta-
mente éstos: 

	 1.	 El prior general de la orden poseía el derecho de aprobar las actas de los 
capítulos generales de los agustinos recoletos, y de confirmar al vicario 
general elegido en ellos. 

	 2.	 Poseía asimismo el derecho de visitar todos sus conventos. 

	 3.	 El derecho de recibir las apelaciones de los religiosos, en tercera ins-
tancia. A él podían apelar, pues, los recoletos, a no ser que recurriesen 
directamente a la santa sede.

	 4.	T ambién tenía el prior general el derecho de aceptación de las profe-
siones religiosas, en las que se le prometía obediencia. Los religiosos 
ponían la profesión en manos del superior de la casa, «nomine ac vice 
Prioris Generalis».

42	E. Pérez, a F. Sádaba (Madrid 21 noviembre 1908): Agoar, caja 69, 1º. 
43	Cf. E. Pérez, a F. Sádaba (Madrid 3, 5 y 14 octubre 1908): Agoar, caja 69, 1º. 
44	Cf. E. Pérez, a F. Sádaba (Madrid 23 octubre 1908): Agoar 69, 1º. Antonio Vico (Aguglia-

no [Italia] 1847, † Roma 1929: infra, Semblanza 7.
45	El cardenal José Calasanz Vives y Tutó (San Andrés de Llevaneras [Barcelona] 1854, † 

Monteporzio Catone [Frascati, Italia] 1913): infra, Semblanza 5. 
46	Cf. E. Pérez, a M. Rampolla (Madrid 7 diciembre 1908): Rampolla, Correspondencia, 

212-217. 
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Por su parte, el vicario general de los recoletos y otros dos frailes de su con-
gregación tenían derecho a asistir a los capítulos generales de la orden.

5. Deseo de independencia completa

El prior general y el vicario general apenas habían hecho uso de sus respec-
tivos derechos. Derechos que a principios del siglo xx podían considerarse ana-
crónicos. De ahí que los agustinos recoletos desearan su abrogación y obtener la 
independencia jurídica. Por otra parte, la aspiración a la independencia completa 
se fue reforzando con los incidentes acaecidos durante las últimas décadas del 
siglo xix y primeros años del xx, que acabamos de reseñar. Durante este período 
–como ya dijimos– los agustinos recoletos se opusieron con decisión a los suce-
sivos intentos de unión o/y absorción.

La razón es que los recoletos tenían conciencia clara de formar un cuerpo 
autónomo, con sus características propias, que había que conservar y vigorizar. 
Ni anímica ni espiritualmente se sentían ya parte de la orden agustiniana: les 
separaban de ella tres siglos de historia y un género de vida bastante diverso, 
con instituciones propias y un sistema de gobierno prácticamente autónomo. Su 
dependencia nominal era un caso excepcional, puesto que las demás ramas refor-
madas en los siglos xvi y xvii (carmelitas descalzos, trinitarios descalzos, capu-
chinos, etc.) se habían separado ya del tronco principal de la orden y, desde hacía 
tres siglos, constituían órdenes independientes.

Los vínculos jurídicos eran trabas que le impedían moverse con libertad. 
Como decía gráficamente Enrique Pérez eran «limitaciones que a manera de an-
dadores de niños se pusieron a principios de la Descalcez, incompatibles con el 
desarrollo que ésta había alcanzado»47.

El deseo de independencia completa se manifestó de forma eficaz desde 
que los agustinos calzados intentaron impedir la celebración del capítulo general 
de San Millán de la Cogolla (La Rioja, 1908). A partir de entonces se esperó la 
ocasión propicia, pues a nadie se le ocultaba que la realización concreta del plan 
entrañaría grandes dificultades48.

47	E. Pérez, a F. Sádaba (Madrid 2 mayo 1911): Agoar, caja 69, 2º.
48	Cf. Apéndices 4 y 5.
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II. Rescripto «De speciali benevolentia» (18 julio 1911)

La ocasión no tardó en presentarse. Perdida toda esperanza de que la Santa 
Sede les eximiera de la entrega de la cuarta parte del importe de la venta de sus 
haciendas49, los recoletos decidieron aprovechar la ocasión para solicitar oficial-
mente la abrogación de los últimos vínculos jurídicos. La iniciativa, al parecer, 
partió de Francisco Sádaba50. El 5 de mayo de 1909 el padre Sádaba comentó la 

49	Por la venta de las haciendas fiklipoinas al gobierno americano los dominicos percibieron 
unos 11 millones de francos-oro; los agustinos. 10 millones; y los recoletos, 6 millones y medio de 
francos-oro, equivalentes a 1.331.437 dólares. La Santa Sede pidió primero (en 1903) todo, después 
(en 1904) la mitad, y finalmente (en 1910) la tercera parte del dinero percibido como «ofrenda» al 
Vaticano para ayudar a la Iglesia Católica en Filipinas. Los primeros en hacerla fueron los agusti-
nos, que en febrero de 1910 dieron 2 millones y medio de francos-oro; siguieron los dominicos; y 
por último los recoletos, que dieron millón y medio de liras en tres plazos: (Sádaba y Bernabé Pena 
el 24 septiembre de) 1910, (Enrique Pérez y Mayandía el 31 de agosto de) 1911 y (Enrique Pérez 
y Segundo Cañas el 28 agosto) 1912. El papa agradeció la ofrenda y sugirió todavía la idea de un 
cuarto plazo, y les preguntó: «Quanto vi resta?». «Vix ad vivendum», contestó el padre Segundo: El 
padre Enrique Pérez, 263, 268, 274-281.

Presentamos a continuación un cuadro sobre la equivalencia de esas cifras, según el prospec-
to del istat (= Istituto nazionale di statistica dell’Italia)

Francos-oro 1910 Liras 1910 Liras 2008 Euros 2008
11.000.000 11.000.000 79.580.839.800 41.100.073,75

10.000.000 10.000.000 72.346.218.000 37.363.703,40
6.500.000 6.500.000 47.025.041.700 24.286.407,21

1.500.000 10.851.932.700 5.604.555,51
500.000 3.617.310.900 1.868.185,17

1.500 10.851.932 5.604,55

La lira a principios del siglo xx era moneda fuerte. Así se explica la canción: «Se potessi 
avere mille lire al mese,  senza esagerare, sarei certo di trovar  tutta la felicità!». 

50	Ya en 1906, al preparar la dedicatoria a su valioso Catálogo de los Religiosos Agustinos 
Recoletos de la Provincia de San Nicolás, había manifestado a Mariano Bernad su «ardiente deseo» 
de que al comisario apostólico de los recoletos se le llamase «Prior General de la Orden de Agusti-
nos Descalzos», cf. El padre Enrique Pérez, 324-325. 

Francisco Sádaba (Andosilla [Navarra] 1867, † Manila 1925) explicó filosofía en Montea-
gudo y teología en San Millán. Fue secretario de la Provincia de San Nicolás en 1895 y reelegido 
en 1897. definidor y cronista de San Nicolás 1902-1905, secretario general 1906-1908, procurador 
general en Roma 1908-1914, vicario provincial en España 1914-1916, prior del convento de Manila 
1916-1917, fefinidor general 1917-19120, visitador provincial de la vicaría de Venezuela 1920, 
definidor provincial de San Nicolás 1922 y ocupando este cargo acompañó a la primera misión a 
Kweiteh 1913-1924. Entre sus escritos destaca el volumen primero del Catálogo. Religioso fervo-
roso, trabajador infatigable, constante, muy amante de la Orden. Cf. Catálogo, I, 687-688; II, 425; 
DN-11, 74-77; R. GARCIA, El P. Francisco Sádaba del Carmen, en BPSN 52 (1962) 391-438; 
BPSN 77 (1987) 194-199. 

Sobre la vida del padre Fancisco Sádaba (Andosilla [Navarra] 1867, † Manila 1925) existen 
dos pequeñas biografías inéditas: Marcelino Simonena, “Algunas notas sobre el P. Francisco Sádaba 
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idea con el padre Enrique51, quien a vuelta de correo dio el visto bueno y animó 
a su procurador «a conseguir de derecho lo que ya tenemos de hecho; a saber, la 
total independencia del general»52. La tarea no sería fácil, pero con prudencia y la 
ayuda del cardenal Vives podría llevarla a buen término53.

1. Petición razonable y razonada

Era cuanto necesitaba Sádaba, quien desde ese momento asumió la tarea con 
inteligencia, entusiasmo y constancia. El primer paso lo dio el vicario general en 
junio de 1910 durante un viaje que tuvo que hacer a Roma para ultimar la cues-
tión de las haciendas filipinas. Se entrevistó con el cardenal Vives y le propuso 
claramente la cuestión de la exención de los agustinos calzados, insistiendo en 
que no pedía nada especial. Era una simple exigencia de buen gobierno, que otras 
reformas semejantes habían conseguido hacía tres siglos: los capuchinos en 1528, 
los carmelitas descalzos en 1593 y los trinitarios descalzos en 1631. Su caso era 
excepcional y anacrónico, porque en la práctica, eran ya independientes. Los re-
coletos constituían una persona moral distinta y la separación con los agustinos 
era un hecho. Los escasos vínculos jurídicos estaban desfasados, habían prescrito 
por el no uso inveterado, y restituirlos sería antihistórico.

2. Apoyo del cardenal Vives

Vives comprendió sus razones y desde el principio se propuso secundarlas, 
prometiéndole su apoyo54. Pero quiso que no hubiese ni apareciese relación al-
guna entre la concesión de esa gracia y la entrega del dinero proveniente de las 
haciendas filipinas. Por eso en cinco meses no quiso ni tocar el asunto. Sólo en 

del Carmen”, Marcilla 1939, 13 pp.: AGOAR, 70, 9º;  Ricardo Jaráuta, “Un recoleto de marca”, 
Roma 1956 y 1974, 18 pp.: AGOAR, 70, 10º. Simonena afirma que era “organizador, serio y re-
flexivo, amante del método y del orden” (p. 5). Jarauta asegura que fue “uno de los religiosos más 
observantes, amantes de la Orden, ilustrados y virtuosos que hemos conocido” (p. 1). Destaca su 
“prudencia y diligencia” (p. 7), su “virtud, cultura, ciencia y buenas maneras” (f.8); “fue siempre un 
recoleto ejemplar, laborioso, humilde y virtuoso. Un recoleto auténtico; como esperamos y desea-
mos que haya muchos en la Orden. Un recoleto de marca” (p.18). De ahí que el cardenal Antonio 
Vico intentara en 1914 nombrarle su “secretario particular” (p. 10).

51	Cf. F. Sádaba, a E. Pérez (Roma 5 mayo 1909): Agoar, 40, 2º (¡Esta carta se ha extravia-
do!). Id., Diario, 14.

52	Texto citado en El padre Enrique Pérez, 325-326.
53	Á. Martínez Cuesta, Reflexión, 9.
54	Cf. El padre Enrique Pérez, 326-327.
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enero de 1911 volvió a tomarlo en consideración a instancias del padre Sádaba. Y 
aun entonces insistió en la necesidad de estudiarlo bien, de actuar con prudencia y 
con todas las formalidades, de ganarse la benevolencia o, al menos, la imparciali-
dad del cardenal protector Rampolla55. El 9 de febrero de 1911 pidió un voto «ofi-
cioso» al padre Joaquín de San Simón Stock, consejero general de los carmelitas 
descalzos y experto en derecho56. Con ello el expediente entraba en la recta final. 

3. Imparcialidad del cardenal Rampolla

Otro paso decisivo lo dio Sádaba el 30 de junio 1911 al asegurarse la im-
parcialidad de Rampolla. Sirviéndose de una carta-guía aprobada por Vives57, el 
procurador general informó oralmente al cardenal protector acerca de las gracias 
que intentaba conseguir de la Santa Sede, aduciendo algunas razones; y le pidió 
su beneplácito58. El cardenal le respondió: 

«Tenga usted la seguridad más completa de que por mi parte no ha de haber oposi-
ción alguna; pero usted comprenderá que no puedo intervenir oficial y directamente 
en el asunto; pues siendo también Protector de los otros, éstos tendrían motivo de 
resentimiento»59.

Pocos días después, el 8 de julio, daba la misma respuesta a Vives. Por si 
fuera poco, el general de los agustinos se encontraba fuera de Roma, visitando las 
casas de España, Irlanda, Bélgica y Holanda60.

4. Preces e informe (30 junio 1911)

Ningún momento más propicio para pasar a la acción. Sádaba tenía ya las 
preces bien redactadas61, en las que solicitaba cuatro gracias:

	 1.	 La concesión a los recoletos de las exenciones que ya poseían los agusti-
nos descalzos de Italia respecto al prior general de la orden. Dichas exen-

55	Cf. El padre Enrique Pérez, 329.
56	Cf. El padre Enrique Pérez, 330, nota 162. Su nombre de bautismo era Manuel Olavarrieta 

Echevarría (Dima [Vizcaya] 16 mayo 1854, † Begoña 30 mayo 1926): infra, Semblanza 9.
57	Cf. F.  Sádaba, a E. Pérez (Roma 22 julio 1911): Agoar, caja 40, 2º. 
58	Cf. Apéndice 6. 
59	Texto citado en El padre Enrique Pérez, 337.
60	Cf. El padre Enrique Pérez, 338.
61	Las había reelaboradoó muchas veces. Ya en agosto de 1910 escribía al padre Enrique 

Pérez: «Si le digo que he rehecho las preces diez veces me quedo corto», cf. F. Sádaba, a E. Pérez 
(Roma 17 agosto 1910): Agoar, caja 40, 2º; cf. El padre Enrique Pérez, 332 y 340.



centenario del reconocimiento de los agustinos recoletos
como orden religiosa (1912-2012)

35

ciones se referían a la fórmula de la profesión (en manos del prior del 
convento «nomine et vice» / «en nombre y vez» del vicario general; sin 
mencionar para nada al prior general); el orden en las apelaciones (prior 
local, prior provincial, vicario general y santa sede); y la confirmación 
del vicario general electo (sólo por el presidente del capítulo general).

	 2.	 La supresión del derecho del prior general a visitar a los recoletos, abro-
gando los breves con que se le había otorgado.

	 3.	 La concesión al vicario general recoleto de los mismos privilegios que 
tenía el prior general de los agustinos sobre las asociaciones (orden terce-
ra, de la Correa, de Santa Rita y Santa Clara de Montefalco, Madres Cris-
tianas) y cofradías de los santos de la orden (Nuestra Señora del Buen 
Consejo, San Nicolás de Tolentino y del escapulario del Buen Consejo).

	 4.	 La abrogación del breve «Per multa» (18 agosto 1795) del papa Pío vi, 
que autorizaba al nuncio en España a interpretar las constituciones de los 
recoletos y las determinaciones de sus capítulos generales62. Estas preces 
iban acompañadas de un amplio informe, explicando las razones que las 
sustentaban63.

5. Voto de los consultores

Vives estaba decidido a presentar las preces al papa en la primera audiencia 
privada y el 8 de julio encargó los votos preceptivos a dos consultores de su con-
fianza: el ya citado Joaquín de San Simón Stock y Antonio de la Asunción, minis-
tro general de los trinitarios64. Ambos fueron enteramente favorables a la solicitud 
de los recoletos. Joaquín de San Simón Stock, bien documentado, apoyaba su 

62	Cf. Crónicas Oar, VIII, 616-626.
63	Cf. El padre Enrique Pérez, 340-345. Apéndice 7.
64	Su nombre de bautismo era Antonio Zamalloa. Trinitario Descalzo (Amorebieta [Vizcaya] 

1867 – Roma 1943): infra, Semblanza 10. 
En San Carlino vivía por esos años el confesor del padre Sádaba, Florencio Echeverri Ba-

randica, de la Virgen de la Piedad, osst, que nació en Múgica (Vizcaya) el 23 de febrero de 1846. 
Tomó el hábito en Roma (San Carlino) el 19 de marzo de 1864 y profesó el 20 de marzo de 1865. 
Ordenado sacerdote en Roma (no consta la fecha) y murió también en Roma el 16 de diciembre 
de 1915, cf. V. Ginarte -B. Porres, Los trinitarios en España y América. Cien años de su historia 
(1879-1979), Córdoba 1983, p. 332. Francisco Sádaba, en carta a Antonino de la Asunción, general 
de los Trinitarios (Roma, 21 agosto 1912), le escribe: «Le envío mi más afectuoso saludo, extensivo 
a todos sus religiosos, especialmente a mi Padre Confesor Florencio»: Archivo de San Carlino, leg. 
P. Antonino de la Asunción]. Datos amablemente proporcionados el 20 de octubre de 2012 por el 
padre Pedro Aliaga, archivero de San Carlino y consejero general. 
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criterio en el hecho de la separación real entre agustinos recoletos y calzados, en 
que la Recolección Agustiniana constituía una persona moral distinta, los escasos 
vínculos jurídicos habían prescripto por el no uso inveterado; y, restituirlos, sería 
antihistórico y contraproducente65.

Antonio de la Asunción insistía en que aquellos vínculos jurídicos de hace 
tres siglos estaban desfasados y carecían por completo de sentido. Le resultaba 
muy extraño que la Santa Sede, a semejanza de otras reformas surgidas en el siglo 
xvi –como carmelitas descalzos, trinitarios descalzos y capuchinos– no hubiera 
declarado ya independientes a los agustinos recoletos. Decía que su petición era 
muy razonable y aconsejaba que de una vez se concediera ya al superior recoleto 
el título de prior general66. 

6. Audiencia del 18 de julio de 1911

El día 18 de julio de 1911, momentos antes de que Vives acudiera a la au-
diencia privada con el papa Pío x, Sádaba se atrevió a rogarle que lo añadiera a 
las preces ya preparadas: «¿no podría vuestra eminencia dar un pasito más, para 
concluir de una vez, consiguiendo que en vez de vic[ario] general, llamemos a 
nuestro super[ior], general?»67. Vives no lo creyó oportuno, ya que los recoletos 
españoles no eran los únicos agustinos reformados. Estaban también los descal-
zos italianos y, por consiguiente, era mejor esperar a que madurara más la idea.

Ese mismo día 18 de julio Pío x acogió favorablemente todas las gracias pe-
didas y mandó redactar el correspondiente rescripto68. Pero ordenó que no se hi-
ciera ruido e incluso que se difiriese su promulgación. En cuanto lo supo, Sádaba 
corrió a la central de correos (situada en la plaza de San Silvestro), para trasmitir 
la gran noticia a los superiores de la congregación:

«Día 19, dedicado a san José. ¡Bendito sea Dios! Todo está concedido. Encarga el 
Santo Padre y también el cardenal Vives que no se haga ningún ruido y que no se 
trasluzca fuera hasta que pase bastante tiempo, o mejor, sin limitación de tiempo»69.

Los superiores recibieron el rescripto con gran alegría, pero, por respeto al 
encargo del papa y de Vives, se limitaron a leerlo solemnemente en el capítulo 
intermedio el 2 de agosto de 1911 y a comunicarlo a los superiores de las casas 
de la congregación para que lo trascribieran en los libros oficiales, pero sin leerlo 

65	Cf. Apéndice 8. 
66	Cf. Apéndice 9.
67	Texto citado en El padre Enrique Pérez, 348, nota 226.
68	Cf. Apéndice 10.
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públicamente a la comunidad. Eso sí, por acuerdo del mismo capítulo intermedio, 
dieron las gracias al papa, y a los cardenales Vives y Rampolla70.

7. Efectos del rescripto «De speciali benevolentia» (18 julio 2011)

En lo sucesivo, el vicario general sería la autoridad suprema, sin dependen-
cia alguna respecto al prior general de los agustinos calzados, a quien suplantaba 
en todos sus derechos. Los religiosos pronunciarían la profesión en nombre del 
vicario, y no del prior general como hasta entonces. El vicario, y no el general, 
visitaría los conventos recoletos y recibiría en última instancia las apelaciones de 
los frailes; y confirmaría las actas capitulares.

Así, pues, desde 1911 los agustinos recoletos eran de hecho y de derecho 
independientes. Pero seguían siendo aún congregación, ligada de alguna forma a 
la orden de san Agustín. Como se puede deducir tanto a partir de la índole y del 
contenido del rescripto, como de la mente del cardenal Vives que prefirió diferir 
la petición y la concesión del título de orden para más adelante. 

El paso había sido trascendental. La Recolección habían conseguido «la an-
siada autonomía y su superior ya no tendría que tolerar intromisiones de un su-
perior al que desde siglos consideraba extraño. Pero quedaban a la intemperie al-
gunos flecos que la situaban en una incómoda ambigüedad. Su máxima autoridad 
seguía llamándose vicario, un término que de por sí entraña dependencia de una 
instancia más alta, y la comunidad debía usar el viejo vocablo de congregación 
en vez del de orden, que es el que le correspondería por tradición y por los votos 
solemnes que pronunciaban sus miembros»71.

III. Breve Religiosas Familias (16 septiembre 1912)

Había, pues, que proseguir la tarea. En la primavera del año siguiente el 
vicario general se decidió a reanudarla. Aprovechó para ello el viaje que en mayo 
de 1912 tuvo que hacer a Roma para tramitar la remoción del padre Fernando 
Mayandía. Dos semanas más tarde, Sádaba le enviaba el primer proyecto, que 
tras las oportunas correcciones, fue aprobado por el consejo general en su sesión 
del 16 de julio. En él se pedía para el superior agustino recoleto el título de prior 

69	F. Sádaba, a Enrique Pérez (Roma, 19 julio 1911): Agoar 40, 2º.
70	Cf. El padre Enrique Pérez, 352-353.
71	Á. Martínez Cuesta, «Reflexión», 11.



javier lizarraga38

general, el derecho a participar en los concilios72, en la capilla papal y en otras 
celebraciones pontificias, además de la facultad de autorizar la impresión de li-
bros litúrgicos para uso de toda la Recolección, tanto de frailes como de monjas:

«1º el cambio del título de Vicario General por el de Prior General o Prepósito 
General u otro equivalente; 2º el derecho de ser el Superior General convocado a la 
Capilla papal, Concilios y demás actos como los otros Superiores Generales; 3º la 
facultad de autorizar la impresión de Breviarios, Misales y demás libros litúrgicos 
para el uso de toda la Recolección, así de Religiosos como de Religiosas»73.

Antes de presentar la solicitud al papa, hubo que pasarla por la congregación 
de Religiosos, donde sufrió algún retraso y también alguna modificación. Vives 
seguía pensando en la necesidad de llegar antes a una fusión con los agustinos 
descalzos y obligó a hacer las consultas pertinentes con su vicario general Pietro 
Brugnoli74 y con el dominico Mauro Kaiser, visitador apostólico de los agustinos 
descalzos75. Tampoco creyó conveniente incluir el punto sobre los libros litúrgi-
cos, sino que prefirió esperar al tiempo de su impresión, y por ello, fue eliminado. 
En el asunto de la fusión entre recoletos ydescalzos, al saber que ni unos ni otros 
la deseaban, Vives transigió y autorizó al padre Francisco Sádaba para que en el 
momento que estimase más oportuno suplicara al papa el generalato propio y el 
titulo de orden76.

1. Audiencia papal (28 agosto 1912)

Cuando todos los detalles quedaron ultimados, el vicario general se tras-
ladó a Roma con el fin de entregar la tercera y última cuota del dinero que la 
Santa Sede había exigido a la Recolección para ayuda de la Iglesia filipina77. El 
28 de agosto, solemnidad de san Agustín, fue recibido en audiencia privada por 
Pío x, en compañía del procurador general Francisco Sádaba, del provincial de 
San Nicolás Segundo Cañas78 y del capuchino Joaquín de Llevaneras, hermano 
del cardenal Vives79. El padre Enrique le hizo entrega del último medio millón 

72	En la redacción final se prescindió de esta petición. 
73	El padre Enrique Pérez, 358. 
74	Pedro Brugnoli de San Andrés gobernó la congregación de agustinos descalzos desde 1906 

hasta 1913: infra, Semblanza 12.
75	M auro Kaiser nació en Osweiler (Luxemburgo) el 23 de junio de 1851: infra, Semblanza 13.
76	Cf. El padre Enrique Pérez, 361-362.
77	Cf. El padre Enrique Pérez, 286-287.
78	Segundo Cañas (Cordobín [La Rioja] 1872, † Marcilla 1925: infra, Semblanza 14.
79	 Joaquín María de Llevaneras (San Andreu de Llavaneres 1852, † Sarrià [Barcelona] 1923): 

infra, Semblanza 8.
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de liras y le presentó las preces consabidas, acompañadas de una exposición en 
la que se le informaba de la imposibilidad de llegar por el momento a la unión 
con los descalzos80. El papa dio su beneplácito, firmó personalmente las preces 
y mandó despacharlas por medio de la congregación de Religiosos: «Ad Sacram 
Congregationem de Religiosis cum Apostolico beneplacito. Romae 28 Augusti 
1912. Pius PP. x»81.

Esta última cláusula no agradó a los recoletos. Pensaban que un motu pro-
prio82 pontificio daría más autoridad al documento y podría ahorrarles dificulta-
des en el futuro. Sádaba recurrió de nuevo al cardenal Vives para que se dignase 
inclinar el ánimo del papa a conceder las gracias mediante un pequeño motu 
proprio, expresando en forma solemne su soberana voluntad. El papa accedió 
generosamente a su petición, y mandó otorgar la gracia a través de un breve, el 
breve Religiosas Familias, que lleva la fecha del 16 de septiembre83. 

2. Promulgación del breve (23 septiembre 1912) 

Tres días mas tarde Sádaba telegrafiaba a Madrid anunciando la ejecución 
del rescripto autógrafo papal en forma de breve. Todos se alegraron mucho. En-
rique Pérez acuso recibo inmediatamente en una tarjeta escrita, por prudencia, en 
caracteres griegos:

«Ayer [19 de septiembre] al [rezo del] Ave María [es decir, hacia las 7 de la tarde] 
se recibió su telegrama, que leído en el comedor antes de comenzar la cena fue de 
grande satisfacción a todos. Esperamos el Breve que suponemos será lo más amplio 
y expresivo según las preces». Ha llegado el padre Antonio [Muro] a quien he dado 
la noticia que también ha recibido con grande alegría»84.

El día 20 de septiembre Sádaba pudo enviarlo a Madrid85, donde lo recibió 
con la comprensible alegría la curia general86. Allí se presentó el mismo día 23 de 

80	Cf. Apéndice 11.
81	Es escrito autógrafo del papa Pío x: Agoar, caja 45; NPG-1, 154.
82	Motu proprio es un documento pontificio semejante al breve, pero escrito en papel y que 

carece de sello. Su nombre deriva de la fórmula inicial del escrito (motu proprio, «de propia iniciti-
va»), que quiere significar el carácter extraordinario de la concesión papal, otorgada de espontánea 
voluntad, con la finalidad añadida de producir determinados efectos jurídicos, cf. Marco Maiori-
no, Glossario di diplomatica pontificia. Corso Annuale di Archivistica, Città del Vaticano 2007 [= 
2012], 59.

83	Cf. Apéndice 12.
84	Cf. Apéndice 14.
85	Cf. Apéndice 13.
86	Á. Martínez Cuesta, «Reflexión», 13.
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septiembre el nuncio de Su Santidad, el cardenal Antonio Vico, acompañado por 
el auditor de la nunciatura, monseñor Alessandro Solari; y en la sala de consejos 
Vico leyó y promulgó solemnemente el breve. A continuación se trasladaron a la 
capilla de la residencia para rezar el Te Deum en acción de gracias, con toda la 
comunidad de la casa87. Dos días después, la curia general celebró el «gaudeamus 
in honorem tanti boni» con una comida especial. Dice el padre Enrique que todos 
estaban muy contentos y con mucho entusiasmo. Que, si allí hubiese estado el 
hermano Nicolás Usieto, no habría dejado de cantar sus coplas88.

3. Acogida en la orden

Promulgado así el Religiosas Familias, sería enviado a las distintas casas de 
la orden, con las instrucciones oportunas89: que «en las casas de España el día 19 
de octubre o el día que consideren más oportuno los superiores, y en Ultramar 
cuando llegue la noticia y lo crean conveniente los superiores, se celebre una 
función solemne de acción de gracias con sermón a nuestro excelso protector y 
glorioso patriarca san José, por el grandísimo favor conseguido de la Santa Sede, 
elevando nuestra congregación a orden religiosa con todos los honores que tienen 
las otras órdenes religiosas»90.

El breve fue también recibido con gran alegría en las curias provinciales y en 
todas las casas91. Si se ha de creer al padre Corro, por entonces definidor general, 

87	Cf. [=Libro Primero de Actas de los Definitorios Generales (1901-1925)], f.f. 205-206. 
88	Cf. El padre Enrique Pérez, 375. Nicolás Usieto (Casbas [Huesca] 1851, † Monteagudo 

1928), colaborador y hombre de confianza de los procuradores generales durante los 46 años que 
ivio en Roma (1878-1924). Su virtud y discreción le granjearon el aprecio y la amistad de varios 
cardenales y del mismo papa Benedicto XV. Humilde, servicial y caritativo. Aficionado a cantar 
coplas para festejar momentos jubilares y alegrar a sus hermanos de comunidad. Cf. M. Avellane-
da, Semblanza del Hermano Fr. Nicolás Usieto de la Virgen de la Gloria, en BPSN 20 (1929) 8-20. 
Catálogo, I, 838-839; II, 443. El padre Enrique Pérez, 18, nota 44; 375, nota 320.Nicolás Usieto 
(Casbas [Huesca] 1851, † Monteagudo 1928): infra, Semblanza 15.

89	Cf. E. Pérez, Circular a los provinciales (Madrid 25 septiembre 1912): Apéndice 20. [= 
Copiador 2º de los oficios del generalato de Agustinos Recoletos. Libro “para copiar en él los De-
cretos, oficios, circulares y demás documentos que dé N. P. Vicario General” (1911-1916)], f. 141: 
AGOAR VI, 8.

90	[= Apéndice 20.Libro Primero de Actas de los Definitorios Generales (1901-1925)], f.5: 
AGOAR VI, 22  

91	«Rebosando de gozo y dando gracias a Dios» acogió el provincial de La Candelaria el bre-
ve Religiosas Familias, porque con él el papa Pío x, «se ha dignado elevar a la categoría de Orden 
a nuestra amada y humilde Congregación», cf. Marcelino Ganuza, al presidente de la residencia 
de Bogotá (Bogotá 9 noviembre 1912): APC, 46. «Con intenso júbilo» lo recibió también el rector 



centenario del reconocimiento de los agustinos recoletos
como orden religiosa (1912-2012)

41

el breve fue acogido «con inmensa alegría por todos los recoletos»92. Al menos 
de algunos religiosos notables, como Francisco Javier Ochoa, el futuro obispo de 
Kweihteh (Shangqiu) y fundador de las mar, nos consta positivamente93.

En todas las casas de la orden se organizaron solemnes celebraciones litúr-
gicas y «extralitúrgicas»: misas solemnes, Te Deums, sermones, etc. En Manila, 
por ejemplo, la misa de acción de gracias se celebró el día 23 de noviembre de 
1912, durante la visita del prior general a la vicaría de Filipinas; participaron el 
encargado de negocios de la Santa Sede, monseñor Petrelli, y representantes de 
numerosas comunidades religiosas, incluidos los agustinos. Cantó la misa el se-
cretario general, Bernardino García, y al finalizar ésta el encargado de negocios 
de la Santa Sede, monseñor Petrelli, entonó el Te Deum, que fue armonizado por 
la orquesta.

«Día de imperecedera memoria –escribe el secretario general– será en los anales de 
la Recolección en Manila, pues fue felicitada la Primera Autoridad de la orden por 
todas las comunidades y muchas personas prominentes de Manila por la distinción 
alcanzada de la Santa Sede, manifestando la cordialidad de las órdenes religiosas 
en Filipinas, pues nos acompañaron en el refectorio comisiones de padres agustinos 
calzados, jesuitas, dominicos, capuchinos, franciscanos y benedictinos»94.

Lo mismo aconteció en Bogotá y otras ciudades que contaban con comu-
nidades recoletas. Simultáneamente los superiores de la orden sintieron la nece-
sidad de expresar su gratitud a cuantos habían participado en la tramitación del 
breve, desde el papa95 y los cardenales Merry del Val96, Vives97 y Rampolla98 hasta 
el capuchino Joaquín de Llevaneras y, de modo especialísimo, a Francisco Sáda-
ba por la habilidad, diligencia y empeño que había desplegado en las gestiones99. 
El nuevo prior general y sus consejeros, Francisco Bergasa y otros muchos reli-

provincial de San Nicolás, augurándose que sería «motivo de extraordinario gozo y alegría en el 
Señor para todos los individuos» de su provincia, cf Segundo Cañas, a E. Pérez (Marcilla 27 sep-
tiembre 1912): Agoar, caja 45, 6º; S. CañasCañas, a Francisco Sádaba (Marcilla 26 septiembre 
1912): Agoar, caja 69, 9º; COMN-2, 166-168; S. CañasCañas, Circular (Marcilla 30 sept. 1912): 
Am, leg. 12, 4º. Dígase lo mismo de los religiosos de la provincia de Santo Tomás de Villanueva: 
«Grande fue la alegría con que fue recibida esta gracia por todos los religiosos de nuestras casas y 
en todas ellas se celebró con júbilo y alegría la fiesta de acción de gracias»: CPST-2, p. 92. 

92	Pedro Corro, La orden, 274.
93	Á. Martínez Cuesta, «Reflexión», 14.
94	El padre Enrique Pérez, 377, nota 327.
95	Cf. Apéndice 19
96	Cf. Apéndice 19
97	Cf. Apéndice 17
98	Cf. Apéndice 16 y 28.
99	Cf. Apéndice 15
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giosos, felicitaron al procurador general, por su magnífica labor en la obtención 
del breve100.

Dos años más tarde, el capítulo general de 1914 reconoció solemnemen-
te «la gracia extraordinaria y honra especialísima que por el breve Religiosas 
Familias ha sido concedida a nuestra humilde Recolección Agustiniana» y se 
sintió obligado a rendir «humildemente fervientes gracias a Dios nuestro Señor, 
de quien procede todo bien», y a renovar «su adhesión constante y su obediencia 
incondicional a la Santa Sede que tal gracia y tan grande honra nos ha concedi-
do»101.

4. Análisis: partes del breve «Religiosas Familias»

En cuanto a la materia del breve, se trata de un pergamino, extraído de piel 
de cordero102, de los llamados pergamena virginea103, fino, sutil y cuidadosamente 
tratado por ambos lados. Mide 34 por 47 centímetros.

El Religiosas Familias es un breve papal. Pertenece, pues –junto a los pri-
vilegios y junto a las letras (apostólicas) y las bulas (letras solemnes y letras 

100	C f. Apéndice 15. El comisario general, Francisco Bergasa, todo entusiasmado, le escri-
bió: «Te doy un serón de enhorabuenas y felicitaciones por tu felicísima gestión en el gran negocio 
último, que viene a ser como el remate y corona de la Recolección y que pasará a la historia unido a 
tu nombre. ¡Ojalá que en todos los asuntos y sobre todo en los interiores pudiéramos ser tan felices 
como en ése! Que Dios te lo premie y te dé cada día mayores éxitos y con ellos nuevos prestigios 
para hacer mucho bueno [sic] por la que ya podemos llamar «Orden de Recoletos». «Recuerdos y 
enhorabuenas de estos padres [consejeros generales], que todos te aprecian y quieren de verdad», 
cf. F. Bergasa, a F. Sádaba (Madrid 27 septiembre, y 7 octubre 1912): AGOAR, caja 69, 3º. 

101	C apítulo general de 1914, acta 2: «Primeramente el capítulo general reconoce la gracia 
extraordinaria y honra especialísima que por el breve Religiosas Familias ha sido concedida a nues-
tra humilde Recolección Agustiniana; la cual, si bien de solo nombre aparecía como subordinada 
y dependiente, ha sido solemnemente declarada de hecho y de derecho, de nombre y en realidad 
familia independiente, sociedad perfecta y equiparada en sus derechos y privilegios a las otras órde-
nes religiosas. Rinde humildemente fervientes gracias a Dios Nuestro Señor, de quien procede todo 
bien, y renueva su adhesión constante y su obediencia incondicional a la Santa Sede que tal gracia 
y tan grande honra nos ha concedido»: Libro 1º de actas de los Capítulos Generales (1908-1956), 
f. 81-82: Agoar, VI 13. 

102	 Esa era la opinión del restaurador del Archivo Secreto Vaticano, Maurizio Vinelli, el 10 
de octubre de 2012.

103	 Los «pergamena virginia» eran los pergaminos más apreciados, se extraían de corderos 
y de terneros recién nacidos o «no nacidos»; es decir, abortados. Su piel seguía un curioso y largo 
proceso de limpieza e refinamiento. Se llamaba vellum, virginea, y «papel no nacido». Los mejores 
pergaminos se fabricaban en Italia y España y se caracterizaban por ser especialmente finos, lisos y 
muy blancos, cf. «Pergamena», en Enciclopedia Italiana 26, 730-731.
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consistoriales)– a uno de los tres principales géneros de documentos pontificios. 
Se distingue de éstos por una serie de caracteres intrínsecos propios104. El nombre 
breve parece que se deriva de la modalidad de la expedición (expeditio brevis), 
mucho más veloz que los otros documentos. Esta forma especial de documentos 
se remonta al pontificado de Urbano vi (1378-1389) y a la época del cisma de 
Occidente (1378-1417). En la edad moderna se constituyó una oficina para la ela-
boración y expedición de los breves, llamada la Secretaría de los Breves, que fue 
finalmente suprimida por Pablo vi en 1967. Como documento público, emanado 
por la cancillería de la Secretaría de Estado del Papa, consta de protocolo, texto 
(o contexto) y escatocolo.

a. El protocolo

El protocolo, en este caso, está formado por un par de fórmulas que se en-
cuentran al principio del documento y que sirven para darle perfección legal, 
formal y carácter de solemnidad. El protocolo comprende:

	 —	la intitulatio (o titulación): en el centro de la primera línea, por encima 
del texto del documento figura el nombre del autor del documento en 
mayúsculas: «Pius papa x»105.

	 —	la salutatio (o saludo) con la formula perpetuitatis (o fórmula de perpe-
tuidad): «Ad perpetuam rei memoriam».

b. El texto

El texto es la parte central del documento, que recoge el hecho documentado 
y las fórmulas literarias y jurídicas de la debida compilación. El texto (o contexto) 
se compone de

104	C f. Thomas Frenz; Sergio Pagano, I documenti pontifici nel medioevo e nell’età moder-
na (= Littera Antiqua, 6), Cittá del Vaticano 22008, 13-14, 32-35 y 38-39; Sergio Pagano, Appunti 
di diplomatica generale. Corso Annuale di Archivistica, Città del Vaticano 2003 [= 2012], 22-27; 
Marco Maiorino, Glossario di diplomatica pontificia. Corso Annuale di Archivistica, Città del Va-
ticano, 2007 [= 2012], 52-57.

105	 A este propósito su secretario de Estado, comentando sus recuerdos sobre pontificado 
del papa Sarto escribe: Ordinariamente, el Santo Padre no escribía los documentos que debían ser 
declarados oficiales de la Santa Sede, como las letras apostólicas, pero para su redacción elaboraba 
con frecuencia esbozos y suministraba amplios apuntes, no dejando jamás de dar instrucciones pre-
cisas o de revisar atentamente o de corregir todo el trabajo de sus colaboradores, cf. Rafael Merry 
del Val, San Pio x, 36. 
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	 —	 la narratio o exposición de los antecedentes, las circunstancias y las ra-
zones que han motivado la decisión jurídica. Termina aludiendo a 

	 —	la petitio o instancia para el despacho del documento. 
«A las familias religiosas que se han distinguido en el servicio de la Iglesia […] 
tenemos por costumbre favorecerlas con honores y privilegios singulares, siguiendo 
la tradición de los romanos pontífices»106.

A nadie se le oculta que los agustinos recoletos107 o descalzos de la congre-
gación de España e Indias merecen un puesto108 entre estas familias […] no es 
de extrañar que dicha congregación se multiplicara tanto en tan poco tiempo, no 
sólo en España sino en América del Sur, en Japón y en las remotas islas Filipinas, 
dejando por doquier el magnífico testimonio de sus afanes apostólicos por medio 
de hombres santos y doctos, muchos de los cuales alcanzaron el martirio.

Este elogio alcanza a todas las provincias de la congregación, pero lo me-
rece de modo especial la de San Nicolás de Tolentino, que tanto ha trabajado por 
difundir el nombre de Cristo a lo largo y ancho de Filipinas. […] En consecuen-
cia, […] a nosotros también nos parece justo109 atender a las preces y súplicas de 
nuestro amado hijo, Francisco Sádaba».

	 —	Sigue la dispositio: la providencia o decisión del papa es el núcleo esen-
cial del documento y contiene las gracias concedidas. 

Por lo cual, mirando con particular benevolencia a los agustinos recoletos 
[…] y anhelando su desarrollo y prosperidad, […] les concedemos y otorgamos 
que su supremo moderador, a quien hasta ahora se ha llamado vicario general, 
en adelante y para siempre, pueda y deba llamarse prior general de la orden de 
ermitaños recoletos de san Agustín. Con la misma autoridad, otorgamos que tanto 
al prior general como al procurador general de la mencionada congregación se 
les reserve lugar en la capilla papal y en las funciones a las que, por concesión 
pontificia, asisten los demás superiores generales de las órdenes. Por último, para 
mostrar mejor nuestra benevolencia a la benemérita congregación, por estas mis-
mas letras concedemos a perpetuidad que el prior general de los agustinos reco-
letos goce de las mismas facultades que, por concesión de la Santa Sede, tiene el 
amado hijo prior general actual de la orden de ermitaños de san Agustín respecto 
a las cofradías de santa Rita de Casia y de santa Clara de la Cruz de Montefalco, 
e igualmente en cuanto al sagrado escapulario de la Madre de Dios, Virgen del 
Buen Consejo.

106	T exto tomado de la traducción de Á. Martínez Cuesta, «Reflexión», 12.
107	 La negrita de las citas literales del breve es nuestra.
108	 Literalmente «iure recensendos esse», es de justicia reconocer
109	 Literalmente «benigne excipienda censuimus», Nos parece de justicia atender benignamente.



centenario del reconocimiento de los agustinos recoletos
como orden religiosa (1912-2012)

45

—Tras la dispositio o decisión, vienen las cláusulas o fórmulas (preceptivas 
y derogativas) para garantizar la validez y la observancia de la decisión jurídica y 
del documento emanado. Son cláusulas que anulan posibles derechos contrarios 
a la concesión.

«Decretamos que las presentes letras permanezcan siempre válidas, firmes y efica-
ces, y que en adelante surtan efectos plenos e íntegros; que sean acatadas en todo y 
por todo por aquellos a quienes afectan o puedan afectar en el futuro, y así las han de 
juzgar y definir cualesquiera jueces, tanto ordinarios como delegados. Y si sucediere 
que, a sabiendas o por ignorancia, alguno no las respetara, su sentencia sea nula e 
inválida, cualquiera que sea su autoridad.

Todo lo cual lo concedemos derogando nuestro motu proprio110 del día 7 
de abril de 1910 sobre la necesidad de que sean revisadas por la sagrada con-
gregación del Santo Oficio las indulgencias concedidas, y no obstante nuestra 
norma, y la de la cancillería apostólica, de no revocar los derechos adquiridos, y 
cualesquiera otras constituciones o sentencias apostólicas que se pudieran alegar 
en contrario».

c. El escatocolo 

El escatocolo o parte final de documento contiene las fórmulas necesarias 
que sirven para garantizar su autenticidad, fecha y publicación. El escatocolo 
comprende:

	 —	la datatio (datación) o indicación del lugar y la fecha en que el documen-
to ha sido redactado.

	 —	el lugar. Tras la indicación del lugar sigue el anuncio del sello sub an[n]
ulo Piscatoris: «Datum Romae apud S. Petrum, sub annulo Piscatoris».

	 —	la fecha. El día y el mes se indica según el sistema moderno: «die xvi 
Septembris mcmxii, Pontificatus Nostri anno decimo» (= a 16 de septiem-
bre de 1912, décimo año de nuestro pontificado).

	 —	el sello: Bajo el texto, en el centro del pergamino, hay un sello de forma 
circular, de tinta roja, de 3,5 por 3,5 centímetros, con la imagen (un tanto 
borrosa) de San Pedro, el Pescador de Galilea, de pie en una barca agita-
da por las ondas (imagen de la Iglesia en la historia), que echa la red para 
pescar. En lo alto figura la inscripción «Pius x Pont[ifex] Max[imus]».

110	C f. Thomas Frenz; Sergio Pagano, I documenti pontifici nel medioevo e nell’età moderna 
(= Littera Antiqua, 6), Cittá del Vaticano 22008, 36.
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	 —	y la firma111: A la derecha del sello se halla la firma del cardenal secreta-
rio de estado: «R. Cardenal Merry del Val112, a Secretis Status».

En el reverso del pergamino, en la parte derecha superior aparece el nombre 
del destinatario y la nota de registro: «Sádaba, Nº 1148 L.». Y en la parte derecha 
inferior figura el nombre de la cancillería que lo ha expedido («Secreteria Sta-
tus, Brevia Apostolica» y la tasa («Mille et quingentae ex gratia». 

En resumen, como otros breves, el Religiosas Familias tiene tres partes 
esenciales, fácilmente perceptibles: a) narrativa, b) dispositiva y c) conclusiva. 

a. Parte narrativa. En esta primera parte, introductoria e histórica113, se 
exponen los motivos de la concesión del breve, haciendo grandes elogios a la 
congregación de agustinos recoletos114. Comienza diciendo san Pío x que tiene 
por costumbre –siguiendo la tradición papal– conceder «honores y privilegios 
destacados» a las familias religiosas que se han distinguido en el servicio a la 
Iglesia. Afirma el papa que, entre las familias religiosas que mayores méritos han 
contraído en la historia de la Iglesia, debe mencionarse –«merece un puesto»– la 
congregación de agustinos recoletos. Cita como razones su rápida propagación 
por España, América del Sur, Japón y las lejanas Islas Filipinas; que dejó un 
«magnífico testimonio de sus afanes apostólicos»; que honró a la Iglesia Católica 
con religiosos santos y sabios, con mártires y celosos misioneros. Luego, alaba 
el papa de forma especial a la provincia de San Nicolás de Tolentino por su labor 
evangelizadora en Filipinas y porque, siendo prácticamente la única supervivien-
te de la persecución religiosa decimonónica, había ayudado a restaurar las otras 
provincias de la congregación115. Por todo lo cual, concluye el papa que considera 

111	C f. Sergio Pagano, Appunti di diplomatica generale. Corso Annuale di Archivistica, Cittá 
del Vaticano 2003, 21-27, 56-57.

112	R afael Merry del Val y Zulueta (Londres 1865 - Roma 1930): infra, Semblanza 112.
113	N o es histórico afirmar, como se dice al principio del breve, que los agustinos recoletos 

proceden de Tomé de Jesús. Pero así se pensaba hasta mediados del siglo xx. El venerable Tomé 
de Andrada nació en Lisboa en 1529 y murió preso de los moros en el actual Marruecos, el año 
1582. Fue especialmente celoso de la observancia religiosa, hasta el punto de intentar la reforma 
de los conventos portugueses de la orden. Pero hubo de desistir, debido a las enormes dificultades 
encontradas. Su aureola de santidad y su escrito Los trabajos de Jesús hicieron que los recoletos se 
ampararan en su figura, hasta el punto de considerarlo en ocasiones como fundador.

114	 El mejor comentario al breve desde la perspectiva canónica es el de Jenaro Fernández. 
Con todo, algunas de sus conclusiones es preciso matizar, cf. De figura iuridica, p. 279-323, De 
quinquagesimo anniversario, 325-338. 

115	 Aunque en 1912 eran ya tres las provincias que conformaban la orden, la de San Nicolás 
era la más vigorosa, por eso pudo revitalizar la de Nuestra Señora de la Candelaria (1888) y dar 
origen a la del Pilar (1907), denominada desde 1909 de Santo Tomás. 
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muy justo —«Nos parece de justicia»—conceder las gracias que le ha pedido el 
procurador general Francisco Sádaba.

b. Parte dispositiva. Por «peculiar benevolencia» el papa concede a la «be-
nemérita congregación» de agustinos recoletos las tres gracias solicitadas:

	 1ª	 Que en adelante el superior supremo de la congregación, llamado hasta 
entonces vicario general, pueda y deba ser llamado «prior general de la 
orden de ermitaños recoletos de san Agustín»116. 

	 2ª	 Que se les asigne un puesto en la capilla papal al prior general y al pro-
curador general, al igual que a los superiores generales de las demás 
órdenes117. Con lo cual la nueva orden de agustinos recoletos era equipa-
rada a todas ellas, y se le concedía los mismos honores y privilegios de 
representación.

	 3ª	 En tercer lugar, se concede al prior general de los agustinos recoletos 
las mismas facultades que poseía el prior general de los agustinos, para 
erigir las cofradías de Santa Rita de Casia, Santa Clara de Montefalco, y 
el Escapulario del Buen Consejo. Por si pudiera caber alguna duda de si 
le correspondían tales facultades, Pío x la resuelve equiparando al prior 
general de la orden de agustinos recoletos con el de los agustinos118.

c. Parte conclusiva. Son varias cláusulas de rigor, en las que se expresa la 
voluntad firme y eficaz de conceder las tres gracias mencionadas. De manera que 
tengan y «surtan efectos plenos e íntegros; que sean acatadas en todo y por todo 
por aquellos a quienes se refieren o puedan referirse en el futuro». Abroga, en 
consecuencia, cualquier decisión pontificia contraria a ellas, y anula todo «ius 
quaesitum» que alguien pudiera arrogarse119.

116	 El padre Enrique Pérez, 372.
117	 La capilla papal era, por así decir, como el aula espiritual pontificia, en la que se reunían 

los principales representantes de la Iglesia para celebrar las funciones sagradas. Estaba integrada 
por los miembros de la «Familia Pontificia Eclesiástica», cardenales, patriarcas, arzobispos, obis-
pos, etc., superiores generales y procuradores de las órdenes. Actualmente tiene derecho a asistir el 
prior general de cada una de las órdenes. Estas funciones se tenían en la capilla Sixtina, reservando 
las más solemnes para la basílica de San Pedro. La capilla papal existía ya en el siglo xiv. Durante 
el siglo xix dejó de ser cotidiano el servicio litúrgico y quedó limitado a algunas circunstancias y 
solemnidades extraordinarias, cf. Annuario Pontificio per l’anno 1985, Città del Vaticano 1985, p. 
1128-1130 y 1564; Jenaro Fernández, De quinquagesima anniversario, 333. 

118	C f. Ibid., 333-338. 
119	C f. Jenaro Fernández, De figura iuridica, p. 315-323.
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5. Reacción del prior general de los agustinos 

Creyó conveniente el general recoleto comunicar él mismo la noticia al prior 
general de los agustinos, antes de que se enterase por otros medios o viera publi-
cado el breve en Acta Apostolicae Sedis. Intentó hacerlo con la mayor corrección, 
delicadeza y caridad escribiéndole una carta que sería revisada por Vives, pero 
uno y otro se retrasaron más de lo previsto120. Y el 28 de septiembre Sádaba le 
dio por su cuenta la noticia. La reacción de Tomás Rodríguez, profundamente 
disgustado y dolido, fue violenta121. Dijo que no se daría por vencido, y que haría 
todo lo posible para que el breve fuera revocado122. Efectivamente, removió Roma 
con Santiago y «no dejó piedra por mover, para anular el Religiosas Familias»123. 
Ese mismo día 28 pidió audiencia con el papa y recurrió a los cardenales Vives y 
Rampolla para que el breve fuera destruido. 

a. Intento de impedir la publicación (audiencia del 30 septiembre 1912)

Al no conseguirlo, intentó que no fuera publicado, y así se lo rogó al papa 
en audiencia privada del 30 de septiembre, y también a Merry del Val, a Vives y 
a Rampolla. Pío x, bien informado de todo gracias a una nota preventiva que le 
había adelantado Sádaba124, no accedió a sus ruegos, sino que ordenó la publica-
ción del breve. Y muy pocos días después, el 5 de octubre exactamente, merced 
también a la pericia y diligencia de Sádaba, salía a la luz pública en Acta Apos-
tolicae Sedis125. 

b. Intento de anular el breve (carta del 12 de octubre 1912)

Entonces el padre Tomás escribió una larga carta al papa, fechada a 12 de 
octubre, suplicándole que anulara el breve Religiosas Familias. Porque con él 

120	C f. Apéndice 18.
121	 Al dar cuenta al padre Enrique de la reacción de Tomás Rodríguez durante la entrevista 

del 28 de septiembre, decía: «Es imposible describir cómo se puso, la impresión que le causó y lo 
que echó por su boca. Pero fue un gran paso, porque pude hacerme cargo de qué pie cojeaba para 
ponerme del otro lado», cf. F. Sádaba, a E. Pérez (Roma, 1 octubre 1912): Apéndice 24; Id., Diario 
1908-14, 95r. 

122	C f. Ibid.
123	R . Jarauta, Un recoleto de marca, 9.
124	C f. Apéndice 22.
125	C f. Aas 4 (1912) 617-618. 
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se había roto el rico tesoro de la unidad de la orden; se había creado una orden 
nueva, con plena y absoluta independencia de la orden principal; y porque de la 
división de la orden agustiniana habían de seguirse muchos males... 

«In forza di questo Breve [...] abbiamo oggi l’Ordine degli Eremiti Recolletti di S. 
Agostino della Spagna e delle Indie con piena ed assoluta independenza dall’Ordine 
principale, del quale i Recolletti o Scalzi sono stati una derivazione [...] In virtù del 
memorato Breve si costituisce in un nuovo Ordine, per così dire, regionale, scinden-
doper tal modo l’amata e venerata unità conservata finora intatta [...]» Más adelante 
habla de las «dificultades» que el breve causará ante las autoridades públicas de 
España, cuando se den cuenta de «l’esitenza di due classi de Agostiniani, gli uni 
pienamente sottomessi alla giurisdizione del Generale di Roma e gli altri del tutto 
indipendenti»126.

Por todo ello pedía a Pío x que aprovechara la ocasión para estrecharla unión 
entre todas las partes de la orden. Más concretamente, que uniera al resto de la 
orden las congregaciones de recoletos y descalzos, poniéndolas bajo un solo su-
perior127. A esta carta el papa, que estaba bien informado porque había seguido el 
proceso personalmente a través de su secretaría privada, la célebre Segreteriola, 
no respondió...128.

Entre las secretarías privadas de los papas de los últimos siglos tal vezningu-
na tan famosa como la de Pío x, llamada familiarmente y en tono despectivo la Se-
greteriola, porque –según se decía en los ambientes curiales– invadía competen-
cias de la Secretaría de Estado y de las congregaciones romanas. Apenas elegido 
papa la puso a funcionar con cinco eclesiásticos de su plena confianza y algunos 
colaboradores más129, casi todos anteriormente conocidos. La Segreteriola contó 

126	T omás Rodríguez, Carta a Pío x (Roma, 10 octubre 1912): Aga, Dd 275, f. 80-82. Carta 
publicada por Balbino Rano en Analecta Augustiniana 49 (1986) 323-325. El texto original, que 
lleva fecha del 12 de octubre de 1912, está en Asv, Archivio Particolare di Pio X, «Corrispondenza, 
ottobre 1912», busta 101, nº 12, ff. 304-305, cf. Apéndice 25. 

127	 El padre Rodríguez, con un gesto de generosidad, decía al papa que invitara, si lo creía 
oportuno, al nuevo prior general de los recoletos a gobernar toda la orden. Porque él con gusto le 
cedería el puesto, retirándose a su amada celda para vivir en soledad. Que entretanto se convocara 
un capítulo general para el mes de septiembre del próximo año 1913, con el fin de que todos los 
agustinos –calzados, descalzos y recoletos–, unidos en un solo corazón eligieran al superior general 
que habría de presidir y regir a todos; pues sólo así podría alcanzarse la tranquilidad y la paz, cf. 
Apéndice 25.

128	N i el mismo Tomás Rodríguez esperaba que el papa le contestara: Pro-memoria, 328; El 
padre Enrique Pérez, 386

129	 Entre los colaboradres cabedescollaba mencionar a monseñor Giacomo Della Chiesa, del 
que decía complacido el papa Sarto: «È gobbo, ma fila dritto»: A. M. Diéguez, L’Archivio Partico-
lare di Pio x, p. XIII. 
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con el apoyo decidido del papa, que participó asiduamente en sus labores. Con 
sus buenos servicios Pío x controló personalmente los asuntos más graves y deli-
cados de su pontificado130. Uno de ellos fue, quizá, el referente a la constitución 
de nuestra orden. Por eso en el archivo privado de Pío x, recientemente publicado, 
se encuentran los principales documentos pertinentes al asunto131.

c. Intento de desvirtuarlo con una incorrecta interpretación (carta sin fechar)

Al no recibir contestación, intentó Tomás Rodríguez desvirtuar el signifi-
cado del breve y su eficacia con una incorrecta interpretación. Era inútil luchar 
contra la voluntad expresa del papa, que seguía perfectamente informado a través 
de su Secretaría Privada. Con todo, el padre Tomás, después de haberse quejado 
de que con el Religiosas Familias se había roto la unidad de la orden agustiniana 
y se había creado otra nueva132, a los meses se autoconvenció o simuló estar con-
vencido «desde siempre» de que ése no era el significado del breve; que el papa 
–en contra de la interpretación que hacían los recoletos– no había pretendido 
constituir una orden nueva, sino simplemente conceder algunos privilegios «al 
vicario general de la Congregación de España e Indias»; privilegios como el títu-
lo honorífico de prior general, o la facultad para asistir a la capilla papal y otras 
funciones pontificias. Con estos razonamientos, en carta si fechar, suplicó a Pío x 
que declarase con su autoridad soberana tres cosas bien concretas:

	 1º	C he i privilegi concessi nel Decreto [!] Religiosas Familias non toccano 
affatto l’unità dell’Ordine Agostiniano, né cambiano la sostanza del suo 
modo di essere.

	 2º	C he con detto Decreto non si è creato un nuovo Ordine.

	 3º	C he le facoltà riguardanti la Confraternita delle SS. Rita e Chiara di 
Montefalco e allo scapolare della Madonna del B. Consiglio, concesse al 
Superiore Generale dei Recolletti comprendono soltanto i proprii sudditi 
e le proprie Chiese»133.

130	 Dice uno de sus secretarios personales, monseñor Giuseppe Pescini que «era praticamen-
te impossibile, atesso il sistema, influire sulle decisioni del Papa […]»: Ibid, XVI-XX.

131	C f. A. M. Diéguez, L’Archivio Particolare di Pio x, p. 154 y 168. Concretamente se hallan 
los documentos publicados en el apéndice 25, 27, 29, 30 y 31.

132	C f. El padre Enrique Pérez, 385 y 608-609, ; Apéndices 25 y 26.
133	T omás Rodríguez, Carta a Pío X (sin fecha ni lugar): Aga, Aa 2, copia a mano; publicada 

en Analecta Augustiniana 49 (1986) 329-330. El texto original se halla en Asv, Archivio Particolare 
di Pio x, «Corrispondenza, agosto 1913», busta 111, nº 16, ff. 304-305, cf. Apéndice 27.
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d. Intento de inutilizarlo solicitando la desaprobación del calendario propio de la 
orden (28 julio 1913)

En 1913 intentó también el padre Tomás que la Santa Sede desaprobara el 
nuevo calendario propio de la orden de agustinos recoletos (que debía servir tam-
bién para las monjas agustinas recoletas de clausura) y que no se les reconociera 
la facultad para imprimir los libros litúrgicos propios (concretamente el breviario 
y el misal propios de la orden). Acudió al papa para suplicarle que anulara el de-
creto de aprobación ya dado por la congregación de Religiosos (2 de julio 1913). 
Pío x, sin embargo, el 13 de agosto de 1913, interpretando genuinamente el breve 
Religiosas Familias, ratificó la concesión del calendario propio para los agustinos 
recoletos134. Sádaba y el cardenal protector Antonio Vico, le escribieron, agrade-
ciéndole el haber tutelado una vez más a la orden de agustinos recoletos de las 
pretensiones del padre Tomás Rodríguez135. 

6. Quirógrafo de san Pío x (13 agosto 1913)

Precisamente aquel mismo día 13 de agosto el papa le respondió a Tomás 
Rodríguez, contestando de forma clara y tajante a su carta sin fechar en que des-
virtuaba el significado del Religiosas Familias. Le contestó con un «quirógrafo», 
una carta de su puño y letra136, cuya copia mecanografiada se encuentra también 
en el archivo privado de San Pío x, declarando la interpretación auténtica del 
breve:

«Padre Reverendissimo:

Mi rincresce di non poter rispondere in conformità ai di Lei desiderii riguardo ai 
Recolletti Scalzi di Sant’Agostino, perché la genuina interpretazione delle Lettere 
Apostoliche137 Religiosas Familias del 16 settembre 1912, senza offendere affatto i 
privilegi dell’Ordine Agostiniano stabilisce:

134	 El padre Enrique Pérez, 440-446.
135	C f.  Apéndices 30 y 31. El padre Enrique felicitó a su procurador por esta carta, cf. E. 

Pérez, a Francisco Sádaba (Montegudo, 21 y 25 agosto 1913): Agoar, caja 69, 4º.
136	C f. Balbino Rano, Documentos, 316. El término quirógrafo (del griego xeir = mano; 

y gráfein = escribir) indica por lo general que el documento lo ha escrito con su propia mano la 
persona que lo firma, cf. Marco Maiorino, Glossario di diplomatica pontificia. Corso Annuale di 
Archivistica, Città del Vaticano 2007 [= 2012], 57. 

137	 Hoy día en el lenguaje oficial de la curia romana, tal como se ha desarrollado desde el 
siglo pasado, a los breves se les denomina «litterae apostolicae» o «lettere apostoliche», que es 
precisamente la denominación que emplea san Pío x en su quirógrafo a Tomás Rodríguez (Vaticano 
13 agosto 1913): Sergio Pagano, I documenti pontifici, 14.
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1º. Che il Superiore della Congregazione dei Recolletti Scalzi di Spagna, anziché 
Vicario Generale si chiami in avvenire Priore Generale dell’Ordine dei Romitani 
Recolletti di S. Agostino, e quindi

2. La Congregazione forma un Ordine a parte, che ha posto nelle Cappelle Papali,

3. Il cui Priore ha le stesse facoltà del Priore dei Romitani di S. Agostino riguardo ai 
Sodalizi di S. Rita da Cascia, di S. Chiara da Montefalco e riguardo allo Scapolare 
della Madonna del Buon Consiglio»138. 

Era de esperar una respuesta semejante del Santo Padre. Pues de esta misma 
forma habían entendido también desde el principio el significado del breve todos 
los contemporáneos: Merry del Val, Vives, Rampolla, los agustinos recoletos y 
hasta los agustinos calzados, e incluso él mismo139.

Esta carta de san Pío x desconsoló tanto a Tomás Rodríguez, que quiso con-
servarla con el «mayor secreto aun entre los miembros de la orden agustinia-
na»140. La publicó, por fin, el padre Balbino Rano en 1986.

7. Conclusiones

Recapitulando lo dicho, cabe plantearse aquí una pregunta esencial: ¿Cuál 
fue la intención del papa san Pío x con el breve Religiosas Familias? La respuesta 
está muy clara en la parte dispositiva del breve: conceder «a los agustinos recole-
tos que el vicario general de su congregación, en adelante y para siempre, pueda 
y deba llamarse prior general de la orden de ermitaños recoletos de san Agustín». 
Y está clarísima también en su quirógrafo del año siguiente: establecer «que el 
superior de la congregación de recoletos descalzos de España, en vez de vicario 
general se llame en adelante prior general de la orden de ermitaños recoletos de 
san Agustín, y por consiguiente la congregación forma una orden a parte, que 
tiene puesto en las Capillas Papales»141

138	 Pío x, Quirógrafo (Vaticano 13 agosto 1913) a Tomás Rodríguez: Aga, Hh 1913, original; 
publicado por B. Rano en Analecta Augustiniana 49 (1986) 330-331. Una copia mecanografiada 
se halla en Asv, Archivio Particolare di Pio x, «Corrispondenza, agosto 1913», busta 111, nº 16, f. 
401. La traducción española del quirógrafo en el apéndice 29.

Idéntica interpretación hizo el mismo papa Pío x del breve, al ratificar en agosto de ese año 
1913 la aprobación del calendario perpetuo para los agustinos recoletos: El padre Enrique Pérez, 444. 

139	 De idéntica forma que los recoletos interpretaron en un principio el breve los agustinos 
Tomás Rodríguez, Eustasio Esteban y los demás asistentes generales: Analecta Augustiniana 49 
(1986) 323-329, 348. 

140	 B. Rano, Documentos, 316. 
141	 Pío x, Quirógrafo (Vaticano 13 agosto 1913) a Tomás Rodríguez: Apéndice 29.
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Finalmente, quiero ofrecer algunas conclusiones que, basadas en la docu-
mentación disponible, entiendo son lógicas:

	 1.	C on el breve Religiosas Familias «se cumplió un sueño que los recoletos 
habían acariciado desde sus mismos orígenes»142. Con este breve el papa 
san Pío x declaró que «la congregación de agustinos recoletos forma una 
orden a parte», distinta y diferenciada, independiente de la orden de San 
Agustín. Proclamó a los agustinos recoletos orden religiosa. Constituyó 
una «nueva orden religiosa con plena y absoluta independencia» (Tomás 
Rodríguez). Elevó nuestra congregación a la categoría de orden religiosa 
con los derechos y prerrogativas correspondientes. 

	 2.	 En contra de las pretensiones del padre Tomás Rodríguez, el papa Pío x 
–lejos de anular el breve–, mandó que fuera publicado (1 octubre 1912), 
lo interpretó soberanamente, lo puso en vigor y le dio eficacia (13 agosto 
1913).

	 3.	S an Pío x tomó estas decisiones con verdadero conocimiento de causa, 
porque tuvo en sus manos las peticiones de las dos partes, escuchó a las 
dos partes y siguió el proceso personalmente a través de su Secretaría 
Privada, la célebre Segreteriola, de la que se sirvió en muchos de los 
principales asuntos que jalonaron su pontificado. En su archivo privado, 
publicado hace pocos años143, se ha encontrado la documentación relati-
va al período más polémico, desde octubre de 1912 al mes de agosto de 
1913, y por supuesto se halla copia del famoso quirógrafo papal144. 

	 4.	 Es justo resaltar la prudencia, la delicadeza y la caridad con que proce-
dieron Vives, Enrique Pérez y Sádaba. Enrique aconsejaba: «Que, (fuera 
de la cosa en sí misma [la separación]) no haya nada que pueda ser oca-
sión de que se lastimen los calzados»145). Sádaba, por su parte, omitió en 
las preces y los informes cuanto pudiera molestar a los agustinos y a los 
agustinos descalzos. Vives, una vez promulgado el breve, el 28 de sep-
tiembre de 1912, trató de calmar al padre Tomás Rodríguez, y de hacerle 
entender que la separación de los agustinos recoletos era inevitable, y 
que así se habían formado otras órdenes religiosas146. El mismo papa Pío 
x, en su respuesta personal a Tomás Rodríguez, reconoció que, aunque 

142	C f. Á. Martínez Cuesta, «Reflexión», 5.
143	C f. Diéguez, L’Archivio Particolare di Pio x. Cenni storici e inventario, Città del Vaticano 

2003, XXXII + 33 + 500 pp; esp., 399-405. 
144	C f. Apéndices 25, 27, 29, 30 y 31.
145	 E. Pérez, a F. Sádaba (Madrid 14 julio 1911): Agoar, 69, 2º. 
146	 Pro-memoria, 326 y 328. 
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no podía complacerle en sus deseos, tampoco quería ofender en absoluto 
a la orden agustiniana.

	 5.	 La reacción del Tomás Rodríguez, un tanto paternalista y temperamental 
negándose a acatar el breve, resultó a la postre providencial para conocer 
su significado exacto. Gracias a él, poseemos hoy una interpretación au-
téntica del breve hecha por el mismo papa San Pío x.

	 6.	 Los protagonistas principales en la tramitación de nuestra autonomía ju-
rídica y del reconocimiento como orden fueron el procurador en Roma 
Francisco Sádaba y el entonces vicario general Enrique Pérez. Estudian-
do a la luz de los archivos el proceso y la obtención de nuestra indepen-
dencia jurídica «saltan a la vista con sobresaliente fuerza los méritos 
altísimos» de ambos147. Sádaba –religioso inteligente, hábil y diligen-
te– tomó la iniciativa del plan, realizó las diligencias inmediatas y fue 
su artífice principal. Enrique Pérez le apoyó, le dio las instrucciones 
oportunas y actuó como coordinador de dicho plan. Sádaba cumplió las 
órdenes recibidas desde Madrid con pericia y tenacidad, porque estaba 
convencido de que la aspiración de los recoletos a la independencia era 
legítima y benéfica. Su actuación como procurador fue correcta y admi-
rable, adelantándose siempre al padre Tomás Rodríguez y presentando 
al papa informes bien documentados y razonados. Consiguió así «poner 
la piedra miliaria que […] inicia la carrera de gloria y esplendor que al 
presente está haciendo nuestra amada orden de agustinos recoletos»148.

	 7.	 Los padres Pérez y Sádaba contaron con el consentimiento del consejo 
general y con la colaboración del prefecto de la congregación de Reli-
giosos, el cardenal Vives, y de su hermano Joaquín de Llevaneras. Dos 
personajes muy allegados a los agustinos recoletos e influyentes –parti-
cularmente el cardenal Vives— en las altas esferas vaticanas. Vives in-
tervino de forma activa y oficial en la obtención del rescripto De speciali 
benevolentia; Joaquín de Llevaneras en la del breve Religiosas Familias. 
Pero éste no era sino el brazo largo y fiel ejecutor de las órdenes de su 
hermano. 

	 8.	C on todo, la proclamación de los agustinos recoletos como orden in-
dependiente no se debió a las buenas gestiones de los padres Francisco 
Sádaba y Enrique Pérez, ni a la ayuda de Vives y su hermano Joaquín 
de Llevaneras, ni a la imparcialidad de Rampolla..., todo esto fueron 

147	C f. Eugenio Ayape, Carta al provincial de San Nicolás Moisés Arguijo (Roma, 5 diciem-
bre 1961): Agoar XII A-3, 3º y publicada en Bpsn 52 (1962) 8-10.

148	R . Jarauta, Un recoleto de marca, 1.
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factores que favorecieron positivamente la consecución del objetivo. La 
constitución de nuestra orden se debió esencialmente a los méritos de 
sus miembros. Se debió –como reconoció el propio Papa–, a su rápida 
propagación y al «magnífico testimonio de sus afanes apostólicos por 
medio de hombres santos y doctos, muchos de los cuales alcanzaron el 
martirio». Se debió también, naturalmente, a la petición tan razonable y 
razonada que los recoletos presentaron al papa Pío x el cual la consideró 
justificada («Nos parece justo –dijo– atender a las preces y súplicas de 
nuestro amado hijo, el procurador general Francisco Sádaba»), la acogió 
favorablemente y, –a pesar de las presiones en contra–, la mantuvo cohe-
rentemente. 

	 9.	 Los agustinos recoletos, tres siglos después de su fundación (para ser 
exactos: ¡324 años después!), creían que ya no necesitaban de aquellos 
vínculos jurídicos –«andadores para los niños que dan sus primeros pa-
sos»149, que entorpecían su andadura. Se sentían mayores de edad, ca-
paces de caminar por sus sendas a paso firme, sin necesidad de la tutela 
paterna.

	 10.	Cien años después… nos congratulamos con nuestros hermanos agus-
tinos conmemorando este hito importante para las dos órdenes. Como 
escribía Sádaba al enviar a Madrid «el tan suspirado rescripto de las 
exenciones […] ojala tenga su más cumplido efecto para gloria de Dios 
y prosperidad y aumento de nuestra sagrada recolección agustiniana»150. 
Que sirva, como quería san Pío x al concedernos el breve, para nuestro 
«desarrollo y prosperidad x; para nuestra «revitalización» y santidad, 
como nos exhortan nuestros superiores151.

8. Consecuencias

A raíz de este acontecimiento tan decisivo, lógicamente, se introdujeron al-
gunos cambios: se sustituyó el título de congregación por el de orden; el nombre 
de «agustinos recoletos», al igual que el de otras órdenes religiosas, fue registrado 

149	 E. Pérez, a F. Sádaba (Madrid 14 julio 1911): Agoar, caja 69, 2º; Cf. El padre Enrique 
Pérez, 339-340.

150	 F. Sádaba, a E. Pérez (Roma 22 julio 1911): Agoar, caja 40, 2º; El padre Enrique Pérez, 
351.

151	 «Aprendamos de la entrega y santidad de tantos hermanos, así como también de los erro-
res de entonces y de ahora»: Miguel Miró, prior general, Carta a toda la familia agustino-recoleta 
(Roma, 19 agosto 2012), con motivo del primer centenario de la orden. 
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en las guías y protocolos del Vaticano; a nuestro prior y procurador general se 
les asignó un lugar en la capilla papal con derecho a asistir a las celebraciones 
litúrgicas vaticanas; se modificó el sello propio de la Recolección Agustiniana; el 
protectorado de la nueva orden fue encomendado el 7 de marzo de 1913 al carde-
nal Antonio Vico, quien prometió velar por su engrandecimiento y prosperidad152. 

Por todo ello es justo y necesario dar gracias a Dios, dador de todo bien; 
gracias también a los protagonistas que intervinieron en la concesión del breve 
Religiosas Familias; gracias, en especial, al papa San Pío x que hizo una inter-
pretación auténtica de dicho breve y llenó de alegría a nuestros antepasados, y a 
nosotros también.

IV. Semblanza de los protagonistas

Presentamos brevemente a los protagonistas principales que intervinieron 
en la tramitación del reconocimiento de los agustinos recoletos como orden reli-
giosa. De cada uno de ellos ofrecemos una o dos fotografías con su leyenda, una 
semblanza y algo de bibliografía para poder saber más. 

1. Francisco Sádaba, procurador general en Roma (1908-1914)

Francisco Sádaba (Andosilla [Navarra] 1867, † Manila 1925) explicó filoso-
fía en Monteagudo y teología en San Millán. Fue secretario de la provincia de San 
Nicolás en 1895 y reelegido en 1897. Definidor y cronista de San Nicolás 1902-
1905, secretario general 1906-1908, procurador general en Roma 1908-1914 y 
principal artífice de la consecución del breve Religiosas Familias, vicario provin-
cial en España 1914-1916, prior del convento de Manila 1916-1917, definidor ge-
neral 1917-1920, visitador provincial de la vicaría de Venezuela 1920, definidor 
provincial de San Nicolás 1922 y, ocupando este cargo, acompañó a la primera 
misión a Kweiteh 1923-1924. Entre sus escritos destaca el volumen primero del 
Catálogo: en 1906 siendo cronista de la provincia de San Nicolás, publicó su 
importantísimo Catálogo de todos los religiosos pasados a Filipinas desde 1606. 
Falleció en Manila el año 1925. Religioso fervoroso, trabajador infatigable, cons-
tante, muy amante de la orden. 

152	C f. El padre Enrique Pérez,389-394. Otras consecuencias que supuso para la orden el 
«espaldarazo pontificio» del breve Religiosas Familias pueden verse en Á. Martínez Cuesta, «Re-
flexión», 15.
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Sobre el padre Francisco Sádaba existen dos pequeñas biografías inéditas: 
Marcelino Simonena, Algunas notas sobre el P. Francisco Sádaba del Carmen, 
Marcilla 1939, 13 pp.: Agoar, 70, 9º; y Ricardo Jarauta, Un recoleto de marca, 
Roma 1956 y 1974, 18 pp.: Agoar, 70, 10º. Simonena afirma que era «organizador, 
serio y reflexivo, amante del método y del orden» (p. 5). Jarauta asegura que fue 
«uno de los religiosos más observantes, amantes de la orden, ilustrados y virtuosos 
que hemos conocido» (p. 1). Destaca su «prudencia y diligencia» (p. 7), su «virtud, 
cultura, ciencia y buenas maneras» (f. 8); «fue siempre un recoleto ejemplar, labo-
rioso, humilde y virtuoso. Un recoleto auténtico; como esperamos y deseamos que 
haya muchos en la orden. Un recoleto de marca» (p. 18). De ahí que el cardenal 
Antonio Vico intentara en 1914 nombrarle su «secretario particular» (p. 10).

Cf. Sádaba, 687-688; Avellaneda, 425; DN-11, 74-77; Rafael García, «El 
P. Francisco Sádaba del Carmen»: Bpsn 52 (1962) 391-438; Bpsn 77 (1987) 194-
199; El padre Enrique Pérez, 84, nota 111.

2. Enrique Pérez, vicario y prior general (1908-1914)

Enrique Pérez Esplúguez nació el día 14 de abril de 1854, en la villa de Oña 
(Burgos). Sus padres, Lesmes Pérez de Mena y Josefa Esplúguez Pellicer, se 
distinguían «por su posición social, sus méritos y cristiana fe». A los cuatro días 
fue bautizado en la iglesia parroquial de San Salvador por Gregorio Vélez Frías, 
que le impuso el nombre de Enrique Valeriano. Cuando tenía cuatro años, el 3 de 
agosto de 1858, Fernando de la Puente y Primo de Rivera, arzobispo de la dióce-
sis de Burgos, le administró el sacramento de la confirmación. 

La permanencia en Oña había de ser muy corta para el niño Enrique Pérez. 
Tenía solamente 5 años cuando los padres decidieron trasladarse a la capital de 
la provincia para atender mejor a la educación y estudios de sus hijos. De este 
modo, entre 1859 y 1871 –de los 5 a los 17 años– vivió Enrique en la ciudad de 
Burgos, y estudió en el colegio de San Carlos, regentado por la Compañía de 
Jesús. 

En octubre de 1871 la familia se trasladó a Madrid, y entonces Enrique 
continuó los estudios en el colegio de San Isidro de la asociación de católicos. 
Demostró poseer una inteligencia brillante, sobresalió entre sus condiscípulos, 
y obtuvo al final del curso el primer premio de su promoción, consistente en un 
diploma. 

Durante el año de estancia en Madrid conoció a los agustinos recoletos y a 
los 18 años, queriendo ser fraile, ingresó en el convento de Monteagudo (Nava-
rra). Tras un año de noviciado, profesó el 15 de enero de 1874. Cursó los estudios 
de filosofía y teología en los seminarios de Monteagudo y Marcilla (Navarra). 
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El 22 de septiembre de 1977 fue ordenado sacerdote en Pamplona. Después de 
la ordenación sacerdotal cursó oratoria sagrada durante el curso 1877-1878. Al 
terminarlo, fue destinado al monasterio de San Millán de la Cogolla (La Rioja), y 
allí fue párroco entre los años 1879 y 1887.

Durante 21 años seguidos fue procurador general de los agustinos recoletos 
ante la Santa Sede (1887-1908). En el capítulo general celebrado en San Millán 
de la Cogolla el año 1908 fue elegido vicario general de la congregación de agus-
tinos recoletos y, al ser elevada ésta en 1912 a la categoría de orden religiosa, será 
su primer prior general. En 1914, a sus 60 años de edad, terminó el generalato el 
padre Enrique, pasando el gobierno de la orden a manos del padre Fidel de Blas. 
Comenzó entonces el periodo menos brillante de su vida. A los 73 años, el día 
30 de septiembre de 1927, en el convento de Monteagudo (Navarra), a los pies 
de la Virgen del Camino, murió el primer prior general de la orden de agustinos 
recoletos. 

Talante y personalidad

Era Enrique Pérez de constitución física más bien robusta y proporcionada. 
Talla superior a la media; aspecto elegante. Hombre de una marcada personali-
dad. Denotaba en su porte aplomo y seguridad. Aunque de temperamento apasio-
nado y enérgico –tal vez heredado de su padre, don Lesmes, capitán del ejército 
de caballería–, en el trato personal inspiraba simpatía y cordialidad. Inteligente, 
activo, desenvuelto en la vida. Competente en cuantos oficios desempeñó: pá-
rroco de San Millán de la Cogolla (1879-1887), procurador ante la Santa Sede 
(1887-1908), vicario y prior general de la orden (1908-1914). Defendió incansa-
blemente la autonomía de la Recolección Agustiniana contra todo intento absor-
cionista o unionista.

Como religioso fue observante y piadoso. Estimado como confesor y direc-
tor espiritual. Devoto de la Virgen María. Fiel al papa y a la Santa Sede. Man-
tuvo, no obstante, una cierta reserva respecto a algunos oficiales del Vaticano y 
a su burocracia administrativa, llegando incluso a adoptar una actitud de abierta 
resistencia frente a sus pretensiones. Piénsese, por ejemplo, en el asunto de las 
haciendas de Filipinas. 

Fue amante de la orden y de sus valores específicos: tradiciones, costum-
bres, usos, etc. No tuvo, sin embargo, inconveniente en reformarlos o adaptarlos 
al tiempo presente, si así lo exigían las circunstancias; o suprimirlos sin más, 
cuando carecían de sentido o eran anacrónicos.

Tenía una idea elevada del valor de la autoridad en cuanto tal. Tanto es así, 
que en las comunicaciones oficiales, por ejemplo, usaba siempre el plural mayes-
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tático Nos. En esta misma línea, no rehusaba los elogios que se tributaban a la 
persona del prior general.

Gobernante 

Para comprender cabalmente su actuación, es preciso tener en cuenta las 
circunstancias excepcionales en que se encontraba la Recolección Agustiniana, 
cuando el padre Enrique Pérez fue elegido vicario general. Unas circunstancias 
en las cuales era difícil gobernar: los capítulos provinciales estaban suspendidos; 
la legislación anticuada; la congregación de agustinos recoletos necesitada de 
una reforma y reestructuración general, etc. El padre Enrique debía encauzar la 
corporación por los derroteros señalados en el capítulo general de 1908 que se 
celebró en San Millán de la Cogolla (La Rioja). La tarea no era fácil, ya que al-
gunas de sus determinaciones –como la relativa a la reorganización de las cinco 
antiguas provincias– eran asuntos muy delicados, que afectaban recíprocamente 
a los intereses de las tres provincias entonces existentes. Conviene, además, tener 
presente que cuando el padre Enrique Pérez comenzó a gobernar –en el verano 
de 1908–, tenía escasa experiencia de trato con los religiosos, por haber ocupado 
desde joven cargos de poco contacto con sus hermanos de hábito. 

Ahora bien, desde el principio de su mandato intentó poner en práctica las 
determinaciones capitulares. Procuró cumplir y hacer cumplir las leyes y tra-
diciones de la Recolección Agustiniana. Tuvo así no pocos conflictos con los 
consejeros generales y con el procurador ante la Santa Sede. Conflictos debidos 
la mayoría de las veces a disparidad de criterios y a caracteres encontrados. Los 
enfrentamientos fueron de tal índole, que se creó una honda división en el vér-
tice de la orden, sobre todo durante la segunda mitad del sexenio. Durante esta 
fase el padre Enrique se sintió abandonado, desprestigiado por la mayoría de sus 
consejeros; al mismo tiempo que contrariado por el procurador general de Roma, 
que se puso decididamente de parte de ellos. Vio de esta manera pisoteado el 
«principio de autoridad», y el ejercicio del poder se le hizo un auténtico calvario.

Como reacción, durante esta última fase del generalato se mostró autoritario, 
a veces incluso prepotente, actuando en contra de las decisiones acordadas por la 
mayoría del consejo general. Tal fue, por ejemplo, su actitud en la remoción del 
provincial de San Nicolás, Fernando Mayandía. Claro que en conciencia –como 
él mismo decía– no podía deponerlo sin pruebas suficientes; y él personalmente 
no conoció toda la verdad de fondo hasta poco antes de que la congregación de 
Religiosos confirmara por segunda vez la sentencia de remoción. Prefirió, por 
ello, el riesgo de la ingenuidad al peligro de la difamación. Así se explica que en 
Roma, después de examinar los documentos originales y escucharle personal-
mente, reconocieran que había procedido con entera lealtad y nobleza. 
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Como gobernante, le faltó quizás diplomacia y flexibilidad. En alguna oca-
sión concreta adoptó un talante «militaresco». De ahí que alguien se atreviera a 
calificar el generalato del padre Enrique Pérez como sistema de «absolutismo 
neroniano», y de «arbitrariedad despótica». Expresiones éstas evidentemente 
exageradas e injustas. Pero que encierran un núcleo de verdad. Y la verdad –a 
nuestro entender– es que en determinadas circunstancias, ciertamente muy espe-
ciales, actuó de forma arbitraria; como la de presentar a su secretario general en 
calidad de representante de los lectores en el capítulo provincial de La Candelaria 
del año 1911. 

Con todo, hay que reconocer que fue un prior general celoso y clarividen-
te. Supo el padre Enrique Pérez enderezar a tiempo el timón de la Recolección 
Agustiniana y conducirla, a veces por mares tormentosos, al puerto de su rege-
neración. El suyo fue un generalato activo y ajetreado, reformista y regenerador. 
Un generalato relativamente tranquilo y sereno durante la primera mitad del 
sexenio, agitado y polémico en la segunda. La agitación de esta segunda fase ex-
plotó con la polémica en torno a la remoción del padre Mayandía, se manifestó 
en otras ocasiones, y llegó a su culmen en la celebración del capítulo general de 
1914.

En suma, considerando su actuación en conjunto, pienso que Enrique Pérez 
se desenvolvió brillantemente en la dirección de la orden. Impulsó de una manera 
constante y efectiva el progreso de la Recolección. Según confiesa él mismo –y 
nosotros no tenemos motivos para dudar de su palabra– nunca obró por pasión, 
amistad u odio, sino según derecho y justicia; procedió en todos sus actos con 
recta intención. Su actitud como gobernante fue noble y leal. Su actividad muy 
variada y eficaz. 

Aportaciones

Durante el sexenio 1908-1914 ocurrieron acontecimientos muy importantes 
para la Recolección Agustiniana. Pudo ésta superar una de las crisis más agudas 
de su historia; crisis que en cierto modo venía padeciendo desde principios del 
siglo xix y que se había agravado a finales del mismo. En efecto, a raíz de la re-
volución filipina de 1898 la congregación arrastraba una vida lánguida, oscura, 
mediocre, sin ilusión..., hasta el punto de pensarse en su desaparición, siendo 
absorbida en la orden de San Agustín.

La superación de esta crisis fue lenta y progresiva. Se fue gestando durante 
los primeros años del siglo xx y se aceleró durante el período 1908-1914. En él la 
Recolección Agustiniana experimentó un cambio profundo: 
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	 —	Se reanudó la celebración de los capítulos, tanto generales como pro-
vinciales, que estaban suspendidos por los avatares políticos acaecidos 
en el siglo xix. Con lo cual se normalizó el sistema de autogobierno y se 
dictaron orientaciones precisas, que marcaron el rumbo a seguir. 

	 —	Se reorganizó la congregación, haciéndose una nueva división geográ-
fica de las provincias, con la correspondiente asignación de casas y re-
ligiosos. Esta decisión, acordada unánimemente por el consejo general, 
resultó muy controvertida. En efecto, fue contestada en seguida por los 
definidores provinciales de Nuestra Señora del Pilar, los cuales sintie-
ron vivamente se redujera su demarcación territorial; y que, además, se 
le cambiara el título con el que había sido erigida por el de «Provincia 
de Santo Tomás de Villanueva en Andalucía». La reorganización, cierta-
mente, frenó el desarrollo progresivo de dicha provincia, en beneficio de 
la provincia de San Nicolás.

	 —	Se llevó a cabo una serie de reformas legislativas: las Constituciones, el 
Ritual, el Ceremonial y demás libros litúrgicos de la orden. Mérito sin-
gular del padre Enrique Pérez fue la reforma que hizo –casi enteramente 
solo– de las Constituciones de los agustinos recoletos, acomodándolas 
a las nuevas circunstancias creadas a principios del siglo xx, a las ne-
cesidades de la orden y a la legislación entonces vigente en la Iglesia. 
Aun cuando por diversas razones –fundamentalmente por la necesidad 
de acomodarlas al Código de Derecho Canónico de 1917–, no recibieron 
la tercera y definitiva aprobación, estuvieron en vigor durante 16 años, 
desde 1912 hasta 1928.

	 —	La Recolección, privada de sus posesiones –en parte por la enajenación 
de las haciendas de Filipinas y los fracasos económicos–, se volvió más 
pobre y humilde, más espiritual y evangélica, más fiel al espíritu agusti-
no-recoleto de los orígenes. 

	 —	Por otro lado, se consolidó la expansión de los agustinos recoletos por 
América. Se perfeccionó la formación de los candidatos. Se afianzó entre 
los recoletos la conciencia de la propia identidad. Se afirmó de nuevo la 
ilusión y la confianza en los valores corporativos. Se avivó la esperanza 
en el futuro. 

	 —	Teniendo presente esta situación esperanzadora, así como otras razones 
antes anotadas, la Santa Sede concedió a los agustinos recoletos la inde-
pendencia jurídica de los agustinos y elevó la congregación a la categoría 
de orden en 1912. 

En todo este proceso de reforma y reconstitución estuvo siempre presente 
el padre Enrique Pérez como protagonista principal. Con su fuerte personalidad, 
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con su entusiasmo y creatividad, tuvo en dicho proceso un influjo preponderante. 
En todas esas empresas trabajó con ilusión y generosidad, con abnegación y com-
petencia; no buscando el interés personal, sino la gloria de Dios, el mayor bien 
de la Iglesia y el progreso de la Recolección Agustiniana. En compensación, le 
correspondió el honor no concedido antes –durante 324 años– a ningún otro, de 
ser el primer prior general de la orden de agustinos recoletos.

Semblanza tomada de mi libro titulado El padre Enrique Pérez, último vica-
rio y primer prior general de la orden de agustinos recoletos, Roma 1990, 1-51 
y 561-66.

3. San Pío X (1903-1914)

Giuseppe Sarto (Riese 1835, † Roma 1914) fue obispo de Mantua (1884) y 
patriarca de Venecia (1893) antes de ser elegido papa. Para lema de su pontificado 
escogió la frase de san Pablo: «instaurar todo en Cristo» (Ef 1,10), que se esforzó 
por llevar a la práctica. Durante su pontificado combatió los errores del liberalis-
mo y del modernismo. Promovió, en cambio, la reforma de la liturgia, la música 
sacra y la comunión frecuente, adelantando la primera comunión de los niños a 
los siete años. También favoreció el movimiento bíblico,inició la reforma del de-
recho canónico (1904), cuidó la formación de los sacerdotes, mandó elaborar un 
nuevo catecismo, reorganizó la curia romana (1908) e inició la publicación oficial 
de la Santa Sede (Acta Apostolicae Sedis, 1908). 

Su ideología conservadora llevó a la ruptura de la Santa Sede con Francia en 
1905 y con Portugal en 1911 por las legislaciones anticlericales que estos países 
habían promulgado, y que incluían la proscripción de la enseñanza religiosa y la 
confiscación de bienes eclesiásticos. En 1909 disolvió la Opera dei Congressi 
italiana, el mismo año que creó el Pontificio Instituto Bíblico. En una alocución 
de agosto de 1914 intentó sin éxito evitar la primera guerra mundial. Fue cano-
nizado en 1954.

Pío x fue un papa de fuerte personalidad y autoridad, calificado como «hom-
bre de gobierno no manipulable»; «el Pontífice de la dulcísima fortaleza […] no 
había en él ninguna debilidad» (Frederic Raurell, L’antimodernisme, 565). Desde 
el principio mostró su voluntad de ser el supremo gobernante de la Iglesia, y no 
quiso quedar hipotecado a la curia romana, en la que no tenía mucha confian-
za. Por eso concedió cada día mayor importancia a su secretaría «particular» o 
privada (con cinco secretarios omnipresentes) para poder dirigir personalmente 
los asuntos más graves y delicados. El papel determinante que tuvo su secretaría 
personal obliga a reconsiderar y redimensionar el influjo de la famosa «tríada» 
y del llamado «grupo de los seis» o «guardia pretoriana»: los cardenales espa-
ñoles Rafael Merry del Val y José Vives; el padre Luis Martín, también español 
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y general de los jesuitas (1892-1906); el italiano Gaetano De Lai, secretario de 
la Consistorial; Francesco Segna, archivero de la Santa Sede y desde 1908 pre-
fecto del Índice; y Luigi Oreglia, prefecto de la congregación del Ceremonial. 
Con el papa Sarto la secretaría privada adquirió una importancia fundamental 
y determinante. Asuntos que competían a las congregaciones y oficios curiales 
respectivos, el papa los trataba directamente ayudado por sus secretarios, que 
poco a poco llegarían a ser figuras más importantes que muchos prefectos de 
congregaciones e incluso que un miembro de la «tríada» como era Vives (Frede-
ric Raurell, L’antimodernisme, 572). Pío x conocía las críticas que suscitaba la 
«segreteriola», principalmente en los organismos curiales del Vaticano. Pero el 
papa en diferentes ocasiones repitió por escrito y oralmente que él siempre con-
trolaba plenamente la situación (Frederic Raurell, L’antimodernisme, 565-574). 
En 1912 reconoció a los agustinos recoletos como orden independiente.

Cf. Carlo Snider, L’Episcopato del Cardinale Andrea C. Ferrari. II. I tempi 
di Pio x, Vicenza 1982, VIII – 450 pp. Frederic Raurell, L’antimodernisme i el 
cardenal Vives i Tutó, Barcelona, 2000, 565-575. Rafael Merry del Val, San Pio 
x. Un santo che ho conosciuto da vicino, Verona 2012, 72 pp.

4. Rafael Merry del Val, secretario de Estado de Pío x (1903-1914)

Rafael Merry del Val (Londres 1865, † Roma 1930) era hijo del embajador 
español en el Reino Unido, Rafael Merry del Val, por lo que nació en la Embajada 
española en Londres. Fue ordenado sacerdote en 1888. Fundó en 1890 el Colegio 
Español de Roma junto con el beato Manuel Domingo y Sol. Desempeñó diver-
sas misiones diplomáticas en Londres, Berlín y Viena y desde 1892 fue camarero 
secreto participante de León xiii, quien en 1897 le envió como delegado apostó-
lico extraordinario a Canadá. En 1900 fue nombrado presidente de la Academia 
Eclesiástica y preconizado arzobispo titular de Nicea. Tres años más tarde fue 
secretario del cónclave en el que fue elegido papa Pío x. Este le nombró cardenal 
y secretario de estado, cargo que desempeñó durante los once años del pontifi-
cado de San Pío x. Su sucesor, Benedicto xv (1914-1922) le nombró secretario 
del Santo Oficio, cargo que mantuvo, con el de arcipreste de la Basílica Vaticana, 
hasta su muerte. Había manifestado su deseo de ser enterrado cerca de Pío x, su 
cuerpo descansa en la cripta de los papas en la basílica de San Pedro. En 1953 se 
inició su proceso de beatificación. Actualmente es venerable.

Cf. P. Cenci, Il Cardinale Raffaele Merry del Val, Roma 1933; A. C. Jemo-
lo, Chiesa e Stato in Italia negli ultimi cento anni, Torino 1948; J. M. Javierre, 
Merry del Val, Barcelona 1961; M. C. Buehrle, Rafael Cardinal Merry del Val, 
Houston-Dublin 1981; J. Andrés-Gallego, «Merry del Val, Rafael»: DHEE, Su-
plemento I, 489. El padre Enrique Pérez, 43, nota 192.
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5. Cardenal José Vives y Tutó, prefecto de la congregación de Religiosos (1908-
1913)

El cardenal José Calasanz Vives y Tutó (San Andrés de Llevaneras [Barce-
lona] 1854, † Monteporzio Catone [Frascati, Italia] 1913), fue uno de los carde-
nales más influyentes de la curia romana durante los pontificados de León xiii 
y Pío x, que en conversaciones privadas lo llamaba habitualmente «el cardenal 
santo». A los 14 años los escolapios de Mataró no lo admitieron en la Escuela 
Pía porque no encontraron en el joven candidato buena presencia (¡le faltaba el 
dedo índice de la mano derecha!). A los 15 años se embarcó, con su hermano 
Joaquín (dos años mayor) hacia Guatemala para ser capuchino. Estudió filosofía 
y teología en California, Toulouse, Ecuador (Ibarra) y Perpiñán, donde fue orde-
nado sacerdote en 1877. En 1884 fue destinado a Roma para trabajar en la curia 
general de los capuchinos y desde allí tramitó la abolición del comisariato apos-
tólico de los capuchinos españoles (1885) y la erección de la única provincia 
de España. En Roma realizó a partir de 1884 una actividad fecunda al servicio 
de la orden capuchina, como consejero general, y de la Iglesia de Roma, como 
cardenal. Fue consultor de muchas congregaciones romanas: Santo Oficio, Pro-
paganda Fide, congregación del Concilio, Asuntos Eclesiásticos Extraordinarios 
y de la comisión para revisar la validez de las ordenaciones anglicanas. Orga-
nizó el concilio plenario latinoamericano (28 mayo al 9 julio 1899) y, durante 
los trabajos de esta asamblea, cuando solo tenía 45 años, fue creado cardenal 
diácono de San Adrián, iglesia dedicada a la Virgen de las Mercedes (patrona de 
la diócesis de Barcelona). Inmediatamente fue nombrado miembro de diversas 
congregaciones romanas: Santo Oficio, Obispos y Regulares, Propaganda Fide, 
Índice, Ritos, Asuntos Eclesiásticos Extraordinarios; así como de la comisión de 
Estudios Bíblicos, Preservación de la Fe, y para la unión de las Iglesias Orien-
tales. Fue el primer prefecto de la congregación de Religiosos (1908-1913), que 
–separada de la congregación de Obispos mediante la constitución Sapienti con-
silio (29 de junio de 1908)– tuvo que vertebrar y organizar desarrollando un 
trabajo enorme.

Algunos de sus contemporáneos afirmaron que era «una biblioteca viviente» 
y a él recurrían buena parte de los dicasterios vaticanos a consultarlo. El cardenal 
Vives y Tutó era tutto en las congregaciones romanas, era el alma... Tan universal 
era su justa y reconocida fama de canonista que el sapientísimo Franz Xaver Wer-
nz, general de los jesuitas, afirmó que era «el mejor canonista de nuestros días». 

El cardenal Vives fue «confesor de san Pío x y persona de su máxima con-
fianza con Merry del Val, éste no dio nunca un paso importante en los asuntos 
más delicados sin consultar previamente con él». Vives y Tutó, como es sabido, 
fue uno de los principales y más directos colaboradores del papa Pío x en la lucha 
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antimodernista: ¡uno de la famosa tríada, compuesta por los cardenales españoles 
Merry del Val y Vives y el italiano Gaetano De Lai! 

En la Roma de aquellos años se decía Vives fa tutto, «Vives lo hace todo», y, 
también, Vives è tutto, «Vives lo es todo». Pronunciaban así, a la manera italiana, 
el apellido del cardenal capuchino Vives è tutto los murmuradores de la Roma de 
Pío x, dando a entender que Vives gozaba de una especie de «omnipotencia». Es 
obviamente exagerado. Hay que tener presente, por una lado, la firme personali-
dad de San Pío x («un hombre de gobierno no manipulable») y, por otro, el fuerte 
influjo de los cardenales Pietro Gasparri, De Lai y Merry del Val; pero aquel 
calembour, verdadero juego de palabras de Vives è tutto es muy indicativo de su 
notable incidencia en la Roma del Papa Sarto.

A pesar de su débil salud, Vives desplegó una gran actividad. Durante los úl-
timos meses de su vida, volvieron a repetírsele las crisis nerviosas de la juventud, 
padeciendo neurastenia aguda. Para intentar curarse se retiró a la villa de Monte-
porzio Catone, cerca de Frascati, donde murió el 7 de septiembre de 1913. Pío x, 
cuando le notificaron su muerte, dijo, emocionado y lloroso: «Abbiamo perduto 
l’amico più fedele della Santa Sede».

Su hermano capuchino Joaquín cuidó especialmente de él y le acompañó 
durante su última enfermedad, coordinó la solemne celebración de su funeral el 
12 de septiembre de 1913 en la iglesia romana de San Agustín y su entierro en el 
cementerio de Campo Verano, de donde sería trasladado su cuerpo el año 2010 a 
su parroquia bautismal de San Andrés de Llevaneras. Tras la muerte del cardenal 
Vives, Joaquín se dedicó a recopilar y expurgar la documentación más delicada 
sobre la actuación eclesial de su hermano, tal como él mismo escribió al papa 
Pío x, haciéndole saber que permanecía todavía en Roma «occupato totalmente 
nell’esaminare i documenti del mio santo fratello» (p. 23).

Vives y Tutó mantuvo siempre buenas relaciones con los agustinos recoletos 
residentes en el hospicio de Roma. La idéntica nacionalidad, la semejanza de 
espíritu y aspiraciones entre agustinos recoletos y capuchinos, e incluso la misma 
proximidad de las casas facilitaron estas relaciones. Téngase presente que el nue-
vo purpurado se estableció al principio en un ala de la curia general de los capu-
chinos, situada en la vía Boncompagni, 160; y que en 1906 fijó su residencia en 
el «Colegio Español de San José», situado entonces en el palacio Altemps (cerca 
de plaza Navona), donde era conocido como el «Colegial Mayor» o el «Colegial 
de las barbas». Ambos lugares estaban muy cerca de la vía Sistina, donde vivía 
nuestro procurador general Enrique Pérez que durante su estancia en Roma como 
procurador general era confesor y director espiritual de los estudiantes del Co-
legio Español. Estas circunstancias contribuyeron, sin duda, a crear un clima de 
mayor confianza mutua y amistad. El cardenal Vives no fue nunca nombrado pro-
tector de los agustinos recoletos, pero en la práctica actuó como tal. Favoreció a 
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la Recolección Agustiniana con múltiples servicios, sobre todo desde que estuvo 
al frente de la congregación de Religiosos.

Cf. «Homenaje de la Provincia Capuchina de Nuestra Señora de Montserrat 
(Cataluña) a su Eminencia Reverendísima el Cardenal Vives y Tutó, alumno de 
la misma»: Estudios Franciscanos número extraordinario (1913) 246 pp.; Ana-
lecta OFMCap. 29 (1913) 341-348, 373-374; 30 (1914) 26-31, 48-59; Lázaro 
de Aspurz, Vives y Tutó, José Calasanz: dhee, iv, 2782-83; Id., «El Cardenal Vi-
ves y Tutó y las instituciones franciscanas»: Estudios Franciscanos 56 (1965) 
321- 346. Ver también Bpsn 52 (1962) 440-445; 77 (1987) 188-189 y 199-219; 
El padre Enrique Pérez, 32, nota 128. Valentí Serra de Manresa, El cardenal 
Vives i Tutó: caputxí, servidor de l’Església de Roma i de Catalunya, Mataró 
2003, 34 pp.; Id., «El capuchino José de Calasanz de Llavaneres, cardenal Vives 
y Tutó (1854-1913). Su actuación durante los pontificados de León XIII y Pío 
X»: Archivum Historiae Pontificiae 44 (2006) 173-205; Id., El Cardenal Vives i 
l’Església del seu temps, Sant Andreu de Llavaneres 2007, 145 pp. Fotografías de 
Joan Devesa i Freginals.

6. Mariano Rampolla del Tíndaro, cardenal protector de la orden de agustinos 
(1888-1913)

Mariano Rampolla del Tíndaro (Polizzi [Cefalù, Sicilia] 1843, † Roma 
1913). En 1875 Pío IX lo envió a España como consejero de la Nunciatura diri-
gida por Giovanni Simeoni. Nombrado este último, a la muerte de Antonelli, car-
denal secretario de estado, Rampolla permaneció en Madrid como encargado de 
los asuntos de la nunciatura hasta 1877. Luego fue llamado a Roma, donde ocupó 
el oficio de secretario en la congregación de Propaganda para el rito oriental. 
En 1882 fue preconizado arzobispo titular de Heraclea y volvió a Madrid como 
nuncio apostólico hasta 1887. El 27 de mayo de este año, León xiii lo creó carde-
nal; y el 3 de junio lo nombró secretario de estado. En el cónclave para elegir al 
sucesor de León XIII, celebrado en agosto de 1903, el Cardenal Puzyna, arzobis-
po de Cracovia, en nombre del emperador Francisco José de Austria, le puso el 
veto para ser elegido papa. Cf. Carlo Snider, L’Episcopato, 63-96. Pierre Blet, 
La diplomatie française et l’élection de Pie X: Pro fide et justitia. Festschrift für 
Agostino Kardinal Casaroli, Berlin 1984, 549-562. Durante el pontificado de Pío 
x no ocupó ya el puesto de secretario de estado. Formó sí parte de varias congre-
gaciones romanas. Fue cardenal protector de la orden agustiniana desde el 23 de 
diciembre de 1888 hasta su muerte, acaecida el 16 de diciembre de 1913. Pero 
dejó de serlo de los recoletos desde que se independizaron completamente de los 
agustinos calzados. 
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Cf. R. Ritzler, P. Sefrin, Hierarchia Catholica, VIII, 33, 302; Silvio Fur-
lani, Rampolla del Tindaro, Mariano: EC, X, 517-518; P. Sinopoli Di Giunta, Il 
Cardinale Mariano Rampolla del Tindaro, Roma 1923; B. Cerretti, Il Cardinale 
Mariano Rampolla del Tindaro, Roma 1929; Vicente Cárcel Ortí, El archivo del 
nuncio Rampolla y del encargado de negocios Rampolla (1875-1877): Scripto-
rium Victoriense 26 (1979) 338-352; 27 (1980) 102-110 y 199-233; M. Carce-
ller, Historia..., XII, 751-752; El padre Enrique Pérez, 20, nota 58; A. Martínez 
Cuesta, Correspondencia del cardenal Rampolla con religiosos agustinos reco-
letos, Madrid 2003, 379 pp.

7. Antonio Vico, cardenal protector de la orden de agustinos recoletos (1913-1929)

Antonio Vico (Agugliano [Italia] 1847, † Roma 1929) fue, sucesivamente, 
secretario (1877-1880), auditor (1892-1897) y nuncio en Madrid (1907-1912). 
Entre 1897 y 1903 estuvo al frente de la delegación apostólica de Bogotá y, pos-
teriormente, fue nuncio en Bélgica (1904-1907) y cardenal (1911-1929). Tanto en 
Madrid como en Bogotá y Roma mantuvo relaciones amistosas y frecuentes con 
varios religiosos de la orden, de la cual fue elegido protector en marzo de 1913, 
al cesar en el cargo el cardenal Rampolla. En Agoar, cajas 60 y 81, se conserva 
parte de la copiosa correspondencia que cruzó con miembros de la orden desde el 
año 1892 hasta su muerte. 

Cf. R. Ritzler, P. Sefrin, Hierarchia Catholica, VIII, p. 453; G. De Marchi, 
Le Nunziature Apostoliche..., p. 65, 98, 240. El padre Enrique Pérez, 49, nota 217.

8. Joaquín Mª de Llevaneras, ofm Cap (San Andreu de Llavaneres 1852, † Sarrià 
[Barcelona] 1923) 

Joaquín María de Llevaneras (San Andreu de Llavaneres 1852, † Sarrià [Bar-
celona] 1923) ingresó en el noviciado de Guatemala y, camino del exilio, emitió 
su profesión religiosa en California; recibió su formación filosófica y teológica en 
los conventos de Ibarra (Ecuador) y Sanlúcar de Barrameda (Cádiz), en donde fue 
ordenado sacerdote el año 1878. Fue un capuchino despierto, emprendedor, de 
fuerte personalidad y gran capacidad de trabajo. Era hermano del cardenal Vives 
y Tutó, dos años mayor que él. En 1881 la Santa Sede le nombró comisario apos-
tólico de los capuchinos de España y desde entonces trabajó incansablemente por 
su restauración. Para ello planificó la supresión del comisariato apostólico con la 
subsiguiente erección de éste en provincia y la unión del sector español al resto 
de la orden, ya que estaban separados jurídicamente desde hacía ochenta años 
por las disposiciones regalistas de la bula Inter graviores (15 mayo 1804). Para 
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tramitar este asunto en Roma comisionó a su hermano José Calasanz, futuro car-
denal Vives y Tutó. Este cumplió felizmente el encargo, y de esta manera el 14 de 
febrero de 1885 se estipuló la unión. Al suprimirse el comisariato, se constituyó 
la provincia única de España y Joaquín de Llevaneras fue elegido primer ministro 
provincial de la única provincia capuchina de España. Desde 1889, cuando ésta 
fue dividida en tres provincias autónomas, rigió durante dos trienios la provincia 
de Castilla.

Joaquín fue el responsable del Districtus Nullius Matritensis (1889-1907), 
una institución creada para coordinar pastoralmente las misiones capuchinas des-
tinadas a Oceanía. Impulsó la misión ad gentes y promovió la implantación de la 
orden capuchina en Latinoamérica (Colombia, Ecuador, Chile, Venezuela), en las 
Islas Filipinas (Manila) y en Oceanía, sobre todo en las islas Marianas, Carolinas, 
Palaos y Guam. Restauró y construyó una serie de conventos y colegios destina-
dos a la formación de misioneros, entre ellos el famoso de Lecároz, en el valle 
de Baztán (Navarra), inaugurado en 1891 y que en 1908 pasaría a la provincia 
capuchina de Navarra.

Fue entonces cuando «el Reverendísimo», como los frailes de su tiempo le 
llamaban, fijó su residencia en Roma. Allí se estableció al lado de su hermano 
cardenal José Vives y se puso al servicio directo de la Santa Sede, que le confió el 
oficio de consultor permanente de la comisión cardenalicia para la Preservación 
de la Fe y, también, a partir de 1915, consultor del Tribunal Supremo de la Signa-
tura Apostólica, así como de otras comisiones pontificias.

Durante su larga estancia en Roma (1907-1923, hasta casi su muerte) ayudó 
a su hermano, el cardenal Vives. Las últimas semanas antes de su muerte residió 
en el convento de Sarrià (Barcelona), donde falleció el 13 de junio de 1923. Su 
cadáver fue sepultado en el cementerio de dicha localidad y allí permaneció hasta 
1945, que fue trasladado a la capilla del colegio de Lecároz, donde reposó en una 
tumba de mármol de Almándoz en la que se esculpió esta inscripción lapidaria: 
«Rmo. P. Joaquín M. de Llevaneras, Comisario Apostólico de España, Provincial 
de Castilla, Fundador de las Misiones de Ultramar y del Colegio de Lecároz». 
Los capuchinos de Navarra, al dejar Lecároz el año 2002, llevaron al convento de 
Sangüesa la tumba con los restos mortales del padre Llevaneras.

Cf. Lázaro de Aspurz, «Llevaneras, Joaquín de»: Dhee, II, 1372; Id., Histo-
ria Franciscana, 444; Alfonso María de Barcelona, «Notas bio-bibliográficas del 
Eminentísimo [Cardenal Vives y Tutó]»: Estudios Franciscanos nº extra (1913) 
114; El Mensajero Seráfico 16 (1889) 237-238, 253-254; Valentí Serra de Man-
resa, El caputxí Joaquim M. de Llavaneres (1852-1923). Semblança biogràfica i 
projecció internacional. Fotografies de Joan Devesa i Freginals, Sant Andreu de 
Llavaneres 2011, 159 pp.; El padre Enrique Pérez, 275, nota 102.
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9. Joaquín de San Simón Stock, ocd, consultor de la congregación de Religiosos 
(1911-1926)

El nombre de bautismo de Joaquín de San Simón Stock era Manuel Olava-
rrieta Echevarría (Dima [Vizcaya] 16 mayo 1854, † Begoña 30 mayo 1926). A los 
16 años ingresó en el convento de Marquina para hacer el noviciado y el 30 de ju-
lio de 1871 profesó como carmelita descalzo. Una vez completada brillantemente 
su formación y ordenado sacerdote, fue profesor de teología dogmática, teología 
moral y derecho canónico en varios seminarios mayores. En 1889 fue nombrado 
consejero general de la orden. Su estancia en Roma contribuyó a que brillasen 
más y más sus excepcionales dotes. El 16 de septiembre de 1892 el papa León 
XIII le nombró visitador apostólico de los agustinos descalzos de Italia. Durante 
los años siguientes fue nombrado consultor de varias congregaciones romanas: en 
1893 de Obispos y Regulares, en 1897 de la congregación del Concilio, en 1907 
de la comisión encargada de la codificación del derecho eclesiástico, en 1908 de 
la congregación sobre la Disciplina de los Sacramentos, el 17 de septiembre de 
1911 de la congregación de Religiosos, en 1917 de la comisión pontificia para 
la interpretación del Código de Derecho Canónico y en 1919 consultor para la 
aprobación de nuevos institutos.

El padre Joaquín fue hombre de talento extraordinario, de prodigiosa me-
moria, «una cabeza admirablemente organizada». Poseía una vastísima cultura 
sobre todo en las ciencias eclesiásticas, y especialmente en derecho canónico. 
«En esta materia, bien podía calificársele de biblioteca ambulante». La colección 
de sus votos o dictámenes sobre diversos casos constituye un verdadero arsenal 
de ciencia. De modo que su voto «era decisivo en las congregaciones». Religioso 
modesto, humilde y sencillo; piadoso y amante de la observancia; ecuánime y 
sereno en sus juicios.Por todo ello fue muy estimado en Roma. Gozó del aprecio 
y amistad especial del cardenal Pietro Gasparri, cuyo confesor y asiduo consultor 
fue durante muchos años.

Cf. Amalio de S. Luis Gonzaga ocd, «El Rvdo. P. Joaquín de S. Simón 
Stock»: El Monte Carmelo 30 (1926) 318-322; Analecta Ordinis Carmelitarum 
Excalceatorum 1 (1926) 222-224; Il Carmelo e le Missioni all’Estero 25 (1926) 
262-264; El padre Enrique Pérez, 330, nota 162.

10. Antonio de la Asunción, ministro general de los trinitarios descalzos (1906-
1919 y 1931-1943).

El nombre de bautismo era Antonio Zamalloa. Había nacido el 17 de enero 
de 1867 en Amorebieta (Vizcaya). En 1883 profesó en el convento de San Carlino 
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(Roma). Estudió teología en la universidad Gregoriana. Fue ordenado sacerdote 
en 1889; maestro de novicios 1891-92; definidor general de la familia trinitaria 
española 1894-1900. Se afanó por conseguir la unión de las dos familias de la 
orden descalza, que se verificó en 1900, no sin grandes trabajos y dificultades (es-
pecialmente por parte del gobierno español). Hecha en 1900 la unión de las dos 
familias, intra y extra-hispana, fue tres veces elegido definidor general de la orden 
(1900-1906, 1919-1925-1931) y cuatro ministro general (1906-1912-1919, 1931-
1937-1943). Fue asimismo postulador de las causas de beatificación 1895-1918. 
Sus votos como consultor de tres congregaciones romanas –Religiosos desde el 
14 de abril de 1912, Ritos desde 1918 y Propaganda Fide desde 1932– eran muy 
apreciados aun por los sumos pontífices. En este campo realizó una labor asom-
brosa, redactando informes con una sólida y contundente argumentación. Reli-
gioso muy observante, director espiritual, historiador, uno de los religiosos más 
insignes que han vestido el hábito trinitario. Su opinión era tenida en gran estima 
en la curia romana por su fama de santidad, sabiduría y prudencia. Fue muy apre-
ciado por los cardenales españoles Rafael Merry del Val y José de Calasanz Vives 
y Tutó. Asesoró al padre Enrique Pérez de la Sagrada Familia en la erección de 
los agustinos recoletos como orden religiosa (1912). Murió con fama de santidad 
el año 1943 en Roma. El año 2002 el consejo general ampliado de los trinitarios 
(Cerfroid 2002) decidió iniciar el proceso de su beatificación. 

Cf. B. Porres, «Antonio de la Asunción, ostd»: dhee, I, 71-72; «In memo-
riam Revmi. P. Fr. Antonini ab Assumptione, Min. Generalis Ord. SS. Trinitatis»: 
Acta Ordinis SS. Trinitatis 4 (1945) 121-19; El padre Enrique Pérez, 235, nota 
162; Pedro Aliaga Asensio, «Antonino de la Asunción»: Diccionario Biográfico 
Español, que luego amplió con el título «Antonino de la Asunción. La santidad, 
aspiración máxima del trinitario»: Trinitarium 13 (2004) 189-204.

Bibl.: B. Porres, voz «Antonio de la Asunción» (sic): Rhee, I, Madrid 1972, 
71-72; «In memoriam Rev.mi P. Fr. Antonini ab Assumptione, Min. Generalis 
Ord. SS. Trinitatis»: Acta Ordinis Sanctissimae Trinitatis 4 (1945) 121-191; F. 
Stroobants, Un serviteur de Dieu. Le père Antonin de l’Assomption, Marseille 
1959.

11. Tomás Rodríguez, prior general de los agustinos (1898-1919)

Tomás Rodríguez (Villanueva de Abajo [Palencia] 1852, † Barcelona 1921) 
profesó como agustino en el colegio de Valladolid el año de 1869. Siete años des-
pués fue ordenado sacerdote en La Vid (Burgos). Allí –nombrado lector– enseñó 
teología hasta 1885, y desde este año en el colegio Alfonso xii de El Escorial. 
En 1894 pasó a Filipinas como rector del seminario de Vigan (Ilocos). En 1896 
volvió a Europa para ocuparse en el oficio de procurador general. Ese mismo año 
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ascendió a vicario general, y en 1898 a prior general por designación expresa 
de León xiii. Fue reelegido para el cargo de general en los capítulos de 1907 y 
1913. Por enfermedad en 1919 fue exonerado del gobierno de la orden por tiempo 
ilimitado, y se retiró a la casa-enfermería de Gracia (Barcelona), donde murió 
dos años después, el 2 de abril de 1921. En 1903 recorrió Sicilia y poco después 
Irlanda, en donde enfermó gravemente; por eso en 1905 acudía a Pamplona para 
sus consultas médicas153. Restauró la basílica de San Pietro in Ciel d’Oro de Pavía 
(1900) y en 1906 erigió el colegio internacional Santa Mónica (Roma). Concilió 
las aficiones teológicas con la cultura general. Impulsó los estudios en la orden y 
en 1904 fundó la revista Analecta Augustiniana. Poseyó grandes dotes de gobier-
no e hizo avanzar el resurgimiento de la orden. Fue consultor de varias congrega-
ciones romanas: Ritos, Religiosos y Consistorial. Sobresalió, dentro y fuera de la 
orden, por su religiosidad, talento y laboriosidad. 

Un acontecimiento que le disgustó mucho fue la separación definitiva de los 
agustinos recoletos de la orden agustiniana. Cuando supo que el papa Pío x con el 
breve pontificio Religiosas Familias (Roma, 16 septiembre 1912) había constitui-
do a la congregación de agustinos recoletos en orden religiosa «aparte», distinta 
e independiente de la orden de San Agustín, suplicó al papa que lo abrogara, que 
no lo publicara y que anulara su eficacia, fracasando en sus tres intentos.

Cf. Julián Rodrigo, «El Rvdmo. P. M. Fr. Tomás Rodríguez»: La ciudad 
de Dios 41/125 (1921) 112-122, 251-262, 353-368; 41/126 (1921) 5-18, 81-94; 
Bernardo Martínez, El Rvdmo. Padre Tomás Rodríguez, último General de la 
Orden de San Agustín, Madrid 1921; Gregorio de Santiago Vela, Ensayo..., VI, 
p. 610-621; A. Espada, «Rodríguez, Tomás»: Dhee, III, 2103-04. El padre En-
rique Pérez, 104, nota 30; Rafael Lazcano, «Tomás Rodríguez (1898-1920)»: 
Generales de la Orden de San Agustín. Biografías – Documentación – Retratos, 
Roma 1995, 186-191.

12. Pietro Brugnoli, vicario general de los agustinos descalzos (1906-1913)

Pietro Brugnoli de San Andrés fue vicario general de la congregación de 
agustinos descalzos de Italia desde 1906 hasta 1913, cf. G. M. Raimondo, Gli 
Agostiniani Scalzi, Génova 1955, 151-153. Dio ejemplo de amor a su congre-
gación, de cumplimiento del deber y de observancia. Durante su generalato se 
preocupó de sanear el estado financiero de la corporación, de reorganizar los 

153	C f. Víctor Ruiz, a M. Bernad (Marcilla, 12 y 23 junio 1905): Agoar, caja 37; M. Bernad, 
a E. Pérez (Madrid, 23 mayo y 21 noviembre 1905): Agoar, caja 65, 12.
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conventos y los legados píos; y, principalmente, de hacer reflorecer la observancia 
regular, cf. Registro dei Religiosi Oad dal 1900 al 1942: Agas.

13. Mauro Kaiser, op, visitador apostólico de los agustinos descalzos (1904-1912)

Mauro Kaiser nació en Osweiler (Luxemburgo) el 23 de junio de 1851. In-
gresó en el seminario diocesano y en 1870 su obispo lo envió a Roma para comple-
tar la carrera eclesiástica en el Colegio Germánico. Tras conseguir brillantemente 
el doctorado en filosofía y teología volvió a su patria, y allí ejerció de vicario 
parroquial de la catedral y profesor del seminario. Sintiéndose llamado a la vida 
religiosa, en 1886 ingresó en el convento de Mariental y profesó como dominico.

En 1892 fue nombrado maestro de novicios del convento de Santa Sabina 
(Roma) y en 1893 examinador del clero romano. En 1897 fue nombrado lector de 
teología moral en el colegio de Santo Tomás de Roma y en1910 en el Angelicum. 
En 1901 fue nombrado consultor de la Dataría Apostólica. En 1904 el papa Pío x 
le nombró también visitador de los agustinos descalzos, y de los clérigos regula-
res menores; cumplió su oficio con celo apostólico, gran prudencia y discreción. 
Participó asimismo como consultor en la revisión del Código de Derecho Canó-
nico. En 1910 se le concedió el título de predicador general. Era muy estimado 
por el clero y las congregaciones romanas. En resumen, fue predicador general, 
bibliotecario, postulador general de la orden, consultor de la Dataría Apostólica, 
examinador del clero romano y miembro de la comisión para la codificación del 
derecho eclesiástico. Religioso observante y ejemplar, caritativo con pobres y 
enfermos. Murió el 17 de agosto de 1916 en Ilanz (Suiza) a los 65 años de edad. 

Cf. Analecta Sacri Ordinis Praedicatorum 24 (1916) 705-706; Il Rosario. 
Memorie Domenicane 33 (1916) 556; Catalogus generalis S.O.P. (1910) 16.

14. Segundo Cañas, rector provincial de San Nicolás (1912-1913)

Segundo Cañas (Cordovín [La Rioja] 1872, † Marcilla 1925), estudió latín y 
humanidades en la preceptoría de San Millán de la Cogolla. En 1887 ingresó en 
el noviciado de Monteagudo y profesó al año siguiente. Fue ordenado sacerdote 
en 1894 con dispensa del defecto de edad. Lector en filosofía y teología, enseñó 
varias asignaturas durante diez años en las casas de formación de España. Fue 
secretario general desde 1908 hasta 1912. Seguidamente rector provincial de San 
Nicolás 1912-1913, 1916 y 1918-1919. Finalmente prior de San Millán (1920-
1922) y de Marcilla (1922-1925), donde murió el 10 de julio de 1925. Religioso 
inteligente, de voluntad firme y constante.

Cf. Sádaba, 841; Avellaneda, 424; DN-11, 77-79; Bpsn 17 (1925) 289-291
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15. Hermano Nicolás Usieto, residente en Roma 46 años (1878-1924)

Nicolás Usieto (Casbas [Huesca] 1851, † Monteagudo 1928), ingresó como 
donado en Monteagudo el año 1873 y profesó como hermano el 27 de marzo de 
1875. Tres años después fue destinado al hospicio San Ildefonso de Roma, donde 
ejerció de sacristán, sastre, zapatero y recadero. Fue colaborador y hombre de 
confianza de los procuradores generales durante 46 años (1878-1924). Su virtud y 
discreción le granjearon el aprecio y la amistad de varios cardenales y del mismo 
papa Benedicto xv. Humilde, servicial y caritativo; sonriente y sencillo; «religio-
so mortificado y verdaderamente angelical», en palabras de Enrique Pérez, que 
le entregó el reloj del excomisario apostólico Íñigo Narro para que hiciera los 
encargos con toda puntualidad.

Componía estrofas y «poseía una voz agradable de tenor». Era aficionado 
a cantar en la iglesia y en las procesiones; e incluso en las sobremesas entonaba 
coplas para festejar momentos jubilares y alegrar a sus hermanos de comunidad. 
En 1924 volvió a Monteagudo y cuatro años después murió devotamente a los 
pies de la Virgen del Camino.

Cf. M. Avellaneda, «Semblanza del Hermano Fr. Nicolás Usieto de la Vir-
gen de la Gloria»: Bpsn 20 (1929) 8-20; Sádaba, 838-839; Avellaneda, 443; José 
María Pérez Marañón, «¿?» : Marcilla 5 (1960); El padre Enrique Pérez, 18, 
nota 44; 375, nota 320; 

V. Apéndice documental

1. Gabino Sánchez, comisario apostólico, Carta (Roma, 29 abril 1870) al nuevo 
consejo provincial de San Nicolás que debería ser elegido en el próximo ca-
pítulo provincial (Manila, 7-9 mayo 1870), sobre ciertas precauciones para 
impedir la unión con los agustinos descalzos154. 

«[...] No es nueva la tendencia a centralizar155, esta idea prevalecerá y... fi-
gurando en el concilio [Vaticano i] el padre vicario general italiano, muy amigo 
del eminentísimo señor Bizzarri156, preveo que a pesar de nuestros mejores títulos 

154	 Publicado en El padre Enrique Pérez, 595-596.
155	 La primera parte de esta carta fue publicada por M. Carceller, pero no esta segunda: His-

toria, XII, 235-237.
156	 Bizzarri era en 1862 y 1863 secretario de la congregación de Obispos y Regulares: M. 

Carceller, Historia, XI, 621-625.
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y derechos, han de sujetar la madre a la hija, dándonos un superior italiano et 
reliqua.

Mucho lo sentiré y apuraré hasta el último esfuerzo por salvar a nuestra 
amada congregación de tanto disgusto, mejor diré, esclavitud; pero como la auto-
ridad es autoridad, se [me] hiela la sangre al recordar lo que puede sobrevenirnos. 
Si bien, siendo cosa de Dios, seré el primero en someterme a la voluntad divina 
con humilde rendimiento. 

Empero, como la obediencia no prohíbe tomar con previsión y a tiempo 
ciertas cauciones sobre determinados extremos, me llamo hoy con preferencia 
la de asegurar, en cuanto nos sea dado, la posesión de esta nuestra casa hospicio 
[de Roma], que es como la llave que nos abre y conserva expedita en todo tiempo 
nuestra comunicación directa con la Santa Sede.

De sujetarnos a los [descalzos] italianos, éstos es como seguro ocuparán esta 
casa [hospicio de Roma] con sus frailes, alejarán de ella a nuestro procurador ge-
neral, o nombrarán otro; y si tal sucede, nuestros asuntos al Santo Padre pasarán 
o quedarán por las manos de los Italianos.

Preveyendo [sic] este caso, me ocurre nos conviene reforzar con tiempo y 
pronto el personal de esta nuestra casa-hospicio con cuatro padres sacerdotes y 
dos legos. Viendo mayor fuerza, los [descalzos] italianos se atreverán menos; 
porque con mayor facilidad se ponen en la calle dos frailes que seis157; y aun 
cuando nombrasen un nuevo procurador general italiano, los españoles residentes 
en nuestro hospicio, claro, clarísimo, que habían de interesarse por nuestra con-
gregación y veríamos (?) en los asuntos con la Santa Sede, con independencia de 
los padres [agustinos descalzos] Italianos.

Al efecto cuento con vuestras reverencias [prior provincial y definidores de 
San Nicolás] y espero que han de ayudarme a esta, que considero buena obra, 
facilitándome misas de las sobrantes en esa [Manila] y que celebradas en esta 
Iglesia [del hospicio] darán lo bastante a proveer de alimento y demás necesario a 
los cuatro religiosos nuestros que pienso aumentar a los dos [ya residentes], total 
seis, en esta nuestra casa-hospicio.

A fines de Junio pienso salir para España en compañía de algunos Prelados 
amigos, y en Madrid espero la bondadosa contestación de vuestras reverencias158.

157	 Estas medidas preventivas, que pudieran parecernos exageradas, tenían su explicación 
en los intentos anteriores de arrebatar por la fuerza la casa procuración de Roma: M. Carceller, 
Historia, XI, 351-365, 611-627.

158	N o consta la respuesta del Consejo Provincial de San Nicolás en el libro correspondiente, 
AM, libro 13, 138r-142r.
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Oremos todos mucho por el triunfo de la Santa Iglesia, por el Santo Padre, 
por nuestra pobre España, por nuestra congregación y sus individuos. Y, sin más 
por hoy, lleva a todos en el corazón el menor de sus hermanos, Fr. Gabino Sán-
chez»159. 

2. Enrique Pérez, Carta (Roma, 11 julio 1897) al comisario apostólico Iñigo 
Narro, con ocasión de la magna unión de los hermanos menores franciscanos 
y del rumor sobre una posible agregación de los agustinos recoletos a los 
agustinos calzados.

«Muy reverendo padre nuestro comisario general apostólico. Indica vuestra 
reverencia la posibilidad de calzar a los descalzos y expresa su resignación, si 
tal es la voluntad de Dios, de nuestro Padre San Agustín y del Sumo Pontífice160. 
Si tal lo fuese, yo el primero en bajar la cabeza y decir fiat. Pero entiendo que 
semejante resignación para un caso hipotético no nos excusa del deber actual que 
todos, cada cual en su grado y en su puesto, tenemos de prevenir los daños que de 
una mal entendida reforma, como es la que algunos pretenden, se han de seguir 
a nuestra congregación. Y este deber paréceme que incumbe a vuestra reverencia 
en primer término, y que a mí no me corresponde el último lugar. 

No quiero juzgar los móviles que impulsan a los que tal pretenden. Estoy 
persuadido de que en algunos es el deseo de una idea buena… como idea; pero 
desastrosa en la práctica. En otros creo que puedo decir que es el empeño de ale-
jar de sí la primera autoridad de la corporación: mejor que yo sabe vuestra reve-
rencia lo pesada que es para algunos la autoridad del superior general de Madrid, 
y lo cómodo que sería tenerlo más alto, o mejor dicho, más lejos. 

Pero si no juzgo de las intenciones, no puedo menos de pensar y examinar 
las consecuencias, y hallándolas perjudiciales y desastrosas, me creo en el deber 
de prevenirlas y evitarlas. Y que la agregación o dependencia del general calzado 
equivale, o poco menos, a la supresión de nuestra descalcez, creo que no se nece-
sita mucho para comprenderlo. Nuestras historia, nuestras leyes y nuestra organi-
zación exigen esencialmente esa independencia en que vivimos y que nos ha dado 
la Santa Sede precisamente para librarnos de los vejámenes y de los continuos 
e inevitables choques y disgustos que se originaban a cada paso cuando primero 
como provincia y luego como congregación dependíamos del general de Roma. 
Sujetarnos ahora a esa dependencia sería volver a las luchas de origen; y en estas 
luchas necesariamente habíamos de salir siempre perdiendo, siendo como somos 

159	Publicado en El padre Enrique Pérez, 595-596.
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la parte más flaca. Pretender que nuestra congregación con una historia tan glo-
riosa, con una vida al presente tan vigorosa (bien que pudiera serlo más) se ponga 
bajo la tutela del general de Roma es declararnos en estado de impotencia para 
regirnos por nosotros mismos y equivale a un retroceso a los primeros tiempos de 
la descalcez; de esto a la completa supresión no hay más que un paso. 

Ahora pregunto yo si Dios, ni nuestro Padre San Agustín ni el papa ni nadie 
que busque la verdadera gloria de Dios querrían un cambio que daría al traste 
con nuestra congregación, no sin que precediesen graves disgustos y escándalos. 
Por mi parte no quisiera hacer de la resignación a la voluntad de Dios un como-
dín para dejar de cumplir lo que entiendo que es mi obligación, y por esta razón, 
después de haberlo bien pensado y meditado, y habiendo tomado consejo, me he 
persuadido que no podemos permanecer en expectación pasiva, sino movernos y 
trabajar para impedir los males que amenazan a nuestro instituto. 

He dicho que nuestra vida al presente pudiera ser más vigorosa de lo que es. 
Y aquí tal vez se encuentra una de las causas que hacen a algunos desear alguna 
reforma. Pero esta reforma ha de ser dentro de nuestras leyes, y sin cercenar en 
nada los derechos y autonomía de la congregación. En otras ocasiones he indica-
do la necesidad de hacer algo en este sentido; y creo que las cosas nos van llevan-
do, casi sin quererlo, a buscar una reforma verdadera; pero sin ir a mendigar de 
los extraños lo que podemos hallar en nuestra propia casa. 

Perdóneme, padre mío, este modo de expresarme. Sabe lo mucho que le 
quiero y le respeto. Pero al calcular las consecuencias que se seguirían de un fiat 
que equivale a entregarnos atados de pies y manos, no a la voluntad de Dios y de 
la Santa Sede, sino a los manejos ocultos y solapados de algunos, creo que debo 
hablarle con franqueza y así lo hago.

Al decirle que no debemos permanecer inactivos, bien pude suponer que 
será siempre con la debida dependencia y noticia de vuestra reverencia; y sin 
separarme un punto de nuestras Constituciones, ni de la obediencia debida a la 
Santa Sede»161.

160	 En julio de 1897 el comisario apostólico Íñigo Narro daba ya por hecha la unión de cuatro 
ramas de franciscanos observantes que realizaría León xiii con la constitución Felicitate quadam (4 
octubre 1897) y escribió al padre Enrique Pérez: «¿Si querrá Dios, San Agustín Nuestro Padre y el 
Sumo Pontífice calzar a los descalzos? Si lo quieren… fiat. Veremos por dónde despunta el padre 
Tomás [Rodríguez]», cf. Íñigo Narro, Carta (Madrid, 5 julio 1897) a Enrique Pérez: Agoar, caja 
65, 6º.

161	 Enrique Pérez, Carta (Roma, 11 julio 1897) a Íñigo Narro: Agoar, caja 65, 6º. El comisa-
rio apostólico le contestó que compartía sus ideas: «En mi poder su estimada y valerosa carta de 11 
de julio. Que me place todo cuanto en ella [escribe] por ser mis mismas ideas; nada de pasividad; 
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3. Tomás Roldán, prior provincial, y los consejeros de San Nicolás, al cardenal 
protector, Mariano Rampolla (Marcilla, 4 agosto 1905), protestando enérgi-
camente contra los intentos de Víctor Ruiz y Fidel de Blas para estrechar la 
unión con los agustinos calzados162. 

«El provincial y los cuatro definidores de la provincia de San Nicolás de 
Tolentino [...] convinieron y acordaron por unanimidad, elevar a vuestra eminen-
cia respetuoso homenaje a fin de significar, por este medio, así, nuestra profunda 
e inquebrantable adhesión a la Sagrada Cátedra de San Pedro, de la que vuestra 
eminencia es preclarísimo ornamento, como también la gratitud de esta santa pro-
vincia y aun de toda la congregación, por los afanes, verdaderamente de Padre, 
con que vuestra eminencia procura el mayor bien de toda la Descalcez Agusti-
niana, confiada a la solicitud y protección de vuestra eminencia por el Soberano 
Pontífice de cara e imborrable memoria el papa León xiii. 

Diez y ocho años han transcurrido desde que la Descalcez Agustiniana, se 
halla amparada por vuestra eminencia y durante tan largo lapso de tiempo, ha 
experimentado por muy diversos modos, los buenos oficios de tan celoso protec-
tor, sin que los múltiples y elevados cargos que tan dignamente ha desempeñado 
vuestra eminencia en la Iglesia, hayan sido pretexto siquiera para no mirarla y 
atenderla con cariño de padre y celo de prelado, todo lo cual es motivo poderoso 
que nos alienta para significar a vuestra eminencia y declarar en la forma más 
conveniente y solemne, que nuestros votos y deseos son el continuar viviendo en 
la forma y modo con que vivieron aquellos ejemplarísimos varones que dieron 
principio a la Recolección Agustiniana, en el capítulo que bajo la presidencia del 
nuncio de Su Santidad en España se celebró en la imperial ciudad de Toledo en 
el mes de abril del año del Señor de 1589; que nuestros deseos son el continuar 
en el mismo género de vida, que ha sido determinada por los soberanos pontí-
fices, y nuestras Constituciones; que nuestros deseos son el que se cumplan los 
breves pontificios de Clemente viii, Paulo v y Gregorio xv, quienes al aprobar la 
Reforma Agustiniana o atender a su prodigioso desarrollo, la constituyeron en 
familia independiente en lo que a gobierno respecta, dándole a este efecto toda 

decía yo “si Dios lo quiere, etc.”, parodiando esas expresiones que dijeron al reverendísimo padre 
[Serafín] Linares [comisario apostólico de los franciscanos españoles]. Por lo que hace a los nues-
tros, ahora no se moverán los enemigos de la autoridad del padre Íñigo, porque el nuevo provincial 
[Francisco Ayarra] es muy del comisario apostólico; los de ahí, ya veremos»: Í. Narro, Carta (Ma-
drid, 18 julio 1897) a Enrique Pérez: Agoar, caja 65, 6º. 

162	 Acn, 20v-21v; Agoar, caja 60, 1º y 61, 3º, nº 8, publicado en El padre Enrique Pérez, 
597-599.
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aquella autoridad que de derecho se requiere y necesita, para la existencia de 
una sociedad perfecta y completa, y que de hecho han tenido y tienen todas las 
órdenes religiosas; y este nuestro deseo y sentir es también, eminentísimo señor, 
el deseo y sentir de todos los hijos de esta apostólica provincia, así de los que 
allá en Filipinas sufren persecución y toda suerte de molestias y privaciones por 
oponerse a los caprichos y desvaríos de los herejes y cismáticos, como de los que 
en Europa o países del Sud-América procuran con sus virtudes y predicación re-
cordar a los cristianos los sagrados deberes que tal profesión les impone; éste es 
también el deseo y sentir de toda la provincia de la Candelaria, cuyos pasos en el 
nuevo mundo son los hermosos de los que evangelizan la paz, como lo será, sin 
duda, de todos cuantos hayan sabido leer en los hechos que refiere la historia esta 
gran verdad: «que es imposible la unión de dos sociedades perfectas, con leyes 
distintas y distintos fines»; y sabe muy bien vuestra eminencia que la Descalcez 
Agustiniana se ha conquistado hermosísimo lugar en la Iglesia de Dios, tanto en 
las tareas del apostolado, como en las que distinguen al asceta y al sabio; como 
conoce igualmente los anhelos que al presente agitan y conmueven a los recole-
tos de una vida más robusta, cual si la fiera persecución, que por todas partes se 
hace a las órdenes religiosas, fuera poderoso acicate que no permite sosiego a los 
descalzos agustinos; y si fuera mengua en nosotros el no satisfacer tales anhelos, 
cruel y homicida sería, eminentísimo señor, el borrar con una unión imposible un 
pasado glorioso, alejando a la vez indefinidamente un porvenir que, por la mise-
ricordia de Dios, se presenta lleno de consoladoras esperanzas. 

Pero no siempre, eminentísimo señor, las cosas más obvias y claras lo son 
tales para todos; así que aun cuando la unión de agustinos calzados y descalzos 
aparezca con luz meridiana que es improcedente e imposible, no han faltado, con 
todo, algunos (dos o tres) que olvidados de lo que deben a su madre la Descalcez 
Agustiniana, y guiados más bien de su espíritu inquieto y turbulento, han realiza-
do algún acto encaminado a procurar tal unión; y reprobando, eminentísimo se-
ñor, tal conducta y proceder, como de hecho la reprobamos, como atentatoria que 
es de la vida de la Descalcez Agustiniana; y contraria por un todo a la virtud de 
la obediencia por contravenir a uno de los preceptos de nuestras Constituciones, 
creemos de nuestro deber elevar a vuestra eminencia la pena que tal acto nos ha 
causado, y la protesta que en la forma más eficaz y enérgica hacemos. Dígnese, 
eminentísimo señor, acoger benignamente esta nuestra solemne protesta junta-
mente con los fervientes votos que hacemos al Señor para que prospere la vida de 
vuestra eminencia, cuya sagrada púrpura besamos muy rendidos, en testimonio 
de obediencia y sumisión»163. 

163	 Acn, 20v-21v; Agoar, caja 60, 1º y 61, 3º, nº 8, publicado en El padre Enrique Pérez, 
597-599.
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4. Celestino Yoldi, «Memoria [4 octubre 1910] sobre algunos asuntos relativos 
a nuestras Constituciones», como la conveniencia de adoptar el nombre de 
recoletos y «proclamar nuestra independencia canónica».

«Es un hecho observado en todas partes que las corporaciones, asociaciones 
o entidades, sean civiles, religiosas o de cualquier otra clase, han adoptado por 
regla general, un solo título, una denominación única que (explica) expresa en lo 
posible su constitutivo esencial, la razón y forma de su existencia y, a la vez, la 
distingue claramente de las otras colectividades de su misma o semejante especie.

Una excepción de esa regla general ha sido nuestra amada congregación 
de España habiendo admitido y usado (no me atreveré a decir si con bueno o 
mal acuerdo) dos denominaciones y con las dos ha sido reconocida, tanto en 
documentos oficiales, como particulares, a saber: agustinos descalzos y recoletos 
[…]164.

Independencia canónica de nuestra Congregación

Fundada la Recolección por la provincia de Castilla de padres observantes, 
dependió de ella en sus principios, pero dada su vitalidad y el rápido desarrollo 
que adquirió en breve tiempo, se impuso luego la necesidad de concederle vida 
propia y régimen independiente para su mayor incremento y perfección.

Otorgáronla los sumos pontífices, pero no tan completa y absoluta que no 
dependiera en algo del reverendísimo padre prior general de la Orden Agustinia-
na. Quedó reducida esta dependencia al derecho de visitación, según se lee en el 
breve de Paulo v Alias postquam [1 junio 1617], en que dice que estamos exentos 
in omnibus praeterquam ad visitationem, lo que después confirmó el papa Grego-
rio xv [= Paulo v] en su breve Militantis Ecclesiae [Roma 5 junio 1621]165.

Preciso es confesar que no existe ya el derecho de visita y que debemos 
proclamar la independencia canónica del reverendísimo padre prior general de la 
Orden Agustiniana.

La razón fundamental de esa independencia se deduce de la derogación o 
abolición del derecho anterior a la visita por el no uso del mismo desde tiempo 
inmemorial. Según los datos adquiridos desde el año 1660 en el que el reveren-

164	 El padre Yoldi sostiene la «conveniencia de quitar en las nuevas Constituciones la deno-
minación de descalzos y sustituirlo por el de agustinos recoletos», y ofrece al respecto abundantes 
razones.

165	 Pablo V, breve Militantis Ecclesiæ, 5 de junio de 1621: Bulloar I, 453-454. 
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dísimo padre prior general Pablo Luchino giró la visita (habiéndola verificado 
tan solo en la celda de nuestro padre vicario general en Madrid), no ha vuelto 
ejercer sobre nosotros el derecho de visita el reverendísimo padre prior general 
de la orden166.

Según los principios generales, todo derecho positivo que redunde en grava-
men de otros, cesa por el no uso, si éste es libre y voluntario; quiere decir, si ofre-
cida ocasión y no impedida la potestad del superior deja de ejercerlo. En tal caso 
y pasado el tiempo establecido, se extingue su derecho por juzgarse que renuncia 
a él su posesor legítimo. Ha prescrito, además, la libertad de la parte gravada por 
no haber sido obligada por la ley o el derecho y, en fin, ha prescrito la costumbre 
en contra del derecho legitimada por tiempo inmemorial.

Es, pues, llegada la hora de proclamar nuestra independencia canónica y 
desligarnos de jure y de facto de toda intervención del reverendísimo padre prior 
general, haciendo que desaparezcan en las Constituciones las palabras que en 
la profesión se refieren al reverendísimo padre prior general, los sufragios que 
se han hecho en la congregación por el mismo y cualquier otra frase que pueda 
revelar dependencia hacia él.

Opino que debemos procurar equipararnos a otras congregaciones reforma-
das, cuya personalidad y existencia están desligadas de toda dependencia real o 
nominal de la orden de donde procedieron […]»167.

5. Pedro [Corro], consejero general, Carta a Celestino Yoldi (Madrid, 8 octubre 
1910) sobre la descalcez y la «completa emancipación» de los recoletos

«Mi muy querido Yoldi:

Recibí tu grata del 4 [de octubre de 1910] a la que voy a contestar también 
sin preámbulos, exponiéndote mi leal opinión acerca de los puntos que en la tuya 
indicas.

166	 En nota Sádsaba añadió: «Y aun aquel acto no fue perfecto; pues, queriéndolo ejecutar sin 
conformarse a la bula de Clemente viii, los recoletos protestaron; fue el asunto a Roma y la Santa 
Sede sentenció a favor de los recoletos: Crónicas, tomo 3º, página 555»: Ibid, 20.

167	 Este documento de Celestino Yoldi, Memoria [4 octubre 1910] sobre algunos asuntos 
relativos a nuestras Constituciones, consta de 23 páginas manuscritas y se conserva en Agoar, caja 
45, 2º. Celestino Yoldi (Obanos [Navarra] 1863, † Manila 1935), de notables cualidades humanas e 
intelectuales; organista y compositor. En las misiones de Filipinas se distinguió por su abnegación 
y celo apostólico. Prisionero durante la revolución tagala de 1898. Colaboró en la revisión del pro-
yecto de Constituciones de 1912 y en la parte musical del Ritual de la orden. Fue prior provincial 
de San Nicolás de Tolentino durante dos trienios, 1921-1924 y 1928-1931: Sádaba, 659-661; Ave-
llaneda, 481; RPN, 77; DN-11, 157-159; José García, Am, caja 155. 
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Creo convenientísima nuestra completa emancipación de la dependencia, si-
quiera sea más nominal que real, en que hoy vivimos de nuestros padres calzados; 
y algo hemos hablado y aprobado aunque privadamente en tal sentido cuantos 
aquí nos hallamos168. Pero, a mi ver, hoy nos hallamos moralmente menos en 
disposición que nunca para que se nos conceda por Roma dicha independencia, 
la cual seguramente nos sería hoy más fácil que antaño el conseguir por razones 
de otra índole […]»169.

6. Francisco Sádaba, procurador general, Carta-guía (Roma, 30 junio 1911) al 
cardenal protector, Mariano Rampolla, pidiéndole su beneplácito para supli-
car luego a la Santa Sede la independencia de la Recolección Agustiniana170.

«Con el debido respeto y la más profunda veneración expongo a vuestra 
eminencia que nuestra congregación de España e Indias desearía obtener de la 
Santa Sede las mismas exenciones de que goza la de Italia; pero no es nuestro 
ánimo pedirlas sin contar antes con el beneplácito de a vuestra eminencia. 

En la congregación de Italia, 1º la profesión se hace al vicario general y no 
al [prior] general. 2º No hay apelación del vicario general al [prior] general. 3º La 
elección del vicario general no necesita ser confirmada por el [prior] general. La 
única dependencia del [prior] general es [en] cuanto a la visita; pero este derecho 
se halla tan restringido y limitado, que puede considerarse como de mero nombre, 
y por eso no hay memoria de que haya sido nunca ejercido.

Parece muy natural que siendo la congregación de España anterior a la de 
Italia, pues ésta tuvo origen de aquella, goce siquiera de las mismas exenciones.

Nuestro deseo es que la Recolección Agustiniana tenga las exenciones y 
privilegios de las demás órdenes reformadas, como son los carmelitas y trinitarios 
descalzos, los capuchinos, etc. Han transcurrido ya más de tres siglos desde que 
se constituyó con autorización apostólica nuestra Recolección; ha dado y da prue-
bas, con el auxilio divino, de gran vitalidad y organización perfecta, y de hecho 
se gobierna a sí misma, contando con energías propias muy suficientes para la 
consecución de los fines con que fue establecida. 

168	 Pedro Corro era entonces consejero general en Madrid y se refiere, por tanto, a la curia 
general de la Congregación.

169	C orro pensaba que los recoletos habían perdido la austeridad y las estrecheces propias de 
la primitiva descalcez. Por eso era partidario, entre otras cosas, de obligar a todos los recoletos a 
despojarse de zapatos y botas, y volver a calzar alpargatas o sandalias abiertas. Esta larga carta de 
Corro, que contiene cuatro folios escritos por ambos lados, se guarda en Agoar, caja 45, 2º.

170	 Agoar, 45, 3º; NPG-1, 131-132; publicado en El padre Enrique Pérez, 600-601.



javier lizarraga82

No intentamos hacer ningún agravio a nuestros hermanos calzados, sino so-
lamente impedir que se repita el caso, nada edificante, que se dio cuando nuestra 
congregación celebró su capítulo general el año 1908. 

Ruego, pues, humildemente a vuestra eminencia se digne poner el placet a 
las preces adjuntas, en lo que nos dispensará singular merced, y por ella le queda-
remos eternamente reconocidos»171. 

7. Francisco Sádaba, en nombre del vicario general Enrique Pérez, Preces e 
informe a Pío x (Roma, 30 junio 1911), suplicándole las exenciones y la auto-
nomía jurídica.

Beatissime Pater. Vicarius Generalis hodiernus Ordinis Eremitarum Sanc-
ti Augustini Congregationis Hispaniae et Indiarum, ad pedes Sanctitatis Vestrae 
provolutus, sequentes gratias pro meliori regimine Congregationis sibi commis-
sae humillime implorat, videlicet:

	 1.	U t omnibus exemptionibus quibus gaudet Congregatio Augustinianorum 
Discalceatorum Italiae, in eis praecipue quod subiectionem erga Rev-
erendissimum P. Priorem Generalem Ordinis Eremitarum S. Augustini 
respicit, gaudeat etiam Congregatio Hispaniae et Indiarum; quum ab ista 
originem illa sub fine saec. xvi duxerit, et utriusque fere sit eadem vitae 
ratio et institutum. 

	 2.	U t Litterae Apostolicae in forma Brevis a fel. rec. Clemente P. viii datae 
die 11 Februarii 1602, quarum tenor est: Apostolici muneris172, tamquam 
abrogatae censeantur, in eo quod attinet ad Visitationem Augustiniano-
rum Discalceatorum seu Recollectorum ex parte Reverendissimi P. Prior-
is Generalis; necnon Breve Gregorii P. xv Ad Sacram Beati Petri Sedem 
(31 Augusti 1622) quatenus huc referri possit173. 

	 3.	U t omnibus privilegiis quibus fruitur Reverendissimus P. Generalis 
circa Sodalitia vel Confraternitates sub invocatione Sanctorum Ordinis 
S. Augustini, frui valeat Vicarius Generalis memoratae Congregationis 
Hispaniae et Indiarum; necnon ipsa Congregatio fruatur omnibus gratiis 
spiritualibus universo Ordini Eremitarum S. Augustini concessis vel con-
cedendis.

171	 Agoar, 45, 3º; NPG-1, 131-132; publicado en El padre Enrique Pérez, 600-601.
172	 Bulloar, I, nº 97, p. 188-192.
173	 Bulloar, I, nº 338, p. 480-485.
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	 4.	U t Litterae Apostolicae Per multa a sanctae memoriae Pio Papa vi pro su-
pradicta Congregatione datae die 18 Augusti anni 1795, veluti abrogatae 
habeantur; quum causae propter quas datae sunt, amplius non existant174. 
Et Deus etc.»175. 

Infrascriptus Procurator Generalis, pro informatione, ea qua par est reveren-
tia, haec quae sequuntur exponit.

Circa preces numeri 1

Congregatio Augustinianorum Discalceatorum Italiae omnimoda gaudet 
exemptione a Reverendissimo P. Priore Generali (prout luculenter demostrat et 
probat P. Eustachius a S. Ubaldo, eiusdem Congregationis, in suo opere Quodli-
beta Regularia…176, Mediolani anno1691, pagina 126), excepta Visitatione, quae 
tamen adeo limitatur (ut infra demostrabitur), ut fere pro nihilo reputari possit. 
Huiusmodi autem exemptiones praecipue referuntur: a) ad formulam professio-
nis; b) ad ordinem in appellationibus servandum; c) ad confirmationem electionis 
Vicarii Generalis. De singulis pauca.

a) De formula professionis

Ab anno 1588, quo Patres, de Observantia dicti, Provinciae Castellae, in 
Capitulo cui praefuit Reverendissimus P. Generalis Petrochinus (postea cardi-
nalis Montelparo) approbarunt Institutum Discalceatorum, Recollectorum seu 
Reformatorum (quibus nominibus indistincte a Summis Pontificibus dinstin-
guuntur), id est, a tempore quo Discalceati Congregatio Hispaniae adhuc sub 

174	C f. Crónicas Oar, VIII, 616-626.
175	 Francisco Sádaba, en nombre del vicario general Enrique Pérez, Preces e informe a Pío 

x (Roma, s.d. [18 julio 1911], suplicándole las exenciones y la autonomía jurídica. El texto origi-
nal contiene 33 folios manuscritos y antes se guardaba en Ascris, Prot. Nº 3937/11, A 68/2, leg. 
1º. Actualmente, tras la reordenación de los documentos (tomando como criterio la controversia 
«dipendenza monache» entre agustinos, congregación de Religiosos, agustinos recoletos y monjas 
agustinas recoletas), se halla en la caja A 68 -3, plico 1, nº 42 titulado: «Lettera [25 marzo 1915] 
del Procuratore Eremitani di Sant’Agostino a Cardinale Prefetto con 4 documenti (in latino, mano-
dattiloscritti, uniti insieme) dei Recolletti circa la controversia della sujezione delle Agostiniane 
Recollette». Es un grueso legajo con abundantes cartas de monjas agustinas recoletas… en el que se 
encuentran también la súplica de Sádaba y los votos de los consultores Joaquín de San Simón Stock 
y Antonio de la Asunción (Roma, 15 julio 1911) cosidos con otros documentos; copia del mismo 
documento en Agoar, caja 45, 4º; Eugenio Cantera, Comentarios, 54; Publicado en El padre En-
rique Pérez, 340-341. 

176	 Eustachius a S. Ubaldo, Quodlibeta Regularia sive Rerum Regularium, et ad Patres 
Excalceatos Ordinis Eremitarum Sancti Augustini præcipuè spectantium dubia varia, Mediolani 
1691, p. 126.
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ditione PP. Calceatorum erant, usque in praesens, formula Professionis omnino 
immutata permansit; in illa enim obedientia promittitur Priori conventus et Rev-
erendissimo P. Priori seu Magistro Generali, et Prior acceptat Professionem no-
mine ac vice eiusdem Reverendissimi P. Prioris Generalis. Et haec est formula 
(quoad substantiam et fortassis etiam quoad verba) quam in prima unione Ordi-
nis, seu fratrum Lombardiae et Romaniolae observari mandavit Innocencius iv 
in sua constitutione Admonet Nos, sub xvii kalendas maii 1252, et quam in toto 
Ordine seu excommunicationis poena observari pariter mandavit Julius Papa iii 
in constitutione Ex debito Pastoralis Officii, sub die 30 Januarii 1551.

Sub eadem formula professi sunt Discalceati Congregationis Italiae (per 
spatium 12 circiter annorum) usque ad annum 1600. Ex tunc penes dictam 
Congregationem obedientia promittitur Priori Conventus et Reverendissimo P. 
Vicario Generali, cuius etiam nomine ac vice professio acceptatur, nulla facta 
mentione Reverendissimi P. Prioris Generalis. Unde orta est super hoc contro-
versia, conquerentibus scilicet PP. Calceatis quod a Discalceatis Italiae non ser-
varetur formula consueta in Ordine, et non emitterentur Professiones nomine P. 
Generalis. At Sanctisimus Paulus Papa v, Cardinalibus Saulio, Verallo et Lan-
celloto re commissa, et audita eorum relatione, declaravit Professiones validas 
fuisse; ac formulam earumdem apostolicam vocat; expedito insuper Brevi, quo 
in forma specifica confirmavit Constitutiones supradictae Congregationis Ita-
liae, de quibus omnibus sic testatus est ipse Cardinalis Saulius, videlicet: «Anto-
nius Cardinalis Saulius totius Augustiniani Ordinis Protector. Cum iam pridem 
Procurator Generalis Conventualium Ordinis S. Augustini felicis recordationis 
Paulum Papam v supplicasset pro accomodanda forma emittendi Professionem 
in Congregatione Discalceatorum eiusdem Ordinis, quam asserebat emitti in 
manibus Vicarii Generalis eiusdem Congregationis, non vero Patris Generalis 
totius Religionis etc. etc. Quibus omnibus auditis ac… mutare discussis et con-
sideratis, ac omnium praedictorum nostraeque discussionis facta Sanctisimo 
fel. rec. Papae Paulo v relatione, Sanctisimus pronuntiavit, sententiavit formam 
praedictam profitendi Discalceatorum factam Vicario, non vero Generali, esse 
validam, bonam, Apostolicam, legitime et apostolice introductam; sicque dilec-
tos filios Discalceatos S. Augustini Italiae fuisse, esse ac fore vere ac legitime 
professos; sicque tantam ac solam obedientiam Generali praestituros, quantam 
secundum suas Constitutiones promiserunt; ac etiam excemptionem praedictam 
a P. Generali esse Apostolicam et Apostolice ordinatam, quam tamen pro bono 
pacis ita censuit moderandam, ut Reverendissimus Generalis in toto suo sexen-
nio possit visitare cum interventu ac consilio primi Definitoris Discalceatorum; 
cetera autem in praedicta Constitutione contenta in suo robore relinquenda (lo-
quitur de Constitutionibus Congregationis Italiae, a Paulo v recognitis et appro-
batis). Non obstantibus etc. (Conf. Opus citatum Quodlibeta Regularia, pagina 
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291) forma Professionis apud Congregationem Italiae vigens invenitur de verbo 
ad verbum in Coeremoniali eiusdem Congregationis Romae edito anno 1704 
(pagina 338), et secundum illam, ut dictum est, obedientia promittitur Vicario 
Generali, quo nihil certe rationabilius; quum Vicarius Generalis talis non sit 
quia vices gerat Reverendissimi P. Prioris Generalis, nec ab isto iurisdictionem 
ullo modo accipiat, sed omnino a iure, et ideo sit verus, proprius et Ordinarius 
Superior Generalis Congregationis; quamquam Vicarii nomine ab initio appe-
lletur; ne forte Ordinis unitas abrumpi videatur. Quae tamen unitas nequaquam 
laederetur, etiamsi Prior, Praepositus vel Minister Generalis, et ipse, Familiae 
Dicalceatorum sibi commissae vocaretur; quem admodum pro tribus Minoritici 
Ordinis Familiis sancitum est a Sanctisimo Domino Nostro Papa Pio x felicis 
regiminis In suis Apostolicis Litteris Septimo iam pleno saeculo, datis die 4 
Octobris 1909.

Sed supposito quod Sancta Sedes annuere dignetur precibus pro mutatione 
formulae Professionis, ita ut in posterum obedientia promittatur Vicario Generali, 
et huius nomine Professio acceptetur, quid de Religiosis actualiter componenti-
bus Congregationem? Deberentne iterum profiteri Patri Vicario Generali, atque 
ab isto Professiones acceptari, quemadmodum penes Discalceatos Italiae factum 
est quando nova forma profitendi inter ipsos introducta fuit? Ex una parte vide-
tur affirmandum, quia alias Religiosi hucusque professi absque Superiore rema-
nerent. Sed verius negandum, quia etsi Professiones hucusque emissae, nomine 
Generalis emissae sint, hoc tantum materialiter factum est; formaliter vero inten-
tio in Vicarium Generalem directa fuit, qui semper pro vero, proprio e ordinario 
Congregationis Superiore Generali habitus est. Aliunde numquam recursus factus 
ad Generalem in Professionum regotio.

Utcumque vero sit, meo iudicio, expedit ut in Rescripto pro mutatione for-
mae Professionis, si benigne concedatur, sanentur, quatenus opus sit, anteactae 
Professiones a quocumque defectu, tam contra Constitutiones Apostolicas quam 
contra Constitutiones eiusdem Congregationis Hispaniae et Indiarum. Novissi-
me enim accepi quod in Provincia Columbiae, aliquae Professiones emissae sunt 
vel acceptatae nomine P. Commissarii Apostolici aut Vicarii Generalis. Sanando 
autem omnes anteactas Professiones, quatenus sanatione indigeant tranquillitati 
omnium valde consuleretur.

b) De ordine in appellationibus servando

Ad instantiam P. Procuratoris Generalis Congregationis Recollectorum S. 
Augustini Hispaniae et Indiarum, Sacra Congregatio Episcoporum et Regula-
rium, die 14 Octobris 1622, renovavit decretum alias (anno 1587) editum circa 
Appellationes, et praecepit hunc ordinem servari; nempe ut a gravamine Prioris 
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possent Religiosi recursum facere ad Provincialem, a Provinciali ad Vicarium 
Generalem, ab isto ad Generalem, et a Generali ad Cardinalem Protectorem 
(Constituciones, pagina 233). Pro Congregatione vero Italiae, ultra id quod in 
suis Constitutionibus stabilitur (parte 3, capitulo 5, numero 3), extat Breve fe-
lices recordationis Clementis Papa xii, incipiens Alias Nos generali Decreto, 
datum die 7 Decembris 1733, quo hic ordo stabilitur: a Priore ad Provincialem 
et Definitorium Provinciale, et ab his ad Vicarium Generalem et Definitorium 
Generale, priusquam Sedes Apostolica adeatur (Bullarium Discalceatorum Ita-
liae, pagina 204).

c) Quoad confirmationem Vicarii Generalis

Sanctissimus Dominus Noster Gregorius Papa xv, in Brevi Ad Sacram Beati 
Petri Sedem (31 Aug. 1622), pro Congregatione Hispaniae, decrevit ut «… sexto 
quoque anno, in Capitulo Generali (Congregationis) novus Vicarius Generalis eli-
gi debeat, qui statim confirmetur a Praesidente Capituli, absque praeiudicio con-
firmationis faciendae a P. Generali». Idem statutum fuit a Sanctissimo Domino 
Nostro Urbano viii in Brevi Exponi Nobis, dato die 15 Decembris 1635; et videtur 
quod huiusmodi praxis usque ad initium saeculi xix viguerit [sic].

Ad Congregationem Italiae quod attinet, constat quod ab anno 1588, in quo 
P. Augustinus Maria a Sanctissima Trinitate in Vicarium Generalem fuit electus, 
nullo unquam tempore Vicarii Generales electi confirmationem a Reverendissimo 
P. Generali accepere, sed tantum a Praesidente Capituli Generalis Congregatio-
nis, ad normam eiusdem Constitutionum (part. 3, cap. 2), in quibus stabilitur: 
«Electione facta, confirmet Praesidens electum Vicarium Generalem». Et notan-
dum (uti iam insinuavi) quod Constitutiones Congregationis Italiae, iussu Summi 
Pontificis Pauli v recognitae et examinatae, ab Eodem approbatae et confirmatae 
fuerunt per Breve Sacri Apostolatus ministerio, datum die 5 Maii 1620, una cum 
eisdem Constitutionibus evulgatum.

Circa preces numeri 2

Quum Summus Pontifex Clemens viii, per Breve in precibus memoratum, 
Provinciam Discalceatorum seu Recollectorum S. Augustini (hic fuit titulus pri-
mae Provinciae Recollectionis in Hispania) a Calceatorum Provinciae Castellae 
gubernio omnino independentem erexisset, Reverendissimo P. Priori Generali ius 
illam visitandi reliquit, sed adeo limitatum, ut potius nominis quam rei videatur; 
unde factum est ut vix, aut ne vix quidem, ad normam Constitutionis Apostolicae, 
Generalis eo usus fuerit. In Brevis verba: «Hanc autem Provinciam S. Augustini 
Fratrum Recollectorum Discalceatorum Hispaniarum, eiusque Priorem Provinci-
alem, Conventus et Fratres nunc et pro tempore existentes, iurisdictioni, visitationi 
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et Reformationi dilecti filii Prioris Generalis totius Ordinis Fratrum Eremitarum 
S. Augustini immediate subiicimus et supponimus, ab ipsomet Priore Generali 
personaliter visitari et reformari posse: qui Prior Generalis in visitatione huius-
modi unum Definitorem eorumdem Fratrum Recollectorum ex antiquioribus, et 
alterum Religiosum magis idoneum ex iisdem Freatribus Recollectis, qui illum 
de statu totius Provinciae S. Augustini huiusmodi informare possit et debeat, as-
sumere teneatur. Verumtamen ipsum Priorem Generalem, neque ante neque post 
huiusmodi visitationem neque in ipso actu visitationis, ipsis Fratribus Recollectis 
aliquam exemptionem aut libertatem concedere; neque Constitutionibus et Regu-
laribus Institutis eiusdem Provinciae S. Augustini derogare, sed illorum trans-
gressores castigare, ac poenis in eisdem Constitutionibus inflictis afficere posse» 
(In Appendice Ad Constitutiones, pagina 18).

Post annos 20, Gregorius Papa xv, per suas Apostolicas Litteras Ad Sacram 
Beati Petri Sedem (31 Aug. 1622), confirmavit erectionem dictae Provinciae in 
Congregationem diversas Provincias continentem, sub suo Superiore Generali 
(Vicario Generali nuncupato), ab ipsis Recollectis electo et in posterum eli-
gendo; statuens ut «Vicarius Generalis toti Congregationi praesit, eamque regat 
atque gubernet cum omnimoda potestate, sicut habet Reverendissimus Gene-
ralis in toto Ordine, tam ex iure quam ex privilegiis, sine tamen praeiudicio 
eiusdem P. Generalis, et facultatum sibi in dictam Congregationem concessa-
rum et competentium». Quibus ultimis verbis fortasse voluit Pontifex expres-
sum habere ius visitandi Congregationem, Reverendissimo P. Priori Generali 
a Clemente viii (quando Recollecti intra unius tantum Provinciae limites con-
tinebantur) reservatum; si tamen aliquid iuris, et non potius quemdam honoris 
gradum tantum, verba ipsius Clementis superius relata, importent. Quapropter 
non debet mirum esse quod vix aut non vix quidem tali iure P. Generalis usus 
unquam fuerit.

Et quidem ex historia Congregationis Hispaniae (Chronicae, tomus 3, pa-
gina 555) constat una tantum vice, anno 1660, Generalem, quum esset Matriti, 
Recollectorum conventum adiisse, invitatum a P. Vicario Generali, cuius coellae 
pauperrimam supellectilem quum vidisset ille, non ultra progrediendum putavit; 
unde talis visitatio pro mera officiositate semper habita est; eo magis quod in illa 
servata non fuerit forma a Clemente viii praescripta.

Ad Congregationem Italiae quod spectat, refert hic ponere textum Constitu-
tionum eiusdem (parte 3, capitulo 5, numero 3): «Reverendissimus P. Generalis 
totius Ordinis Sancti Patris Nostri Augustini semel in quolibet sexennio personal-
iter tantum, et cum interventu et consilio primi Definitoris eiusdem Congregatio-
nis, et non alias, nec ullo alio tempore praedictam Congregationem visitare, cor-
rigere et castigare poterit, iuxta tamen eorum Constitutiones et instituta, quibus 
derogare nullo modo possit; neque ipsis Excalceatis ullam exeptionem aut liber-
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tatem concedere, sed illarum transgressores castigare, ac poenis in eisdem Con-
stitutionibus contentis afficere; extra quam actualem visitationem, nec ipse Rev-
erendissimus P. Generalis recipiatur, nec ullus Frater praedictae Congregationis 
ad eum appellationem aut reccursum habeat. In visitatione utetur Secretario eius-
dem Congragationis Discalceatorum, et eo absente vel impedito, alius ex eadem 
Congregatione per Capitulum Generale vel per Definitorium dictae Congregatio-
nis per schedulas eligatur. Ad collectas seu quasvis expensas tam Reverendissimi 
P. Generalis quam supradicti Ordinis, praedicta Congregatio propter eius pauper-
tatem minime teneatur. In visitatione utetur paupertate et victu ordinario eusdem 
Congregationis Discalceatorum». Quae visitatio, uti patet, est adeo limitationibus 
restricta ut iuxta Suarez (cit. a P. Eustachio a S. Ubaldo, Quodlibeta [Regularia] 
V, dub. 20), op. de Relig. tom. 4, tract. 8, lib. 2, cap. 2, num. 4, quasi nihil repu-
tatur. Unde [Nicolaus] Crusenius, inter historicos Ordinis insignis (Monasticon 
Augustinianum, pars 3, capitulum 45 ad annum 1599) loquens de Discalceatis, 
dicit quod «ab imperio et iurisdictione Reverendissimi Generalis recesserunt»; 
et post pauca: «Vicarium Generalem suae Congregationis impetrarunt, qui tamen 
nulli Generali, nisi forte titulo, subesset». Et P. [Iosephus] Lanteri, magni pon-
deris auctor in rebus Ordinis (Pars altera Eremi Sacrae Augustinianae177, pagina 
294), narrat quod «anno 1614, in capitulo generali Romae habito, nostrates Dis-
calceati non fuerunt admissi ad ferendum suffragium, quia non erant amplius sub 
obedientia P. Reverendissimi».

Unde, inquam, mirum non est nullum Generalem iure visitationis, ad nor-
mam Apostolicarum Constitutionum, unquam usum fuisse. Et, iuxta relationem 
mihi factam, quum quidam Generalis voluisset, praescripta forma non servata, 
Congregationem Italiae visitare, sese opponentibus Discalceatis (quod et in His-
pania acciderat anno 1660), a Sancta Sede Rescriptum obtinuit ad visitationem 
peragendam, at non tamquam Generalis Ordinis Augustiniani, sed tamquam 
Apostolicus Delegatus.

Utcumque vero sit, ius visitandi Discalceatos ex parte Reverendissimi P. 
Prioris Generalis omnino obsoletum censetur. Nam si praelaudatus P. Lanteri, 
loquens (opus citatum, pagina 226) de iure praecedentiae Assistentium Gene-
ralium super Procuratore Generali, asserit tale ius «per non usum ultra annos 
30…, in capitulo generali Romae habito (anno 1625) abrogatum fuisse Sanctissi-
mi Domini Urbani P. viii vivae vocis oráculo», a pari, imo a fortiori in casu nostro 
arguendum.

177	 José Lanteri, Eremi Sacrae Augustinianae, Pars altera in qua agitur de Augustinianis 
Episcopis Exteris qui floruerunt post Magnam Ordinis Unionem peractam ab Alexandro iv anno 
MCCLVI opus nuncupatum, Romae 1875, 322 + 169 pp.
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Nec pretermitti debet scopum Summorum Pontificum Clementis viii et Gre-
gorii xv quoad Congregationem Hispaniae, et Pauli v quoad Congregationem Ita-
liae, in attribuendo vel reservando Patri Generali ius visitandi Discalceatos, abs-
que dubio non fuisse alium quam venire in subsidium, munimen seu tutelam tunc 
nascenti Recollectioni, ipsiusque strictiori disciplinae regulari prospicere, dum 
illa noviciatum, si ita loqui fas est, adhuc ageret. Sed post tria saecula et amplius, 
quibus Recollectorum Institutum tam altas fixit radices, tamque late propagatum 
est, et perfectae virilitatis testimonia adeo praeclara et illustria dedit, ut, ex ip-
sorum Calceatorum confessione, «non velut simplex Congregatio, sed tamquam 
alius Ordo potius videatur» (P. Lanteri, Saecula Augustiniana178, tomus 3, pagina 
432), scopum illum penitus cessase affirmari potest.

Denique extra omne dubium est visitationem Discalceatorum ex parte Re-
verendissimi P. Prioris Generalis, cum novitate quam in Congregationis regimen 
induceret, eo quod vel nunquam vel a tempore immemorabili non fuerit peracta, 
magnam perturbationem allaturam in eo quod etiam ipsius Congregationis cons-
titutionem spectat. Quapropter non modo damnum ullum timendum non est, sed 
e contra magnum bonum pro Congregatione ex talis iuris (si adhuc existat) abro-
gatione sperandum.

Circa preces numero 3

Privilegia Prioris Generalis, quorum communicationem P. Vicarius Genera-
lis implorat, praecipue versantur circa:

Sodalitia Tertiariorum,

Sodalitia Cincturatorum,

Sodalitia Sanctae Ritae a Cassia et Clarae a Montefalco,

Sodalitia Matrum Christianorum,

Pias Uniones Beatae Mariae Virginis de Bono Consilio,

Pias Uniones Sancti Nicolai Tolentinatis

et denique circa Sacrum Scapulare Beatae Mariae Virginis de Bono Con-
silio.

178	 José Lanteri, Postrema saecula sex religionis Augustinianae in quibus breviter recen-
sentur Illustriores Viri Augustinenses qui sanctitate et doctrina floruerunt post Magnam Ordinis 
Unionem peractam anno mcclvi ab Alexandro iv usque ad haec tempora, II, Tolentini 1859, 462 pp.; 
III, Romae Typis 1860, 448 pp.
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De Sodalitiis Tertiariorum

(Ex opere Manuale ad usu dei Terziarii e Cinturati dell’Ordine
Eremitano di S. Agostino, Romae 1904)

Pagina 29: L’erezione canonica di Congregazioni o Sodalizi del Terz’Ordine 
spetta unicamente, al Priore Generale, il quale solo può determinare il numero, 
definirne i limiti, fissare le sedi. Egli però potrà a questo scopo servirsi o dei Su-
periori Provinciali, o dei Superiori dei conventi del prim’Ordine, ed anco [sic] di 
Sacerdoti Secolari, dando loro le opportune facoltà.

Pagina 31: I Superiori dei Terziari sono i seguenti: 1. Il Priore Generale del 
prim’Ordine che risiede in Roma, il quale è il Padre e Superiore di tutti, etc. etc.

Haec prorsus pugnant cum resolutione data a Sacra Congregatione Episco-
porum et Regularium die 16 Novembris 1703, et ab eadem Sacra Congregatione 
confirmata die 29 Februarii 1704, in lite Patres Cappuccinos inter ac Observantes 
S. Francisci habita (cfr. Bizzarri, pagina 287); et a Sanctissimo Domino Nostro 
Papa Pio x in Litteris Septimo iam pleno saeculo (4 Octobris 1909) circa Tertium 
Ordinem S. Francisci, penitus evertuntur. «IX. Ministri Generales (inquit Sum-
mus Pontifex) triplicis Minorum familiae pari sunt potestate in Ordinem Tertium. 
Tertiarii propterea qui Ministro Generali unius familiae parent, iisdem privilegiis 
indulgentibusque fruuntur, ac qui duobus aliis subiecti sunt…».

De Sodalitiis Cincturatorum
(Ex opere Summarium Indulgentiarum concessarum Societati 

Cincturatorum, Romae 1888)

Pagina 15: Summus Pontifex Eugenius iv munificentissimus fuit devotionis 
erga Cincturam Beatae Mariae Virginis promotor. Ipse ut piis fidelium desideriis 
obsecundaret… suo decreto 14 Augusti 1439: Solet Pastoralis Sedes, facultatem 
fecit Ordini Eremitarum Sancti Patris Augustini instituendi Sodalitia utriusque 
sexus fidelium sub titulo Cincturatorum Beatae Mariae Virginis, eisdem conce-
dens magnam Indulgentiarum copiam. Hinc factum est ut eodem anno Patres 
Augustinenses in sua S. Jacobi Bononiensi Ecclesia canonice instituerint primam 
ac semper celebrem Archiconfraternitatem Cincturae S.P. Augustini et S. Moni-
cae, et postea, anno scilicet 1495, aliam similem confraternitatem sub invocatione 
Beatae Mariae Virginis Matris Consolationis, quam Gregorius xiii sua Pontificia 
Bulla Ad ea ex paternae charitatis (15 Junii 1575) confirmavit, eamque priori 
univit per reciprocam privilegiorum communicationem. Idem Summus Ponifex 
vigore sui Brevis Curandum (anno 1576), quo ipsemet eidem voluit adscribi, con-
cessit facultatem aggregandi Archiconfraternitati Cincturae Sacrae quamcumque 
aliam Confraternitatem, quae huiusmodi unionem postularet; et alio Brevi Volen-
tes (12 Novembris 1579) statuit ac praecipit ut aggregationis diplomata non ex-
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pediantur nisi a Rverendissimo P. Magistro Priore Generali Ordinis Eremitarum 
Sancti P. Augustini pro tempore existente», etc. 

Ex iis patet mentem Summi Pontificis fuisse aggregandi facultatem non om-
nibus Religiosis, sed tantum Moderatori Generali concedere. Generalis autem 
Moderator Recollectorum est illorum Vicarius Generalis, ideoque et ipsi hoc ius 
competere videtur; quemadmodum et Generali Carmelitarum Discalceatorum 
ius competit erigendi et aggregandi Confraternitates Beatae Matris Virginis de 
Monte Carmelo, et ceteris Superioribus Generalibus familiarum Reformatarum 
circa Sodalitia respectivi Ordinis propria. Et idem dicendum de communicanda 
aliis sacerdotibus facultate Corrigias benedicendi, et fideles Confraternitatibus 
Cincturae adscribendi.

De Sodalitiis Sanctae Ritae a Cassia et Clarae a Montefalco

(Ex Brevi Pii Papae x: Quum sit Nobis nihil antiquius, d.d. 20 Maii 1904: 
Analecta Augustiniana, vol. I, pagina 27): «… Quo vero pietas in Christum Cru-
cifixum simul cum devotione erga memoratas Coelites in dies magis magisque 
crescat, humiles sunt Nobis ab inclyto Augustiniano Ordine adhibitae preces, ut 
sibi liceat unicam Sodalitatem fidelium constituere sub titulo «Sanctarum Ritae 
a Cassia et Clarae a Cruce de Montefalco», atque huiusmodi Consociationes non 
modo in sacra quacumque Augustiniani Ordinis Aede vel Oratoris, verum etiam 
in alia qualibet publica Ecclesia erigere ac fundare. Nos autem praesentium teno-
re Priori Generali Ordinis Eremitarum S. Augustini pro tempore facultatem Auc-
toritate Apostolica Nostra facimus, cuius vi Sodalitates sive a S. Rita a Cassia, 
sive a S. Clara de Montefalco in unum corpus sub duplici praefato titulo redigere, 
eamque unicam Sodalitatem in qualibet tum eiusdem Ordinis Augustiniani, tum 
alia publica Ecclesia de respectivi Ordinarii consensu ubique terrarum ac perpe-
tuo instituere licite possit et valeat, servata vero in his erectionibus forma Consti-
tutionis Clementis PP. viii Decessoris Nostri, quae incipit Quaecumque, aliisque 
desuper editis Apostolicis Ordinationibus».

Per Rescriptum 15 Jan. 1910 Sacra Congregatio Concilii concessit Reveren-
dissimo P. Priori Generali Ord. Erem. S. Augustini facultatem subdelegandi sa-
cerdotes tam saeculares quam regulares ad adscribendum huic Sodalitati fideles, 
in locis ubi conventus Ordinis vel sodalitas canonice erecta non existat (Analecta 
Augustiniana, vol. 3, pagina 287).

De Sodalitate Matrum Christianorum

(Ex opere Manuale delle Spose e Madri Cristiane, Roma 1903)

Pagina 160: Breve Sanctissimi Domini Nostri Pii Papae ix Sodalitia fidelium 
datum die 16 Januarii 1865 «… Quum itaque dilecta in Christo filia Adel Burg-
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hesia Princeps femina, Antistita piae Societatis Matrum Christianarum quae no-
minatur, ad S. Augustini Almae huius Urbis Nostrae eo nomine institutae, enixas 
Nobis preces humiliter adhibuerit ut Sodalitatem illam Primariae Societatis titulo 
ac privilegiis honestare, de benignitate dignaremur Nostra, Nos... memoratam 
Societatem… in Primariam cum omnibus et singulis iuribus, privilegiis… Auc-
toritate Nostra Apostolica erigimus et constituimus. Proinde dilecto filio Gene-
rali Fratrum Ordinis S. Augustini, nunc et pro tempore existenti, praefatae piae 
Societatis… moderatori, ut alias quascumque pias Societates eiusdem Instituti et 
nominis canonice ubicumque consistentes… aggregare, illisque omnes et singu-
las Indulgentias… communicare libere et licite possit et valeat… concedimus et 
impertimur».

De Pia Unione Beatae Mariae Virginis de Bono Consilio

(Ex Analecta Augustiniana, vol. I, pag. 127)

Breve Sanctissimi Patris Benedicti Benedicti xiv Iniunctae Nobis, datum die 
2 Julii 1753. Post narratam in compendio historiam Imaginis Beatae Mariae Vir-
ginis de Bono Consilio in Ecclesia Ordinis Eremitarum Sancti Augustini, Oppidi 
Genezzano [sic], dioecesis Praenestina, ait: «… Ea propter Superiores Ecclesiae 
et Monasterii huiusmodi, de memorati Prioris Generalis consensu, instituerunt 
Unionem quamdam sive quoddam spirituale foedus eorum omnium qui in dicto 
volumine describi iam exorarunt, sive deinceps exoraverint, pro quibus, ut prae-
mittitur, sive descriptis sive describendis religiosi praefati Monasterii praeter 
quotidiana pietatis christianae opera, obsecrationemsuffragia ac sacrarum laudum 
cantica in Ecclesia dicti Monasterii praestanda et applicanda, semel in singulos 
annos… etc.» (Est Approbatio Piae Unionis cum concesione Indulgentiarum». 

De Sacro Scapulari Beatae Mariae Virginis a Bono Consilio

(Ex Analecta Augustiniana, vol. I, pag. 132)

Decretum Sacrae Congregagtionis de Indulgentiis, 19 Decembris 1892, De 
Beata Virgine Genitrice Dei Maria, quae a Sanctis Patribus: Aeterni Consilii opus 
et Consiliatrix universalis salutatur, ea ab Ecclesia praedicata sunt, quae in S. 
Scripturis de divina Sapientia leguntur: meum est consilium. Ego habito in con-
silio et eruditis intersum cogitationibus. Inde titulus ortum habuit, quo ipsa Coeli 
Regina a fidelibus Christianis iam ab antiquis temporibus donata est; Mater Boni 
Consilii, qui mos Beatam Dei Genitricem appellandi ac venerandi Genestani po-
tissimum invaluit ex ea tempestate, quum quatuor abhinc saeculis sedente Paulo 
ii, Summo Pontifice, speciosa Icon Beatissimae Matris ibidem mirabiliter appa-
ruit. Quin et Pia Unio tali vocabulo a Moderatoribus Ecclesiae Ordinis Eremita-
rum S. Augustini inibi existentis, de Prioris Generalis Ordinis consensu instituta 
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est, quam Benedictus xiv approbavit et confirmavit, atque inviolabili Apostolicae 
firmitatis patrocinio munivit, ipseque ac alii Summi Pontifices indulgentiis dita-
verunt.

His autem temporibus nostris, populorum Christianorum necessitatibus ur-
gentibus, mirum quantum huiusmodi cultus ceperit incrementi. Unde factum est 
ut Christifideles desiderium patefecerint signum aliquod seu Scapulare gestandi 
a Beata Virgine de Bono Consilio nuncupatum, quo sibi uberius ipsam Bono-
rum Consiliorum Matremdemereri valeant. Quocirca Reverendus Pater Frater 
Aurelius Martinelli, Moderator Generalis praefatae Piae Unionis ab Apostolica 
Sede humillimis precibus efflagitavit, ut singulis pro tempore Directoribus unius-
cuiusque sedis tribueretur facultas benedicendi atque utriusque sexus fidelibus 
imponendi Scapulare in honorem Almae Dei Parentis sub enuntiato Titulo de 
Bono Consilio. Quibus precibus a Eminentissimo er Reverendissimo Domino 
Vincentio Vannutelli causae ponente in Ordinario Sacrorum Rituum Congrega-
tionis Coetu subsignato diead Vaticanum habito relatis, Eminentissimi et Rev-
erendissimi Patres Sacris tuendis Ritibus praepositi, re mature perpensa atque 
audito R.P.Domino Augustino Caprara Sanctae Fidei Promotore, rescribendum 
censuerunt. Supplicandum Sanctissimo pro concessione Scapularis iuxta Schema 
a Sacra Congregatione approbatum et penes eam conservandum favore Ordinis 
Eremitarum Sancti Augustini, cum facultate subdelegandi et cum indulgentiis ab 
eodem Sanctissimo Domino Nostro impetrandis: quoad formulam vero benedic-
tionis et impositionis eiusdem Scapularis, ad Eminentissimum Ponentem cum 
Promotore Fidei. Die 19 Decembris anni 1892.

Facta postmodum de iis per me infrascriptum Cardinalem Sacrae eidem 
Congregationi Praefectum, SS. D.N. Leoni Papae xiii relatione, Sanctitas Sua 
in tot tantisque rerum ac temporum perturbationibus auxilium enixe implorans 
a Sanctissima Dei Genitrice, exhibitum Scapulare eiusque formulam ab eodem 
Eminentissimo Ponente, una cum praedicto Sanctae Fidei Promotore revisam et 
emendatam approbavit iuxta mentem illud benedicendi atque imponendi Patri-
bus Ordinis Eremitarum S. Augustini cum expetitis indulgentiis et cum facultate 
subdelegandi concessit. Die 21 eisdem mense et anno. Caj. Cardinalis Benedictus 
Aloisi Masella S.R.C.C. Praefectus [1954-1968]. Vincentino Nussi S.R.C. Sec-
retarius.

De Pia Unione ab Animabus in Purgatorio detentis, sub auspicio Sancti Ni-
colai 

(Ex Analecta Augustiniana, volumen I, pagina 72)

«Sub hoc titulo in Basilica Sancti Nicolai, Ordinis Nostri, existit sodalitas 
quaedam canonice erecta, quae die 24 Maii an. 1884 auctoritate apostolica in 
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Archisodalitatem seu Primariam erecta fuit, cum facultate alias eiusdem nominis 
et instituti sodalitates aggregandi illisque Indulgentias omnes communicabiles 
communicandi, sed tantum in Provincia Ecelesiastica Picena: deinde, alio Brevi 
diei 10 Februari 1885, amplior facultas aggregandi et Indulgentias communicandi 
eidem Piae Unioni concessa est, non tamen extra Italiam exercenda; verum die 10 
Martii 1900 fuit ad catholicum orbem extensa sequenti rescripto Sacrae Congre-
gationis Indulgentiarum:

Beatissime Pater,

Procurator Generalis Ordinis Eremitarum Sancti Augustini ad pedes Sanc-
titatis Vestrae provolutus humillime exponit, in Basilica titulo Sancti Nicolai To-
lentini Civitatis Primariam Unionem pro animabus purgatorio igne detentis cano-
nice erectam existere, facultate ex Apostolicae Sedis concessione auctam, alias 
eiusdem nominis atque instituti Uniones intra universae Italiae fines aggregandi. 
Iam vero extra Italiae fines fratres Augustiniani, per totum mundum in diversis 
regionibus existentes, ardenter desiderarent simili privilegio gaudere, et ut devo-
tionem erga S. Nicolaum Tolentinatem, cuius festum saeculare mox celebrabitur, 
magis foveant, et ut animabus in Purgatorio detentis tum exemplis tum precibus 
sancti Patroni efficacius opem ferant. Quapropter humilis Orator enixe rogat, ut 
dicta Primaria Unio, in praefata Basilica erecta, non solum in universa Italia sed 
et in omnibus locis totius mundi alias eiusdem nominis atque instituti Uniones 
aggregare, illisque omnes et singulas indulgentias et privilegia ipsi Primariae 
Unioni collata communicare valeat. Et Deus etc.

Sanctissimus Dominus Noster Leo Papa xiii in audientia habita die 10 Martii 
1900 ab infrascripto Cardinali Praefecto Sacrae Congregationis Indulgentiis Sa-
crisque Reliquiis praepositae henigne annuit ut Primaria Unio erecta in Basilica 
S. Nicolai in Tolentina Civitate pro iuvandis animabus igne Purgatorio detentis, 
quae iam pollet iure aggregandi eiusdem nominis et instituti pias Uniones per 
totam Italicam regionem existentes, aggregare etiam valeat alias sibi similes in 
Catholico orbe iam erectas vel in posterum erigendas, eisque communicare sua 
privilegia nec non Indulgentias aliasque spirituales gratias; servatis tamen in pri-
mis Constitutione S. M. Clementis viii, quae incipit Quaecumque, aliisque ab 
hac Sacra Congregatione editis decretis ad moderandas huiusmodi aggregatio-
nes. Praesente in perpetuum valituro absque ulla Brevis expeditione. Contrariis 
quibuscumque non obstantibus. Datum Romae ex Secretaria eiusdem S.C. die 10 
Martii, anno 1900».

In documenta quae praecedunt circa Sodalititia et Pias Uniones, breve com-
mentarium

Hic examinandum foret: 1. Utrum privilegia Reverendissimo P. Generali 
competentia circa Sodalitia et Pias Uniones, sint illi concessa ante vel post Re-
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collectionis institutionem. 2. Utrum privilegia illi post Recollectionis institutio-
nem concessa, respiciant vel non Ordinem Augustinianum, id est utrum intuitu 
dicti Ordinis concessa sint, necne. Quaecumque enim privilegia Generali con-
cessa sint ante Recollectionis institutionem, omnino competere videtur Vicario 
Generali Recollectorum, penes quos legitima successio a Magno Parente S. Au-
gustino pari iure (ne potiori dicam) ac inter Calceatos, dicantur Conventuales 
vel Observantes, perseverat; quum Recollectio nihil aliud sit quam restauratio 
Observantiae, sicuti et haec aliud non fuit quam restitutio Ordinis in suum pri-
maevum statum. Et ne proprio marte loqui videamur, liceat in medium testi-
monia ipsorum Calceatorum afferre. Et primum sit illud Patris Lanteri in suo 
opere Saecula Augustiniana, volumen 3, pagina 432. Loquens hic clarissimus 
auctor de approbatione Recollectionis Augustinianae facta in Capitulo Provin-
ciae Castellae, Toleti celebrato anno 1588, cuique praefuit Reverendissimus 
Generalis Petrochini, inter alia, haec dicit: «… Ludovicus Legionensis una cum 
nostrate P. Fr. Hieronymo Guevara Segoviensi novae Excalceatorum Congrega-
tionis constitutiones confecerunt, ea potissimum praecepta seligentes, quae ad 
strictiorem antiquae Augustinianae observantiae normam pertinebant». Hanc 
vero antiquam observantiam nihil aliud fuisse quam Ordinis repristinationem 
in suum primaevum statum, a Venerabili P. Fr. Joanne Alarcón, Augustiniano 
hispano, factam circa annum 1438, ad disciplinam regularem sub fine saec-
uli xiv valde collapsam, restaurandam, novimus a R. P. Thyrso López, inter 
recentiores Ordinis historicos egregio, qui de hac re in ephemeride Analecta 
Augustiniana (volumen 3, pagina 31) dilucide pertractavit. Et haec sufficiat at-
tulisse testimonia, ut appareat Ordinis successionem legitime rectaque linea in 
Discalceatorum, Reformatorum seu Recollectorum Sancti Augustini instituto 
perseverare, et quod ipsi Recollecti privilegiis omnibus a Sancta Sede Ordini 
ante illorum separationem (apostolica auctoritate factam) concessis, gaudere, 
unusquisque in gradu suo, debeant. Quod et diplomatibus Pontificiis infra ad-
ducendis confirmatur.

Nec minus certum videtur privilegia post separationem concessa, si Ordi-
nem ipsum afficiant seu intuitu Ordinis concessa sint, debere esse communia, 
ideoque Vicario Generali Recollectorum privilegia Reverendissimo P. Generali 
concessa circa Sodalitia et Pias Uniones, plene competere, dummodo tamen, ut 
dixi, intuitu Ordinis concessa sint. Unde in materia de qua agitur, haec quae se-
quuntur, informantis iudicio stabiliri possent:

	 1.	 Et primo circa Tertium Ordinem, extra omne dubium est quod omnia 
iura et privilegia Reverendissimi P. Generalis communia esse Rever-
endissimo P. Vicario Generali Recollectorum, quemadmodum contingit 
apud omnes Ordines Reformatos, ex. gr. Carmelitarum, Trinitariorum, 
Cappuccinorum, et recentissime pro tribus Franciscalis Ordinis Familiis 
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sancitum est a Sanctissimo Domino Nostro Pio Papa x in Litteris Septimo 
iam pleno saeculo datis die 4 Octobris 1909.

	 2.	I dem dicendum deSodalitiis Cincturatorum, tum ob eorum intimam 
coiunctionem, vel melius cognationem cum Ordine, tum ex solemnibus 
Pontificiis Diplomatibus infra offerendis, quibus id expresse affirmatur. 
Unde non obstante declaratione Sacrae Congregationis et Regularium, 
30 Septembris 1678, infra adducenda; ius talia Sodalitia erigendi etiam 
in Ecclesiis quae Ordinis non sint, et illa aggregandi ad Primariam erec-
tam in Ecclesia Sancti Jacobi civitatis Bononiae, commune declarari pos-
set a Sancta Sede etiam Vicario Generali Oratore.

	 3.	C irca Sodalitia a Sanctis Rita a Cassia et Clara a Cruce de Montefalco, 
ex ipsis Brevis terminis satis apparet quod sit datum favore totius Ordi-
nis S. Augustini, et consequenter quod Superior seu Vicarius Generalis 
Recollectorum dicti Ordinis iisdem privilegiis ditetur quibus et Superior 
Calceatorum, dictus Prior Generalis. Et idem de facultate alios sacer-
dotes subdelegandi pro fidelibus huiusmodi Sodalitiis adscribendis.

	 4.	 Ad Sodalitatem Matrum Christianorum quod attinet, privilegia et Indul-
gentiae quibus a Sancta Sede ditata illa fuit, non tam Ordinem quam 
dictam Sodalitatem afficere videntur. Unde infrascriptus stimat nullam 
pro communicatione adesse rationem.

	 5.	 E contra, ad benedictionem et impositionem Scapularis Beatae Matris 
Virginis de Bono Consilio, cum facultate subdelegandi, quod spectat: 
nam clarissima sunt concessionis verba: favore Ordinis Eremitarum S. 
Augustini; et Patribus Ordinis Eremitarum S. Augustini.

	 6.	 Denique quoad Piam Unionem sub Sancti Nicolai Tolentinatis titulo, pri-
vilegia ipsi concessa, inter quae illud alias eiusdem nominis aggregandi, 
peculiaria esse videntur Primariae Unionis in Ecclesia S. Nicolai civitatis 
Tolentini erectae; quae Ecclesia quum sub ditione Calceatorum omnino 
sit, nullum in Primariam Unionem ibi erectam a Recollectis ius allegari 
potest.

Quae quidem omnia hac formula comprehendi possent, videlicet: ut omnia 
et singula privilegia Reverendissimo P. Generali intuitu Ordinis concessa, com-
munia sint etiam Reverendissimo P. Vicario Generali Recollectorum; non vero 
secus, absque speciali Sanctae Sedis Indulto, quod et ipse Vicarius Generalis po-
terit impetrare.
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Circa privilegiorum communicationem 

Pro Congregatione Hispaniae

(Ex Brevi Clementis Papae viii Apostolici muneris dato die 11 Febuarii 1602, 
super erectione primae Provinciae. Invenitur in Appendice ad Constituciones, 

pagina 17)

«… Ipsis vero Provinciali ac ceteris Superioribus, Fratribus et Conventibus 
eiusdem Provinciae Sancti Augustini, ut omnibus et singulis privilegiis, gratiis, 
indultis, exemptionibus…, concessionibus et Indulgentiis, quibus aliae Provin-
ciae aut Provinciales, Conventus et Fratres dicti Ordinis Eremitarum Sancti Au-
gustini, et praesertim dicta Provincia Castellae, eiusque Provincialis… uti, frui, 
potiri et gaudere solent, et possunt ac poterunt quomodlibet in futurum (salva 
Regulari eorundem Fratrum Recollectorum Discalceatorum observantia) uti, frui, 
potiri et gudere possuit et valeant concedimus et indulgemus».

 (Ex Brevi Gregorii xv Ad Sacram Beati Petri Sedem (31 Augusti 1622), 
quum dicta Provincia in Congregationem diversas Provincias continentem erecta 
fuisset: «Necnon iisdem Fratribus Discalceatis, ut omnibus et singulis privilegiis, 
gratiis et indultis tam spiritualibus quam temporalibus, dummodo sint in usu, et 
non sint revocata… et quibus alii Ordinis Sancti Augustini Fratres fruuntur, po-
tiuntur et gaudent, pari modo uti, potiri et gaudere libere valeant concedimus et 
indulgemus» (Appendix ad Constitutiones, pagina 54).

Pro Congregatione Italiae

«Nos Antonius Sacrae Romanae Ecclesiae Cardinalis [Saulius], totius Au-
gustiniani Ordinis Protector.

Notum omnibus facimus dilectos Nobis in Christo Fratres Discalceatos Or-
dinis S. Augustini, quum nonnullis in locis, praecipue in Gallia et Sicilia illud 
de se a Conventualibus eiusdem Ordinis Fratribus in vulgus spargi comperis-
sent, scilicet eos non esse veros et germanos S. Augustini Filios, quod non solum 
magnum ipsis damnum, sed no leve etiam saecularibus scandalum affert, ut ina-
nes huismodi voces, antequam alterius progrediantur, comprimerent, tollerenque 
omnino in posterum, supplicem ea de re Sanctissimo Domino Nostro Paulo v 
libellum dedisse, ut Sanctitas Sua declararet eos, prout sunt, vera esse membra et 
Filios S. Augustini, atque ut tales participes esse omnium privilegiorum et gratia-
rum Mendicantium tam in spiritualibus quam in temporalibus, et maxime earum 
quibus Augustiniana gaudet Religio. Insuper eos etiam posse instituere cum om-
nibus gratiis et privilegiis Societates Corrigiatorum et Corrigiatarum in singulis 
suis Ecclesiis, quemadmodum aliae Ecclesiae eiusdem Ordinis possunt et insti-
tuunt, pariter declarare dignaretur; et si quis secus dicere adhuc auderent, illo-
rum ora censura et poena aliqua obstruere. Quibus omnibus perbenigne auditis, 
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Sanctitatem Suam illos ad Sacram Regularium Congregationem remisisse; ipsam 
vero Sacram Congregationem, omnibus pariter perbenigne auditis, inspectisque 
diligenter, rem totam Nobis, qui omnium horum Fratrum tam Conventualium 
quam Discalceatorum Protectoris munus gerimus, diiudicandam nomine et iussu 
Sanctitatis Suae reliquisse. Declaramus itaque eos veros et germanos esse S. Au-
gustini Filios; eorum enim Congregatio ab ipsis Fratribus Conventualibus Romae 
capitulariter congregatis anno 1592, quo in Magistrum Generalem electus fuit 
Rev. Andreas Fivizzanus, instituta est. Praeterea, eos pro talibus a Summis Ponti-
ficibus habitos et nominatos, in privilegiis et Brevibus quae eis largiti sunt, aperte 
quivis videre potest, praesertim in Brevi a felicis recordationis Clemente viii con-
cesso, in quo ipsis vestiendi, dictam eorum Congregationem ingredi volentes, eo-
rumque professiones tempore suo acceptandi elargitur facultatem. Deinde etiam 
in illo a Papa Paulo v dato post concessam vivae vocis oraculo Nobis licentiam 
eorum Constitutiones confirmandi, quam rem Nos ipsi quum pro eis intercedere-
mus, obtinuimus, et pro ista confirmatione ad maiorem rei corroborationem Bre-
ve etiam sub Annulo Piscatoris a Sanctitate Sua obtinuimus, in quo eos Fratres 
Reformatos Discalceatos Ordinis S. Augustini appellat e tenet. Declaramus etiam 
illos iuxta eorum Sanctitati Suae libellum supradictum supplicem datum, omnium 
privilegiorum et gratiarum Mendicantium, earum maxime quibus Augustiniana 
gaudet Religio esse participes, et posse in singulis suis Ecclesiis Societates Co-
rrigiatorum et Corriagiatarum cum omnibus privilegiis et gratiis erigere, a Vicario 
eorum Generali solummodo habita facultate, sicut aliae Ecclesiae eiusdem Ordi-
nis habita a P. Generali Reverendissimo possunt et instituunt. Quicumque igitur 
tantae adhuc fuerit temeritatis ut contrarium superius declaratis proferat, scribat, 
seu proferri aut scribi faciat, sive quocumque alio modo id efficere conetur, sciat 
tam se quam eum qui impulsu iubentis id egerit, excommunicationem latae sen-
tentiae et omissionem vocis activae et passivae, sine spe recuperationis, aliasque 
item poenas, arbitrio Nostro imponendas, ipso facto incursurum. In quorum fi-
dem manu Nostra subscripsimus, sigillumque Nostrum apponi mandavimus. Ro-
mae die 12 Octobris 1613. A. Cardinalis Saulius, Protector. Loco † sigilli. Julius 
Picininus, Secretarius (Quodlibeta Regularia, pagina 128).

Item: Monitorium editum sub Innocentio Papa x super observantia Decreti 
Sacrae Congregatinis Episcoporum et Regularium (2 Septembris 1645): Quod 
Fratres Discalceati Ordinis Eremitarum S. Augustini Congregationis Italiae et 
Germaniae sint veri filii eiusdem Sancti Patris et gaudeant omnibus privilegiis 
quibus Calceati eiusdem Ordinis gaudent (Bullarium Discalceatorum Italiae, pa-
gina 56-62).

Item: Breve Sanctissimi Domini Nostri Clementis Papae x Quum sicut ac-
cepimus (3 Martii 1674), in quo Fratres Excalceati Ordinis Eremitarum S. Augus-
tini declarantur veri S. Patris Filii; eorumque Congregationes gaudere omnibus 
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privilegiis quibus Calceati eiusdem Ordinis (Bullarium Discalceatorum Italiae, 
pagina 95-99).

Hisce non obstantibus, die 10 Septembris anni 1678 data fuit sequens sen-
tentia a Sacra Congregatio Episcoporum et Regularium: «In causa Augustinia-
norum vertente inter Patrem Generalem totius Ordinis S. Augustini ex una, et 
Patres Vicarios Generales Discalceatorum Congregationuum Italiae, Galliarum, 
Hispaniarum et Lusitaniae ex altera ex partibus. Sacra Congregatio, partibus 
auditis, referente Eminentissimo Crescentio, censuit non licere Discalceatis ius 
aggregandi ad Confraternitatem Cincturatorum Sanctae Mariae de Consolatione 
positam in Eclesia Sancti Jacobi Bononiae: posse tamen erigere Confraternitates 
Corrigiatorum in propriis eorum Ecclesiis tantum, servata tamen forma Constitu-
tionis f.m. Clementis viii incipientes Quaecumque, emanatae sub die 7 Septem-
bris 1604, et Decretum eiusdem Congregationis. Ideoque erectionem factam in 
Ecclesia Discalceatorum Ulyssipone esse nullam. Romae 30 Septembris 1678 
(Bullarium Discalceatorum Italiae, pagina 232).

Praestat denique afferre sequens Decretum Sacrae Congregationis Apos-
tolicae Visitationis. «In causa et causis coram Nobis inter admodum Reverendum 
Patrem Fratrem Basilium a Sanctissima Trinitate, Vicarium Generalem Congre-
gationis Discalceatorum Ordinis S. Augustini Italiae ex una, et Patres Ignatium 
a Sancta Maria, Joannem ab Assumptione, et Joannem Baptistam a S. Francisco 
de Paula, Definitores et Procurtorem Generalem respective, eiusdem Congrega-
tionis, ex altera. De et super praetensa nullitate Delegationis per eumdem P. Vi-
carium Generalem factae in persona P. Valeriani a S. Augustino, quarti Definitoris 
et Prioris Conventus S. Antonii de Urbe, rebusque aliis, etc.

Fuit provisum et decretum Reverendum Patrem Vicarium fuisse et esse ver-
um et legitimum Superiorem Vicarium Generalem nuncupatum totius Congrega-
tionis, ac uti et gaudere omnibus et singulis iuribus, praerogativis, praeminentiis et 
facultatibus, quibus aliarum Religionum Generales gaudent, utuntur et potiuntur. 
Ideoque sibi licuisse et licere, inter, alia, eo absente, alium suo loco subrogare etc. 
etc. Actum Romae Domni. Solitae Residentiae Illustrimorum Dominorum. Sacrae 
Congregationis, hac die 26 Maii 1626. A Ricciullus. Index et Secretarius Odoar-
dus Tibaldensus Notarius (In Appendice ad Constitutiones Congregatinis Italiae).

Circa preces numero 4

Apostolicum Breve Per multa, ad instantiam Regis Catholici expeditum, pro 
scopo habuit tollere abusus quosdam, provenientes maxime ex nimis absoluta po-
testate (sunt Brevis verba) qua Vicarii Generales Congregationis Discalceatorum 
Recollectorum Ordinis S. Augustini Hispaniae et Indiarum dictam Congregatio-
nem administrabant. Ex iis vero quae ibi praescribuntur, alia, utpote ad tempus 
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stabilita, omnino cessarunt; aliqua, quum ad quosdam Conventus, qui amplius 
non existunt, referantur, impossibilia evaserunt; in multis, Congregationis statuta, 
quae summopere commendantur, abunde sufficiunt; circa alia denique, bonorum 
administrationem praecipue respicientia, sapientissimis Ecclesiae legibus hisce 
temporibus datis, et praesertim Instructione Sacrae Congregationis de Religiosis 
(30 Julii 1909) circa debita et obligationes oeconomicas a Religiosis Familiis sus-
cipienda, satis provisum est. Quae quidem omnia in exemplari memorati Brevis 
hic appositovidere licet. Unde nihil illius abrogationi videtur obstare; quum non 
legum multitudine, sed existentium fideli observantia regularis disciplina maxime 
consistat.

Infrascriptus igitur reverenter informat pro gratia, necnon pro approbatione 
formulae Professionis in posterum, si ita Sanctae Sedi placuerit, ab Augustinianis 
Discalceatis seu Recollectis Hispaniae adhibendae iuxta exemplar hic appositum; 
enixe commendans preces Reverendissimi P. Vicarii Generalis. Romae 30 Junii 
1911. Frater Franciscus Sádaba a Virgine Carmeli, Procurator Generalis179.

Formula professionis votorum solemnium

In Nomine Domini Nostri Jesus Christi benedicti. Amen.

Anno a Nativitate Eiusdem millesimo… die… mensis… Ego Frater N. a 
N., filius legitimus N. et N., in oppido (vel civitate) N., Paroeciae N. Dioecesis 
N., natus die… mensis… anni… facio professionem votorum solemnium; et pro-
mitto obedientiam Deo Omnipotenti; et Beatae Mariae semper Virgini; et Beato 
Patri Nostro Augustino; et tibiPatri Fratri N. a N.…, nomine ac vice Reverendis-
simi Patris Nostri N. a N. Vicarii Generalis Fratrum Eremitarum Recollectorum 
Ordinis Sancti Patris Nostri Augustini, Congregationis Hispaniae et Indiarum; et 
succesorum eius canonice intrantium; et vivere sine proprio, et in castitate, omnia 
secundum hanc Regulam et Constitutiones Recollectorum eiusdem Sancti Patris 
Nostri Augustini, usque ad mortem.

Acceptatio

Et ego, nomine ac vice Reverendissimi Patris Nostri N. a N. Vicarii Genera-
lis praedicti, et auctoritate qua fungor, accepto professionem tuam; et unio te cor-
pori mystico nostrae Sacrae Religionis; et filium facio Provinciae N. In nomine 
Patris, et Filii †, et Spiritus Sancti. Amen180.

179	 Ascris: caja A 68 -3, plico 1, nº 42.
180	 El documento está firmado por el cardenal José Calasanz Vives, prefecto de Religiosos. 

Ascris: caja A 68 -3, plico 1, nº 45W; copia en Agoar, 45, 4º.
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Formula professionis votorum simplicium

In Nomine Domini Nostri Jesu Christi benedicti. Amen.

Anno a Nativitate Eiusdem millesimo… die… mensis… Ego Frater N. a 
N., filius legitimus N. et N., in oppido (vel civitate) N., Paroeciae N. Dioecesis 
N., natus die… mensis… anni… facio professionem votorum solemnium; et pro-
mitto obedientiam Deo Omnipotenti; et Beatae Mariae semper Virgini; et Beato 
Patri Nostro Augustino; et tibi Patri Fratri N. a N.…, nomine ac vice Reverendis-
simi Patris Nostri N. a N. Vicarii Generalis Fratrum Eremitarum Recollectorum 
Sancti Patris Nostri Augustini, Congregationis Hispaniae et Indiarum; et succes-
sorum eius canonice intrantium; et vivere in paupertate in vita communi, iuxta 
Decreta Summorum Pontificum; et in castitate: omnia secundum hanc Regulam 
et Constitutiones Recollectorum eiusdem Sancti Patris Nostri Augustini, usque 
ad mortem.

Acceptatio

Et ego, nomine ac vice Reverendissimi Patris Nostri Vicarii Generalis prae-
dicti, et auctoritate qua fungor, accepto professionem tuam; et unio te corpori 
mystico nostrae Sacrae Religionis; et filium facio Provinciae N. In nomine Patris, 
et Filii, † et Spiritus Sancti. Amen181.

8.	Joaquín de San Simón Stock, carmelita descalzo: Voto e informe al papa Pío x 
[Roma, sin data: julio 1911]

Eminentissime ac Reverendisime Princeps:

1. Congregatio Hispaniae et Indiarum fratrum Reformatorum (Recollec-
torum Discalceatorum) Eremitarum S. Augustini primordia habuit jam inde ab 
anno 1588, curante capitulo provinciali Toleti habito, praeside Priore Generali 
totius Ordinis Eremitarum S. Augustini, atque conventus Reformatorum a prae-
dicto anno usque ad annum 1601 instituti et in posterum instituendi separati fuere 
a quavis alia provincia Ordinis a Nuncio Apostolico Hispaniae vi potestatis ipsi 
factae a Clemente viii die 24 Martii 1601; quam quidem separationem ratam ha-
buit ac praefatos conventus in unam provinciam erexit praelaudatus Romanus 
Pontifex, per suum Breve Apostolici muneris 11 Februarii 1602 (Bullarium, editio 
Taurinensis, tomus xii, pagina 732), ubi constituitur: «&2… et nihilominus defi-

181	 El documento firmado por el card. Vives: Ascris, caja A 68 -3, plico 1, nº 45W; copia en 
Agoar, 45, 4º.
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nitorem et fratres Recollectos Discalceatorum regnorum Hispaniarum praedictos, 
eorumque conventus, res et bona quaecumque a provincia, provinciali et fratribus 
Calceatis dicti Ordinis Eremitarum S. Augustini, tam provinciae Castellae, quam 
aliarum quarumcumque provinciarum, eorumque cura, gubernio et superioritate, 
auctoritate et tenore praedictis, quatenus opus sit, de novo dividimus et sepa-
ramus, ac eximimus et liberamos». «&3. Ipsosque definitorem et fratres Reco-
llectos Discalceatos eorumque conventus, tam hactenus receptos quam deinde 
recipiendos, in regnis Hispaniarum existentes, in provinciam S. Augustini nuncu-
pandam fratrum Recollectorum Discalceatorum Hispaniarum perpetuo erigimus 
et instituimus…». «&6. Hanc autem provinciam S. Augustini fratrum Recollec-
torum Discalceatorum Hispaniarum, ejusque priorem provincialem, conventus 
et fratres nunc et pro tempore existentes, jurisdictioni, visitationi, correctioni et 
reformationi dilecti filii Prioris Generalis totius Ordinis fratrum Eremitarum S. 
Augustini immediate subjicimus et supponimus, etc»182.

2. Vicennio eoque amplius elapso ab edicto Brevi Clementino, cum conven-
tus Reformatorum tractu temporis in quatuor provincias distributi fuerint, Grego-
rius xv per suum Breve Ad Sacram B. Petri Sedem 31 Augusti 1622, provincias 
tunc temporis existentes erexit in unam Congregationem sub regimine Vicarii 
Generalis. &41 memorati Brevis legitur: «Et insuper has quatuor provincias, sic, 
ut praefertur, divisas, in unam Congregtionem fratrum Discalceatorum S. Augus-
tini nuncupandam et per unum Vicarium Generalem, modo et forma praemissis, 
regendam et gubernandam, cum omnibus et singulis privilegiis, facultatibus et in-
dultis eisdem fratribus, tam in genere quam in specie, ac alias quomodolibet, tam 
per Nos quam per alios quoscumque Romanos Pontifices, praedecessores nostros 
concessis, auctoritate et tenore praedictis de novo, quatenus opus sit, erigimus et 
instituimos» (Bullarium, loco citato)183.

3. In comitiis generalibus Eremitarum S. Augustini habitis Romae anno 
1592 actum est, ut fertur, jussu Clementis viii de reformatione Ordinis, quae de-
creta perhibetur communi capitularium suffragio atque paulo post ad exitum per-
ducta opera praesertim ac studio unius ex sodalibus Reformatorum Hispaniae: 
hinc originem duxit Congregatio Reformatorum Italiae et Germaniae; quam jam 
institutam et approbatam supponit Breve praelaudati Romani Pontificis Decet 
Romanum Pontificem diei 5 Novembris 1599 (Bullarium, tomus x, pagina 548), 
quandoquidem in eo legitur: «&1. Nos itaque cupientes propagationi Congre-
gationis fratrum Reformatorum Discalceatorum Ordinis S. Augustini, nuper in 

182	 Bulloar, I, nº 97, p. 189-190.
183	 Bulloar, I, nº 338, p. 484.
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Alma Urbe per Nos admissae et institutae, opportune prospicere etc.». Quae qui-
dem congregatis ampliori quam hispanica, gaudet exemptione a potestate Prioris 
Generalis Ordinis Eremitarum S. Augustini. Tacitus autem praetereo institutio-
nem Congregationum Galliae et Lusitaniae.

[Praefertur, divisas in unam Congregationem fratrum Discalceatorum S. Au-
gustini nuncupandam et per unum Vicarium Generalem, modo et forma praemis-
sis, etc. ut supra]184.

4. Jamvero Reverendissimus Vicarius Generalis fratrum Reformatorum S. 
Augustini Congregationis Hispaniae et Indiarum in precibus Sacratissimo Prin-
cipi nuper admotis «sequentes gratias pro meliori regimine Congregationis sibi 
commissae humillime implorat, videlicet:

 «1. Ut omnibus exemptionibus quibus gaudet Congregatio Augustinianorum Dis-
calceatorum Italiae, in eo praecipue quod subjectionem erga Reverendissimum P. 
Priorem Generalem Ordinis Eremitarum S. Augustini respicit, gaudeat etiam Con-
gregatio Hispaniae et Indiarum; quum ab ista originem illa sub fine saeculi xvi dux-
erit, et utriusque fere sit eadem vitae ratio et institutum». 

 «2. Ut Litterae Apostolicae in forma Brevis a felicis recordationis Clemente P. 
viii datae die 11 Februarii 1602, quarum tenor est: Apostolici muneris185, tamquam 
abrogatae censeantur, in eo quod attinet ad Visitationem Augustinianorum Discal-
ceatorum seu Recollectorum ex parte Reverendissimi P. Prioris Generalis; necnon 
Breve Gregorii P. xv Ad Sacram Beati Petri Sedem (31 Augusti 1622) quatenus huc 
referri possit»186. 

 «3. Ut Litterae simili forma a felicis recordationis Pii P. vi datae die 18 Augusti 
[anni] 1795 incipientes: Per multa187, veluti abrogatae pariter habeantur; quum cau-
sae propter quas datae sunt, amplius non existant».

5. Quae preces quum ad me transmissae fuerint, dicam plane quid respon-
dendum videatur, per paucis tamen et obiter, propterea quod aliis iisque urgentis-
simis curis sim distentus.

6. Exemptiones, de quibus in precibus sub n. 1º respiciunt, potissimum for-
mulam in emittenda professione religiosa adhiberi solitam, ordinem, seu gradus 
in appellationibus servandos, confirmationem Vicarii Generalis electi et ordina-
tionem Capituli Generalis Congregationis.

184	 La copia que se guarda en Agoar, caja 45, 4, añade esta frase: «Praefertur, divisas in 
unam Congregationem fratrum Discalceatorum S. Augustini nuncupandam et per unum Vicarium 
Generalem, modo et forma praemissis, etc. ut supra».

185	 Bulloar, I, nº 97, p. 188-192.
186	 Bulloar, I, nº 338, p. 480-485.
187	C f. Crónicas oar, VIII, 616-626.
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7. Formula professionis, quae in Constitutionibus Congregationis Hispaniae 
et Indiarum prostat (parte 2ª, pagina 48), ita sese habet, ad rem praesentem quod 
attinet: «Ego… facio professionem et promitto obedientiam Deo Omnipotenti… 
et tibi… Priori etc. nomine et vice Reverendissimi Patris Magistri N. de N. Prioris 
Generalis Ordinis Fratrum Eremitarum S. P. N. Augustini, et successorum ejus 
canonice intrantium», etc. Congregatio vero Italiae et Germaniae insequentem 
professionis formulam adhibet: (Caeremoniale, pagina 338): «Ego… facio pro-
fessionem, et promitto Deo Patri Omnipotenti… et tibi… Priori hujus conventus 
nomine et vice… Vicarii Generalis hujus nostrae Congregationis Fratrum Dis-
calceatorum S. P. Augustini Italiae et Germaniae, et successorum ejus canonice 
intrantium, obedientiam, etc».

8. Nihil obstat, ut ego quidem arbitror, quominus verba «nomine et vice 
Reverendissimi Patris Magistri, etc.» expungantur ex formula professionis Con-
gregationis Hispaniae et Indiarum; immo vero expungenda videntur uti ad rem 
minus apposita. Re sane vera, professio religiosa stricte sumpta, ex disciplina jam 
diu vigenti, insequentia, praeter alia, complectitur, prout fert communis sententia, 
traditionem, scilicet, certo determinatoque ordini una cum nuncupatione trium 
votorum substantialium ex parte profitentis idonei; et acceptationem traditionis 
simul cum votis ac cooptationem in certum pariter determinatumque ordinem 
ex latere Superioris praedicti potestate acceptandi et cooptandi, quocumque tan-
dem modo haec omnia intelligantur. Porro qui professionem religiosam emittit 
in Congregatione Discalceatorum, neque sese tradit, neque incorporatur Ordini 
Augustinianorum in genere, sed determinate, si sic dicere licet, Congregationi 
Discalceatorum, quae sane Congregatio est persona moralis juridica distincta ab 
Ordine Calceatorum, ut vel ex eo satis patere videtur quod professi Discalceati, 
qui ad Calceatos transire voluerint, et e contra, novam professionem religiosam, 
exacto probationis anno, emittere debeant. Aequum autem ac rationi consonum 
videtur, ut acceptatio traditionis ac professi cooptatio in Congregationem ab eo 
superiore regulari vel nomine ejus superioris regularis perficiantur, qui ad ipsam 
Congregationem qua membrum pertineat eidemque praesit, ac proinde in casu 
nomine et auctoritate Vicarii Generalis, qui juxta decretum Capituli a Gregorio 
xv approbatum et confirmatum in forma specifica (Breve Ad Sacram Beati Petri 
Sedem [31 Augusti 1622] & 22 et & 40) 188, toti Congregationi praeest, eamque 
regit atque gubernat cum omnimoda potestate, sicut habet Reverendissimus P. 
Generalis in toto Ordine.

9. Praeterea professus vi traditionis a competente superiore acceptatae trans-
fert jura sua in Ordinem cui aggregatur, et superior regularis vi ejusdem traditio-

188	 Bulloar, I, nº 338, p. 480-485.
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nis acceptatae sibi comparat potestatem dominativam in professum. Cfr. Suarez, 
De Religiosis, volumen 3, liber vi, caput ii. Passerini, De Homin. stat. et offic. 
quaest. 189, art. X, inspect. II, etc. Professus autem, de quo sermo est, tranfert 
jura sua in Congregationem Discalceatorum, non vero in Ordinem Eremitarum S. 
Augustini in genere, neque apparem quam potestatem dominativam in professos 
Discalceatos sibi adquirat Prior Generalis Ordinis Augustinianorum.

10. Insuper profitentes promittunt obedientiam secumdum Constitutiones 
Congregationis Discalceatorum; in formula enim professionis verbis transcriptis 
subvectitur: «secundum… Constitutiones Discalceatorum ejusdem Sancti Patris 
Nostri Augustini». Verum tamen Constitutiones Discalceatorum quae poenis co-
ercent detrectantes obedientiam Romano Pontifici, Vicario Generali, Provinciali-
bus et Prioribus Congregtionis, silent prorsus de obedientia Priori Generali praes-
tanda, saltem extra actum visitationis canonicae; in ipso etiam visitationis actu, in 
quo Praelati Regulares uti possunt, si ullo umquam tempore, potestate sua in tota, 
qua late patet, amplitudine, auctoritas Prioris Generalis in Reformatos Hispaniae 
valde angustis terminis circunscripta fuit a Clemente viii Brevi Decet Romanum 
Pontificem [22 Octobris 1598] & 7, et quidem ante institutionem Congregationis 
sub regimine Vicarii Generalis189.

11. Denique formula professionis, quae in Consitutionibus Discalceatorum 
Hispaniae et Indiarum prostat, adhiberi coepta est, ut perhibent, initio reformatio-
nis, quum scilicet, conventus Reformatorum perinde ac ceteri conventus Eremita-
rum S. Augustini sujecti erant Priori Generali Ordinis, et ex quadam, uti videtur, 
oscitantia usu servata est; quae formula, prout jacet, quamvis tunc temporis apte 
usurpata fuerit, ex quo tamen conventus vel provinciae Reformatorum in unam 
Congregationem sub moderatione Vicarii Generalis coaluerunt minus apposita ad 
rem videtur. Quas ob causas praetermittenda censerem in emittenda professione 
praedicta verba «nomine ac vice Reverendissimi Patris Magistri… intrantium» 
–atque in eorumdem locum sufficienda– «nomine et vice Reverendissimi Patris 
Vicarii Generalis Congregationis… intrantium».

12. Ad ordinem in appellationibus servandum quod pertinet, Sacra Congre-
gatio Eppiscoporum et Regularium, instante Procuratore Generali Congregationis 
Discalceatorum Hispaniae et Indiarum, edixit die 14 oct. 1622, ut in Congrega-
tione Hispanica Discalceatorum servaretur quoad gradus appellationum decre-
trum generale pro regularibus jussu ejusdem S.C. editum anno 1587. (Ferraris, 
verb. Apellatio, art. III, n. 23) suffectis tamen in locum verborum «a Provinciali 
ad Generalem insequentibus, a gravamine Provincialis ad Vicarium Generalem, 

189	 Bulloar, I, nº 39, p. 114-116.
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a Vicario Generali ad Generalem»190. Praelaudatum decretum ratione quorundam 
abusuum qui tunc temporis irrepserant, latum, eo in primis spectat, ut in officio 
contineantur nonnulli regulares, qui «vagandi studio, sive dum imminentem ad-
missorum criminum poenam ex suis Constitutionibus, aut alias debitam, metuunt, 
falsa et commentia gravamina causati, non ad immediate sui Ordinis superiores… 
sed hanc Romanam Curiam absque licentia saepius fugiunt potius quam recu-
rrant, ex quo Ordinum disciplina relaxatur, Praelati contemnuntur, et ipsi in dies 
audaciores evadunt»; qui profecto finis disciplinam religiosam sartam tectam-
que conservandi ac nonnullorum regularium audaciam compescendi simili modo 
assequi poterit, vel omisso gradus appellationis a Vicario Generali ad Priorem 
Generalem, quemadmodum omittendus est alius appellationis gradus, de quo in 
citato decreto, a Generali nempe ad Protectorem Ordinis (Innocentius xii, Const. 
Christifidelium 16 Febr. 1694, & 7). Ad hoc nullius fere momenti et utilitatis 
videtur praescriptio appellandi a Vicario Generali ad Priorem Generalem, qui 
sane haud ita facile certior fieret de justitia aut injustitia appellationis; testante 
namque Reverendissimo P. Procuratore Generali Congregationis Dsicalceatorum 
Hispaniae et Indiarum «non est memoria quod a Vicario Generali ad Genera-
lem umquam appellatum fuerit»; aliunde vero appellatio a Vicario Generali ad 
Priorem Generalem, si quando fieri contingerit, haudquaquam conferret, credo 
equidem, ad pacem et concordiam inter Calceatos et Discalceatos fovendam et 
confirmandam; quapropter precibus annuendum putarem.

13. Quod autem ad confirmationem Vicarii Generalis Congregationis Hispa-
niae et Indiarum spectat, decretum capituli generalis approbatum et confirmatum 
a Gregorio xv (Ad sacram Beati Petri Sedem, 31 Augusti 1622)191 et ab Urbano viii 
(Exponi Nobis nuper, 15 Dec. 1635)192 constitutit: «…sicque sexto quoque anno 
in capitulo generali novus Vicarius Generalis eligi debeat, qui statim confirmetur 
a P. Praesidente Capituli, absque praejudicio confirmationis (in Bullar. pro confir-
mationis habetur constitutionis, sed uti videtur mendose) faciendae a Patre Gene-
rali». Verum in primis haec duplex confirmatio Vicarii Generalis, altera a praeside 
capituli, altera a Priore Generali, non videtur necessaria, habita praesertim ratione 
formulae, quam praeses capituli adhibet in confirmatione; deinde juxta senten-
tiam eorum, qui putant etiam a Praelato regulari suorum electiones confirmante, 
servandam esse ante confirmationem formam a jure communi praescriptam (cap. 
Cum nobis 19, cap. Nihil est, 44 de election.et elect. potest. cap. Quoniam elec-
tione 47 de elect. et elect. potest. in 6º), examen confirmationi a Priore Generali 

190	 Bulloar, I, nº 342, p. 492-494.
191	 Bulloar, I, nº 338, p. 480-485.
192	 Bulloar, I, nº 113, p. 221-226.
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faciendae praemittendum non vacaret difficultate. Caeterum Consitutiones Con-
gregationis Hispaniae, quae jubent (parte tertia, pagina 137) a praeside capituli 
confirmari Vicarium Generalem in haec verba: «Et ego, auctoritate qua fungor 
in hac parte, confirmo te in Vicarium Generalem nostrae Congregationis, dans 
tibi omnem auctoritatem et potestatem, in spiritualibus et in temporalibus, quam 
caeteri Vicarii Generales ejusdem Congregationi solent habere», tacent omnino 
de confirmatione Vicarii Generalis a Priore Generali facienda. In Congregatione 
tandem Italiae et Germaniae, quae a Congregatione Hispanica ortum duxit, juxta 
Constitutiones (part 3ª, cap. II, n. 19) confirmatas in forma specifica a Paulo v per 
suum Breve Sacri Apostolatus ministerio diei 5 Maii 1620193, Vicarius Generalis 
electus confirmatur solummodo a praeside capituli generalis. Quae, cum ita sese 
habeant, nihil impedit, mea quidem humillima sententia, quominus abrogetur 
praedictum decretum capituli a Romanis Pontificibus Gregorio xv et Urbano viii 
approbatum.

Hactenus de concedendis Congregationi Hispaniae et Indiarum exemptioni-
bus, quibus gaudet Congregatio Italiae et Germaniae.

14. Quoad preces sub nº 2, Clemens viii (Breve Apostolici muneris, 11 Fe-
bruarii 1602)194 priusquam conventus Reformatorum Hispaniae in unam Congre-
gationem sub regimine Vicarii Generalis coalescerent, statuit: «& 6. Hanc autem 
Provinciam… ejusque Priorem Provincialem, conventus et fratres nunc et pro 
tempore existentes, jurisdictioni, visitationi, correctioni et reformationi dilecti 
filii Prioris Generalis fratrum Eremitarum S. Augustini immediate subjicimus 
et supponimus, ac ab ipsomet Priore Generali personaliter visitari et reformari 
posse…». Gregorius autem xv (Brevi Ad Sacram Beati Petri Sedem, 31 Augusti 
1602) 195 concessit eisdem Reformatis facultatem eligendi canonice Vicarium 
Generalem Congregationis, «qui (& 17) ipsi Congregationi praeesset, eamque 
regeret et gubernaret… ita tamen, ut nullatenus praejudicaret superioritate et auc-
toritati Prioris Generalis dicti Ordinis, sed eidem Vicarius Generalis (in Bullario 
pro «Vicarius Generalis» legitur «Vicarius Provincialis», sed mendum irrepsisse 
videtur) et fratres Discalceati praedicti subjecti remanerent in omnibus, et per 
omnia, sicut prius erant…». Et & 22 decernitur: «Vicarius Generalis toti Con-
gregationi praeesit eamque regat atque gubernet cum omnimoda potestate, sicut 
habet Reverendissimus Pater Generalis in toto Ordine, tam ex jure, quam ex privi-
legiis, sine tamen praejudicio ejusdem PatrisGeneralis, et facultatum sibi in dic-
tam Congregationem concessarum et competentium». Quae omnia simul sumpta 

193	 Bulloar, III, nº 150, XXXV, 4, p. 603.
194	 Bulloar, I, nº 97, p. 188-192.
195	 Bulloar, I, nº 338, p. 480-485.
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haud obscure innuunt, ni vehementer fallor, Priorem Generalem visitare potuisse 
ad normam Brevis Clementini, && 6 et 7 conventus et provincias Reformatorum 
Hispaniae etiam posquam in unam Congregationem sub moderatione proprii Vi-
carii Generalis coaluerunt.

15. Attamen Prior Generalis Ordinis Ermitarum S. Augustini per quam raro, 
uti fertur, instituit anteactis saeculis Congregationis Discalceatorum visitationem, 
a qua perficienda aliquando prohibitus fuit, ejusdemque jus visitandi Discalcea-
tos jam diu «omnino obsoletum censetur». Quae si vera sunt, jure meritoque in 
dubium saltem revocare liceret jus visitandi Congregationem Discalceatorum, 
quo in praesens gaudeat Prior Generalis; quamvis enim contra jus visitationis 
praescribi nequeat extinctive (cap. Cum non liceat 12; cap. Cum ex officii debito 
16 de praescript.) ita ut quis obtineat exemptionem a visitatione cujuscumque 
superioris ecclesiastici, recepta nihilominus sententia est praescribi posse transla-
tive, ita nimirum, ut quis unius superioris ecclesiastici potius quam alterius visi-
tationi et obedientiae subjaceat (Cfr. Reiffenstuel, liber II, titulus XXVI, numerus 
53 et sequentes).

16. Verum quidquid sit de hac controversia, quam dirimere non licet quoad 
certa in medium proferantur documenta, est tamen, ut puto, cur Discalceati exi-
mantur a visitatione Prioris Generalis, quam quidem visitationem arctis limitibus 
coercuit saepe laudatum Breve Clementis viii && 6 et 7. In primis enim disparitas 
professionis ut generatim dixerim, non conciliat eum mutuum amorem eamque 
fiduciam, tam in visitatore erga religionem visitandam, ejusque sodales, quam in 
subditis erga visitatorem, quae requiruntur ut visitatio praestitutum attingat finem 
uberesque referat fructus. Expedit insuper, ut visitator, quo munus suum fructu-
ose obeat, non modo subditos visitandos amoris affectu prosequatur, verum eti-
am eorum leges, institutum, quoad ejus fieri possit, probe noscat, tam theoretice 
quam practice, «cum in magistrum assumi non debeat qui formam discipuli non 
assumpsit» (cap. 49 de elct. etelect. potest.) ideoque expedit, ut visitator eadem 
vitam quam visitati professus, easdem vitae austeritates sit expertus. Aliunde 
auten causam praecipuam ob quam P. Generali concessa fuit facultas visitandi 
Discalceatos, jam pridem cessasse contendit Reverendissimus Pater Procurator 
Generalis Congregationis, qui insuper exponit speciale incommodum oriturum a 
visitatione, si qua forte nunc institueretur a Priore Generali. Et haec per pauca in-
nuisse sufficiat de re salebrosa. Caeterum non solum Breve in precibus sub nume-
ro 2 memoratum, sed etiam Breve Gregorii xv Ad Sacram B. Petri Sedem esset, 
ut reor, abrogandumaut abrogatum censendum quoad praedictam visitationem.

17. Qoad preces denique sub n. 3, Brevi Pii vi Per multa atque praeclara, 
18 Augusti 1795 (Bullarii continuatio, Prati, tomus 6, pars III, pag. 2860) expo-
sitis & 2 causis quorumdam abusuum qui inducti fuerant, subdit & 4… «volu-
mus quippe, ut in posterum Congregatio praedicta nullis aliis legibus ac statutis 
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uti possit, quam iis, quae anno milesimo septingentesimo quadragesimo quinto, 
curante Francisco a Sancta Elisabeth tunc temporis Vicario Generali, Caesarau-
gustae edita et lata fuerunt»: quae leges et statuta nihil aliud sunt quam ipsae 
Constitutiones, quae nunc vigent in Congregatione, atque subjicit plures prae-
scriptiones, quae vel fine suo exciderunt, vel sunt in praesens observatu prorsus 
impossibiles, prout Breve legenti et statum Congregationis exploratum habenti 
patebit. Unde, ab ulteriori quaestionis examine supersedens, precibus annuendum 
censerem.

Eminentiae Vestrae Sacram Purpuram reverenter deosculatur. Fr. J[oaquinus] 
a S. S[imone] S[tock]196.

9. Antonio de la Asunción, ministro general de los trinitarios descalzos, Voto e 
informe al papa Pío X (Roma, 15 julio 1911)

Eminentissime Princeps

Perinsignis Eremitarum S. Augustini Ordo, mira per saeculorum decursu 
circundatus sanctitatis gloria, haud parvum suae etiam foecunditatis documentum 
praebuit, cum in Hispanico solo, anno reparatae salutis 1588, austerioris vitae 
fundamenta iecit. Toleti quippe Capitulo Provinciali sub secundis auspiciis Reve-
rendisimi Prioris Generalis congregato, actum est et statutum feliciter, ut Ordo ad 
pristina revocaretur. Exinde ortum habuit egregia Reformatorum Ordinis Eremi-
tarum S. Augustini Congregatio, quae late per orbem diffusa optime de Ecclesia 
meruit, dum eam doctorum virorum scientia illustravit, sanctorum religiosorum 
exemplis aedificavit et martyrum sanguine purpuravit. Praedicta Congregatio, ad 
instar aliorum Ordinum Reformatorum, dum in cunabulis esset, «sub actoribus 
et tutoribus erat» sub omnimoda nempe Prioris Generalis iurisdictione. Decu-
rrente vero tempore et ipsa crevit aetate simul et virilitate: quamobrem Nuntius 
Apostolicus Hispaniae, pontificia ad id facultate usus, Conventus Reformatorum 
a quavis alia Provincia anno 1601 seiunxit et Clemens PP. viii, piae memoriae, per 
suum Breve Apostolici muneris 11 Februarii 1602, eosdem in unam erexit Pro-
vinciam: auctisque deinde Provinciis, ex eisdem una coaluit sub regimine Vicarii 

196	C f. Joaquín de San Simón Stock, Voto e informe(s.f. [1911]; copia en Agoar, caja 45, 4º.
El texto original que antes se guardaba en Ascris, A 68/2, leg. 1º; actualmente, tras la reor-

denación de los documentos, se halla en la caja A 68 3, plico 1, nº 42 titulado: «Lettera [25 marzo 
1915] del Procuratore Eremitani di S.A. a Card. Prefetto con 4 documenti (in latino, mano-dattilos-
critti, uniti insieme) dei Recolletti circa la controversia della sujezione delle Agostiniane Recollet-
te». En la transcripción, salvo algún error, hemos seguido el texto original. 
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Generalis Congregatio vi Brevis Gregorii Papae xv quod incipit Ad Sacram Beati 
Petri Sedem, 31 Augusti 1622.

Haec dixerim, haud ut novum aliquod de iuridica Congregationis praefatae 
positione proferam, cum de hac egregie et disserte disputatum fuerit a praeclaris 
viris, Procuratore nempe Generali Reverendo Patre Francisco Sadaba et Reve-
rendo Patre Fratre Joachino a S. Simone, Ordinis Carmelitarum Excalceatorum, 
sed ut omnibus pateat, quomodo praedicta Congregatio pari gressu ac Ordines 
Discalceati Carmelitarum et Sanctissimae Trinitatis, suam attingerit perfectionem 
et independentiam fere absolutam. Dixi «fere absolutam» quia adhuc remanent, 
si non de facto et formaliter, saltem scripto formiter quaedam antiquae dependen-
tiae levissima vestigia; quae ut auferantur, actualis Vicarius Generalis rogat.

Et iure quidem, nam praedicti Ordines Discalceati, vix numero et domibus 
valuerunt, perfectam a Sede Apostolica independentiam adepti sunt, ita ut nullus 
Calceatorum in eos iurisdictioni locus relictus fuerit; quin potius Discalceatis ea-
dem omnino ac Calceatis Ordinibus iura a Sede Apostolica collata fuerunt, tunc 
circa electionem Prioris seu Ministri Generalis, tum quoad eius confirmationem 
et facultates eidem muneri inhaerentes circa conventuum visitationem, religioso-
rum professionem et Confraternitatum erectionem, sicut ex eorumdem Bullariis 
liquido patet. Nihil igitur obstat quominus gratiae a Vicario Generali Recollec-
torum Ordinis Eremitarum S. Augustini petitae concedantur. Quinimo miramur, 
quomodo factum fuerit, utCongregatio praefacta, quae a tribus iam retro saeculis 
in perfectam evaserat virilitatem et proinde ad instar aliorum Ordinum Discalcea-
torum, perfectum et independens omnino regimen, (habita Sedis Apostolicae in 
similibus casibus consuetudinis ratione) meruerat, praefata maturitatis propriae 
nuncusque haud petierit privilegia.

Supervacaneum mihi videtur argumenta heic corrogare quibus singularum 
supplicationum a praedicto Vicario Generali Sedi Apostolicae oblatarum rationa-
bilitas, si ita loqui fas est, probetur, cum id apte, abunde et magna cum eruditione 
a praedictis praeclaris viris praestitum fuerit.

Id tantum animadversum volumus quod si petitae gratiae concedantur, tunc 
Supremus Congregationis Moderator, haud Vicarii, sed Prioris Generalis nomine 
censeri jubeatur. Nam, juxta Josephum Biederlach sj (Ius Ecclesiasticum Pri-
vatum, Romae 1909, tractatus VI) «Vicarius in iure ecclesiastico is vocatur, qui 
munus ecclesiastium alterius, sive Ordinis, id sit, sive iurisdictionis, loco ipsius 
administrat». Cui canonistae subscribunt. Cum ergo Vicarius Generalis Discalce-
atorum in casu a Priore Generali Calceatorum omnino independens evadat, iam 
non alterius, sed proprio nomine supremum in praedicta Congregatione munus 
exercet; quamobrem Prior Generalis, juxta Ordinis Eremitarum S. Augustini con-
suetudinem, appellandus in posterum erit, sicut et apud Carmelitas Discalceatos 
Prior Generalis, et inter Cappuccinos et Trinitarios Discalceatos Minister Genera-
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lis, iuxta eorumdem Ordinum morem, Superiores Generales respectivi apellantur. 
Nec per hoc unitas Ordinis abrumpitur, ut videre est in praefatis religiosis Insti-
tutis, quodque invicte probatur penes auctores hac de re tractantes. Cf. Excerpta 
ex opere Quodlibeta regularia, a P. Fr. Eustachio a S. Ubaldo conscripto, nº 490. 

Sacram Eminentiae Vestrae Purpuram deosculatur. Addictissimus. Romae, 
apud S. Carolum ad Quatuor Fontes, die 11 julii 1911. Fr. Antoninus ab Assump-
tione, Minister Generalis Excalceatorum Ordinis Sanctissimae Trinitatis197.

Voto colectivo (Roma, 15 julio 1911)

Infrascripti, requisiti pro informatione et voto circa preces Reverendissimi P. 
Vicarii Generalis Fratrum Discalceatorum seu Recollectorum Eremitarum Ordi-
nis S. Augustini Congregationis Hispaniae et Indiarum, reverenter informant pro 
gratia, quoad omnia et singula quae in precibus continentur; necnon pro approba-
tione formulae professionis a Sodalibus memoratae Congregationis in posterum 
adhibendae; sanatis quibuscumque anteactarum professionum defectibus sanabil-
ibus, et quae sanatione indigeant, idque ad cautelam, et quatenus opus sit.

Quoad communicationem privilegiorum quibus gaudet Moderator Generalis 
Eremitarum ejusdem Ordinis S. Augustini circa Sodalitia vel Confraternitates de 
quibus in precibus, censent quod si agatur de privilegiis Ordini, uti tali, concessis 
vel concedendis, cuiusmodi sunt ea quae Tertium Ordinem et Sodalitates Cinc-
turatorum respiciunt, iisdem omnino privilegiis Vicarius Generalis Recollecto-
rum gaudere similiter debeat: non vero (absque speciali Sanctae Sedis licentia) si 
sermo sit de privilegiis, quae non Ordinis, sed peculiaris fidelium coetus, intuitu 
concessa sint. 

Et ita informantium judicio, rescribi posset, salvo meliori198. 

197	 Antonio de la Asunción, ministro general de los trinitarios descalzos, Voto e informe 
(Roma, convento de San Carlos Borromeo de «Quattro Fontane», 11 julio 1911, copia mecanogra-
fiada que hizo el padre Enrique Pérez y que se guarda en Agoar, caja 45, 4º.

El texto original que antes se guardaba en Ascris, A 68/2, leg. 1º; actualmente, tras la reor-
denación de los documentos se halla en la caja A 68 3, plico 1, nº 42 titulado: «Lettera [25 marzo 
1915] del Procuratore Eremitani di S.A. a Card. Prefetto con 4 documenti (in latino, mano-dattilos-
critti, uniti insieme) dei Recolletti circa la controversia della sujezione delle Agostiniane Recollet-
te». En la transcripción, salvo algún error, hemos seguido el texto original.

198	 Antonio de la Asunción y Joaquín de San Simón Stock, Voto colectivo (Roma, a 15 julio 
1911), copia  en Agoar, 45, 4º. El voto colectivo de los dos consultores no lo hemos visto en Ascris, 
A 68, 1-3, quizá se traspapeló en la última reordenación de los documentos.
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10. Pío X, Rescripto De speciali benevolentia (Roma, 18 de julio de 1911) por el 
que se concede a la Congregación de agustinos recoletos la exención respecto 
a los agustinos calzados.

1. [Preces]

Beatísimo Padre:

El actual vicario general de la orden de Ermitaños Recoletos de san Agustín, 
de la congregación de España e Indias, postrado a los pies de Vuestra Santidad, 
para el mejor gobierno de la congregación a él encomendada, implora humilde-
mente las gracias siguientes, a saber:

	 1.	 Que la congregación de España e Indias goce de todas las exenciones 
de que disfruta la congregación de agustinos descalzos de Italia, princi-
palmente en lo que respecta a la sujeción al reverendísimo padre prior 
general de la orden de Ermitaños de san Agustín, en razón de que esta 
congregación nació de aquélla a fines del siglo xvi, y de que ambas ob-
servan un modo de vida y de costumbres casi idéntico.

	 2.	 Que las letras apostólicas dadas por Clemente viii, de feliz memoria, el 
día 11 de febrero de 1602, en el breve Apostolici muneris, se tengan por 
abrogadas en lo que atañe a la visita de los agustinos descalzos o recole-
tos por parte del reverendísimo padre prior general; de igual manera, el 
breve del papa Gregorio xv Ad sacram beati Petri sedem (31 de agosto 
de 1622) en lo que se pueda referir a este punto.

	 3.	 Que el vicario general de la susodicha congregación de España e Indias 
pueda gozar de todos los privilegios que posee el reverendísimo padre 
general acerca de las asociaciones o cofradías puestas bajo la advocación 
de los santos de la orden de san Agustín; y que dicha congregación dis-
frute de todas las gracias espirituales ya concedidas o que se concedan en 
el futuro a toda la orden de Ermitaños de san Agustín.

	 4.	 Que las Letras Apostólicas Per multa, dirigidas por Su Santidad el papa 
Pío vi a la antedicha congregación el 18 de agosto de 1795 se consideren 
abrogadas, al no existir ya las causas por las que se otorgaron.

Et Deus, etc.

2. [Rescripto]

De la audiencia del Santísimo Padre, 18 de julio de 1911.

Nuestro Santísimo Señor, por divina providencia, Papa Pío x, por especial 
benevolencia para con la congregación de ermitaños agustinos recoletos de Es-
paña e Indias, congregación muy benemérita de la Iglesia, a la que ha dado es-
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plendor con la ciencia de doctos varones, ha edificado con los ejemplos de santos 
religiosos y ha adornado de púrpura con su propia sangre (principalmente en 
España, islas de Filipinas, América del Sur y Japón), proponiéndoselo yo, el aba-
jo firmante cardenal prefecto de la sagrada congregación de Religiosos, se dignó 
acoger graciosamente estas preces en todas y cada una de sus partes. Aprobó 
además la fórmula de la profesión, tanto simple como solemne, en conformidad 
con el modelo presentado a Su Santidad, fórmula que en el futuro han de usar los 
religiosos de la citada congregación, sanados cualesquiera defectos sanables o 
que necesiten sanación; y esto ad cautelam y en cuanto sea necesario.

En cuanto a la comunicación de privilegios de que goza el superior general 
de los ermitaños de la dicha orden de san Agustín acerca de las asociaciones y 
piadosas uniones, Su Santidad declaró que el vicario general de los recoletos 
gozará de los privilegios concedidos, o que se concedan, a la orden como son los 
relacionados con la Tercera Orden y las cofradías de la correa. Sin embargo, no 
podrá gozar, sin especial licencia de la Santa Sede, de los privilegios concedidos 
a favor, no de la orden, sino de algún grupo especial de fieles. 

Y en ese sentido mandó Su Santidad que se redactara el rescripto, no obstan-
te cualesquiera inconvenientes, aun los dignos de especial y especialísima men-
ción. L.S. fray José Calasanz CardenalVives, Prefecto199.

11. Francisco Sádaba, Preces a Pío x [Roma, 28 agosto 1912], suplicándole el 
generalato propio. 

Beatissime Pater:

Procurator Generalis Ord. Erem. Recollectorum seu Discalc. S. Augustini 
Congregationis Hispaniae et Indiarum, ad pedes Sanctitatis Vestrae provolutus, 
humillime sequentes expostulat gratias, videlicet:

	 1.	U t Superior Generalis suae Congregationis, qui a tribus jam circiter saec-
ulis nomen Vicarii Generalis obtinuit, vocari possit ac debeat in posterum 
Prior Generalis Ordinis Eremitarum Recollectorum Sancti Augustini; 
quemadmodum aliis reformatis Familiis a Sancta Sede jamdiu conces-
sum est.

	 2.	U t tam praefato Superiori Generali, quam Procuratori Generali, assigne-
tur locus in Cappella Papali; et respective, in functionibus, quibus ex 
Pontificia concessione intersunt ceteri Superiores Ordinum Generales. 

199	T raducción de Á. Martínez Cuesta, «Reflexión», 10. Texto latino en Agoar 45, 4º. Publi-
cado en Bpsn 4 (1912) 578-579 y en El padre Enrique Pérez, 340-341.



javier lizarraga114

	 3.	U t quatenus opus sit, extendantur ad Superiorem Generalem Augustinia-
norum Recollectorum facultates Rmo. P. Priori Generali Ord. Erem. S. 
Augustini a Sancta Sede concessae, circa Sodalitia SS. Ritae a Cassia et 
Clarae de Montefalco, ac Sacrum Scapulare B. M. V. de Bono Consilio. 
Et Deus etc.200. 

12. Pío X, Breve Religiosas Familias (Roma, 16 de septiembre de 1912), decla-
rando a la Congregación de agustinos recoletos orden religiosa independiente 
respecto a los agustinos calzados.

Pío X, Papa

[1. Parte narrativa]

Para perpetua memoria. A las familias religiosas que se han distinguido en el 
servicio de la Iglesia, bien por su antigüedad, bien por el número de sus miembros 
a lo largo y ancho del mundo o, sobre todo, por su empeño en acrecer la gloria 
de Dios y la salvación de los hombres, tenemos por costumbre favorecerlas con 
honores y privilegios singulares, siguiendo la tradición de los romanos pontífices.

A nadie se le oculta que los agustinos recoletos o descalzos de la congrega-
ción de España e Indias merecen un puesto201 entre estas familias. Pertenecientes 
a la ínclita orden de la brillantísima lumbrera de la Iglesia san Agustín, tuvieron 
su origen en el venerable Tomé de Jesús202, que vivió siempre con el ánimo fijo 
en la Pasión de Nuestro Santísimo Redentor, a quien con su vida hizo felizmente 
presente en el mundo203. Con tan noble origen, no es de extrañar que dicha con-
gregación se multiplicara tanto en tan poco tiempo, no sólo en España sino en 
América del Sur, en Japón y en las remotas islas Filipinas, dejando por doquier 
el magnífico testimonio de sus afanes apostólicos por medio de hombres santos y 
doctos, muchos de los cuales alcanzaron el martirio.

Este elogio alcanza a todas las provincias de la congregación, pero lo me-
rece de modo especial la de san Nicolás de Tolentino, que tanto ha trabajado por 
difundir el nombre de Cristo a lo largo y ancho de Filipinas204. Con la ayuda de 

200	N PG-1, 153-154. Publicado en El padre Enrique Pérez, 366.
201	 Literalmente «iure recensendos esse», es de justicia reconocer
202	C f. supra, nota 113.
203	 La frase primera: «...a quien [al Señor] con su vida hizo felizmente presente en el mun-

do...» alude a las penalidades que Tomé padeció en la cautividad de sus cuatro últimos años de vida, 
en Marruecos.

204	T res provincias conformaban la orden en 1912: La de San Nicolás, providencialmente 
conservada en el siglo xix, como fuego sagrado, era la más vigorosa; la que había restaurado la de 
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Dios, esta provincia subsistió como fuego sagrado205 que hizo revivir a la familia 
recoleta en las regiones antiguas, en las que, por la injuria de los tiempos, había 
quedado adormecida, y en las que actualmente está produciendo abundantísimos 
frutos de celo religioso.

En consecuencia, nuestros predecesores, los pontífices romanos, creyeron 
oportuno distinguir al instituto de los agustinos recoletos con privilegios y gracias 
particulares. A nosotros también nos parece justo206 atender a las preces y súplicas 
de nuestro amado hijo, Francisco Sádaba de la Virgen del Carmen, procurador 
general, que nos ha solicitado nuevas gracias para su congregación. 

[2. Parte dispositiva]

Por lo cual, mirando con particular benevolencia a los agustinos recoletos 
o descalzos de la congregación de España e Indias y anhelando su desarrollo y 
prosperidad, en cuanto en el Señor está de nuestra parte, con autoridad apostólica, 
les concedemos y otorgamos que su supremo moderador, a quien hasta ahora se 
ha llamado vicario general, en adelante y para siempre, pueda y deba llamarse 
prior general de la orden de ermitaños recoletos de san Agustín. Con la misma 
autoridad, otorgamos que tanto al prior general como al procurador general de 
la mencionada congregación se les reserve lugar en la capilla papal207 y en las 
funciones a las que, por concesión pontificia, asisten los demás superiores ge-
nerales de las órdenes. Por último, para mostrar mejor nuestra benevolencia a la 
benemérita congregación, por estas mismas letras concedemos a perpetuidad que 
el prior general de los agustinos recoletos goce de las mismas facultades que, por 
concesión de la Santa Sede, tiene el amado hijo prior general actual de la orden 
de ermitaños de san Agustín respecto a las cofradías de santa Rita de Casia y de 
santa Clara de la Cruz de Montefalco, e igualmente en cuanto al sagrado escapu-
lario de la Madre de Dios, Virgen del Buen Consejo.

Nuestra Señora de la Candelaria (1888) y la que había dado a la de Nuestra Señora del Pilar o de 
Santo Tomás de Villanueva (1907).

205	S e alude a 2Mac 1, 18-36 y al relato según el cual, al purificar el templo de Jerusalén, Ne-
hemías encuentra el fuego sagrado que los sacerdotes habían escondido antes de marchar al exilio, 
60 años antes.

206	 Literalmente «benigne excipienda censuimus»: Nos parece de justicia atender benigna-
mente

207	C on esta denominación se conocen las principales celebraciones litúrgicas del Sumo Pon-
tífice. En ellas tienen derecho a participar los superiores de las órdenes mendicantes.
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[3. Parte conclusiva]

Decretamos que las presentes letras permanezcan siempre válidas, firmes y 
eficaces, y que en adelante surtan efectos plenos e íntegros; que sean acatadas en 
todo y por todo por aquellos a quienes afectan o puedan afectar en el futuro, y así 
las han de juzgar y definir cualesquiera jueces, tanto ordinarios como delegados. 
Y si sucediere que, a sabiendas o por ignorancia, alguno no las respetara, su sen-
tencia sea nula e inválida, cualquiera que sea su autoridad.

Todo lo cual lo concedemos derogando nuestro motu proprio208 del día 7 
de abril de 1910 sobre la necesidad de que sean revisadas por la sagrada con-
gregación del Santo Oficio las indulgencias concedidas, y no obstante nuestra 
norma, y la de la cancillería apostólica, de no revocar los derechos adquiridos, y 
cualesquiera otras constituciones o sentencias apostólicas que se pudieran alegar 
en contrario.

Dado en Roma, en San Pedro, con el anillo del Pescador, el 16 de septiembre 
de 1912, año décimo de nuestro pontificado. L.† S. R. Cardenal Merry del Val, 
Secretario de Estado209.

13. Francisco Sádaba, Carta a Enrique Pérez (Roma, 20 septiembre 1912), en-
viándole el breve Religiosas Familias y felicitándole por el nombramiento de 
prior general.

Reverendísimo Padre Nuestro Prior General. Mi estimado Padre Nuestro 
Enrique: Con toda mi alma repito el «Bendito sea Dios» de mi telegrama de ayer. 
Que el nombramiento de Prior General sea para bien de nuestra Sagrada Orden 
de Agustinos Recoletos y reciba Vuestra Reverencia la más cordial enhorabuena, 
mía y de toda esta Comunidad.

Va el tan ansiado Breve. No han sido pocos ni pequeños los inconvenientes 
que se han presentado y que me han tenido en gran cuidado por el temor de que 
enterados los Calzados210 tratasen de enredar. Dios los ha removido todos por la 
intercesión de San José, en cuyo día 19 hemos entrado en posesión de la gracia 
que nos ha hecho la Santa Sede.

208	C f. Thomas Frenz; Sergio Pagano, I documenti pontifici nel medioevo e nell’età moderna 
(= Litera Antiqua, 6), Cittá del Vaticano 22008, 36.

209	T raducción de Á. Martínez Cuesta, «Reflexión», 12. También lo tradujo al español la 
Comisión IV Centenario oar: Aniversario de la Recolección Agustiniana 1987, Madrid 1987, 36-
38. El texto latino en Agoar 45, 5º; Aas 4 (1912) 617-619; Bpsn 4 (1912) 580-581 y en El padre 
Enrique Pérez, 370-371.

210	N o sé si lo están, pero era de temer.
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Ya he presentado a los Eminentísimos Vives y Rampolla el Breve, y puesto a 
su disposición. Los dos me han encargado dar la enhorabuena a Vuestra Reveren-
cia, alegrándose del paso tan trascendental dado por la Recolección Agustiniana; 
y sobre todo el Cardenal Vives ha mostrado gran entusiasmo.

Ahora Vuestra Reverencia tendrá a bien disponer que me sean giradas las 
1500 liras de tasa, ex gratia, como verá en el Breve, porque la señalada por la 
Cancillería, y que se ha exigido en casos análogos, es enorme. Tenemos que estar 
muy agradecidos al P. Joaquín de Llevaneras, por el interés eficaz, que ha mostra-
do en todas las diligencias; y a mi juicio, no estaría de más obsequiarle con unas 
2000 liras para que pueda hacer caridades con ellas. Vuestra Reverencia dispon-
drá lo que le parezca. Está el padre Joaquín, y con razón, en que hay que sacar 
todo el partido posible del Breve alcanzado ahora y del Rescripto del año pasado. 
Tiene empeño que ya que los Recoletos Agustinos valen más que los Calzados y 
son más grandes (porque más humildes), lo parezcan también.

El Breve aparecerá en el primer número de octubre de Acta Apostolicae Se-
dis; y se publicaría en el 2º de septiembre si ya no estuviese compuesto. Pero con-
viene no decir una palabra, para que la sorpresa de los Calzados sea mayor […].

Mucho me habría alegrado de que del paso dado hubiese resultado el esta-
blecerse aquí [en Roma] la curia [general]. Respeto los motivos que el definitorio 
general tenga para no estar por ello; pero no desconfío de que llegue a ver la 
conveniencia.

Y estos Descalzos Italianos ¿cómo quedan? Allá ellos. Nunca podrán decir 
que no se usó de nobleza con ellos al preparar el paso que se ha dado.

Y el padre Tomasón? ¡Cómo le ha de llegar al alma que precisamente en 
el generalato de un español haya conseguido la Recolección dar este paso. Bien 
cara le ha costado la intentona del año 8211. Pero creo que la generalidad de los 
calzados españoles se ha de alegrar y aún tengo la esperanza de que a la corta o a 
la larga se han de hacer todos Recoletos. Al menos ya no habría el inconveniente 
de dejar al General por ponerse bajo la obediencia de un Vicario. ¡Gracias a Dios 
que este nombre pasó a la historia!

No me ha venido contestación alguna sobre el Vicariato de Baja California. 
Sería gran cosa no depender de obispo en nuestras administraciones.

Recuerdos a todos y queda de vuestra reverencia afectísimo hermano y súb-
dito q.b.s.m. Fray Francisco Sádaba212. 

211	 Evidentemente se refiere al recurso presentado a la santa sede el año 1908 para boicotear 
el capítulo general de San Millán.

212	 Agoar, caja 40, 2º.
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14. Enrique Pérez, Tarjeta postal a Francisco Sádaba, escrita en español con 
grafía griega, semejante al español «aljamiado» (Madrid, 20 septiembre 
1912), acusando recibo del telegrama sobre el breve.

«Mi estimado padre Francisco. Ayer al Ave María se recibió su telegrama 
que leído en el comedor antes de comenzar la cena fue de grande satisfacción a 
todos. Esperamos el breve que suponemos será lo más amplio y expresivo, según 
las preces. Ha llegado el padre Antonio [Muro] a quien he dado la noticia que 
también ha recibido con grande alegría.

En Marcilla ha fallecido el padre Juan Briones (R.I.P.). No llevaba los 20 
años, pero le faltaba poco para ellos. Afectísimo en Cristo, padre Enrique Pé-
rez»213.

15. Enrique Pérez, Carta a Francisco Sádaba (Madrid, 24 septiembre 1912), 
acusando recibo del breve y felicitándole por sus gestiones.

Muy estimado padre Francisco: Haciendo coro con su telegrama y con su 
carta, repito también ¡Bendito sea Dios!214. Ayer por la mañana tuvimos la prime-
ra sesión de definitorio ordinario (anticipado por causa de mi viaje) y calculando 
que el breve debía de llegar en el mismo día dejé abierto el definitorio para cuan-
do llegase.

Reunidos otra vez por la tarde, se dio lectura solemne al importante docu-
mento pontificio y se trataron varias cuestiones con él relacionadas que ya tenía 
yo apuntadas y son casi las mismas que las que expresa en su nota. Era mi inten-
ción y deseo avisar al cardenal Vico para que estuviese presente al acto, pero con 
la noticia inesperada de la repentina muerte de la infanta, juzgué que no le sería 
posible venir. Dios quiso que inopinadamente se presentase en casa su eminencia 
y no hay que decir que le invitamos a «entrar en el definitorio» y hasta quiso él 
por sí mismo hacer la lectura del breve. Enseguida fuimos a la capilla en donde se 
rezó el Te Deum215, que si no fue solemne por el aparato, lo fue por el entusiasmo. 
El cardenal se congratuló y nos felicitó por esta gracia tan importante y se mostró 
muy complacido por ella.

213	 Agoar, caja 69, 3º.
214	 En el original la expresión «¡Bendito sea Dios!» está escrita en caracteres rojos.
215	 En el original la palabra «Te Deum» está también escrita en caracteres rojos.
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Escribo a los dos cardenales: al protector y a Vives, y en esta pongo un 
parrafito para el padre Joaquín. Pienso también escribir al reverendísimo padre 
Tomás una carta muy afectuosa y expresiva para evitar que tome a mal la cosa. 
Conviene que sea yo quién le dé la noticia antes de que la vea publicada en Acta 
Apostolicae Sedis. Y espero que este paso servirá para estrechar y consolidar la 
verdadera «unión» entre las dos Familias Agustinianas.

He encargado al padre Eleuterio [Aranda] que hoy mismo le gire las 1500 
liras de la tasa del breve. Respecto al obsequio al padre Joaquín, aunque estoy 
conforme, espero lo que digan los provinciales, ya que las tres provincias y esta 
casa se han de repartir la carga.

En mi ausencia queda nombrado comisario general el padre Francisco Ber-
gasa, a quien espero mañana, y por lo mismo (y por que hoy están limpiando la 
chimenea) he diferido para mañana el «gaudeamus in honorem tanti boni». Y yo 
con el padre Bernardino en cuanto tenga las cosas en orden, saldrépara Barcelo-
na; allí me hospedaré con los padres agustinos de Gracia, que ya están avisados.

La enhorabuena por la parte que ha tomado y por la que le toca en el breve. 
Recuerdos a los hermanos, y queda afectísimo en Cristo, hermano. fray Enrique 
Pérez de la Sagrada Familia.

[P.D.:] Va el cheque por 1500 liras. Luque no ha entregado nada. Remito:
1. Carta al cardenal protector

2. Carta al cardenal Vives

3. Carta al reverendísimo padre Tomás: si al cardenal Vives le parece bien, se la 
manda al reverendísimo o se la lleva en persona.

4. El «Codes Juris» con las pocas observaciones que se han hecho. No se si llegará 
a tiempo para ser entregado. Nada me decía de plazo216.

16. Enrique Pérez, Carta (Madrid, 24 septiembre 1912) al cardenal protector, 
Mariano Rampolla, dándole las gracias, tras la elevación de la Recolección 
Agustiniana a la categoría de orden217.

Mi muy venerado y muy amado señor cardenal: Ayer se recibió el breve 
pontificio del que ya vuestra eminencia tiene noticia, por el cual nuestra congre-
gación española ha sido elevada a la categoría de orden de agustinos recoletos y 
al vicario general se le da el título y privilegios de prior general.

216	 Agoar 69, 3º.
217	C DCG-2, 139. Publicado en El padre Enrique Pérez, 604.
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En ocasión tan solemne por encargo expreso de los definidores generales218 
y en nombre de toda la corporación, envío a vuestra eminencia la expresión de 
nuestro agradecimiento por este nuevo e insigne favor, que pone el sello a los 
muchos que hemos recibido de vuestra eminencia.

No olvidaré nunca, eminentísimo señor, que siempre y sobre todo en la épo-
ca aciaga en que España perdió los últimos restos de su dominio colonial, encon-
tré en vuestra eminencia eficaz apoyo y protección al intento de sacar a flote la 
Recolección Agustiniana, cuya existencia se veía gravemente amenazada; y me-
diante el celo y amparo de vuestra eminencia, pudo no sólo reparar sus quiebras, 
sino ponerse en condiciones de levantarse a vida más pujante hasta llegar a re-
constituirse, y restaurando sus provincias, reanudar, después de una interrupción 
de ochenta años, la serie de sus capítulos generales. 

La nueva e importantísima distinción que de la Santa Sede acabamos de 
recibir, es un nuevo motivo y ocasión de manifestar a vuestra eminencia nuestra 
inmensa gratitud por tantas bondades, y nos obliga a que en correspondencia a 
tantos caudales nos esforcemos más y más en la fiel observancia de nuestras leyes 
y en conservar el espíritu de humildad y celo apostólico que han sido siempre el 
distintivo de la Recolección Agustiniana. Así mismo nos obliga a acrecentar las 
oraciones para atraer las gracias y bendiciones del cielo sobre vuestra eminencia, 
confiando, y así se lo suplicamos, que como ha sido hasta el presente, será en 
adelante nuestro muy amante y eficaz protector.

 Cumpliendo tan grato deber soy siempre de vuestra eminencia humilde y 
agradecido servidor, q. b. la S. P. de vuestra eminencia219. 

17. Enrique Pérez, Carta (Madrid, 24 septiembre 1912) al prefecto de la congre-
gación de Religiosos, José Vives, dándole las gracias, tras la elevación de la 
Recolección Agustiniana al rango de orden220. 

Eminentísimo señor cardenal José Calasanz Vives: 

 La gracia que la Santa Sede acaba de conceder a la Recolección Agustinia-
na, elevándola de hecho y de nombre a la categoría de Orden Religiosa, ha puesto 
el sello a tantos otros beneficios que, por mediación de vuestra eminencia, ha 
recibido esta humilde Familia Recoleta. 

218	 «Al mismo tiempo el venerable definitorio recomendó a nuestro padre prior general escri-
biera a los eminentísimos cardenales Rampolla y Vives, cardenales protector de la orden y prefecto 
de la sagrada congregación de Religiosos respectivamente, dándoles las gracias por el favor tan 
grande que se nos había concedido»: ADG-1, 206.

219	C DOCG-2, 138; publicado en El padre Enrique Pérez, 602-603.
220	C DOCG-2, 139-140 bis; publicado en El padre Enrique Pérez, 605-607.
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Gracias infinitas sean tributadas a Dios que es el Autor de todos los bienes; 
gracias sin cuento al bondadosísimo santo padre Pío x que tal honra nos ha con-
cedido; y gracias mil y mil a vuestra eminencia que tanto interés y tan grande 
empeño ha puesto para que se nos conceda. 

Favor tan insigne nos obliga a reiterar una vez más y declarar nuestra vene-
ración constante y tradicional a la cátedra de san Pedro, nuestra sumisión comple-
ta y amor filial a la Santa Sede, amor y sumisión que siempre se ha manifestado 
más en obras que en palabras. Ruego a vuestra eminencia que se digne elevar al 
Santo Padre el testimonio de nuestra inmensa gratitud y decir a Su Santidad que 
los agustinos recoletos se esforzarán en corresponder a esta honra tan grande y no 
desmerecer de ella; que serán fieles en el cumplimiento de sus leyes, conservando 
el espíritu de humildad que es tradicional en su Instituto; fomentarán el celo apos-
tólico por la salvación de las almas en las misiones y en todos sus ministerios; y 
que seguirán unidos de corazón y de voluntad a la Santa Sede, sumisos y rendidos 
a sus disposiciones y enseñanzas. 

Envío también un cariñoso y respetuoso saludo a su reverendísimo hermano, 
padre Joaquín [de Llevaneras], que con tanto calor y con tantas veras ha tomado 
el asunto y ha sabido superar obstáculos y vencer dificultades hasta alcanzar lo 
que se deseaba; y tanto regocijo y entusiasmo ha manifestado al verlo conseguido. 

De vuestra eminencia humilde y agradecido servidor, q. b. la S. P. de vuestra 
eminencia221. 

18. Enrique Pérez, Cartas (Madrid, 24 septiembre y 7 octubre 1912) a Tomás Ro-
dríguez, prior general de la orden de San Agustín, notificándole la concesión 
de la independencia como orden, mediante el breve Religiosas Familias222.

Primera carta (24 septiembre) Segunda carta (7 octubre)1

«Reverendísimo padre fray Tomás Rodríguez, 
prior general de la Orden de San Agustín.

«Reverendísimo padre fray Tomás Rodríguez, 
prior general de la Orden de San Agustín. 

Muy respetado y muy querido padre: Cum-
pliendo un grato deber de cariño y de respeto así 
hacia vuestra reverendísima, como hacia todos 
cuantos viviendo bajo su paternal gobierno, nos 
han honrado siempre llamándonos hermanos 
en nuestro padre san Agustín, dirijo a vuestra 
reverendísima la presente, que deseo sea un 
testimonio por mi parte de la buena armonía

Muy respetado y muy querido padre: Cum-
pliendo un grato deber de cariño y de respeto así 
hacia vuestra reverendísima, como hacia todos 
cuantos viviendo bajo su paternal gobierno, nos 
han honrado siempre llamándonos hermanos en 
nuestro padre San Agustín, dirijo a vuestra re-
verendísima la presente, que deseo sea un nue-
vo testimonio por mi parte de la buena armonía

221	C DCG-2, 139; publicado en El padre Enrique Pérez, 604.
222	C DOCG-2, 139-140 bis; publicado en El padre Enrique Pérez, 605-607.

(Cont.)
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y correspondencia que en estos últimos tiem-
pos, tal vez más que nunca, han existido entre 
cuantos nos preciamos de vestir el hábito agus-
tiniano, ya sea con el nombre de observantes, ya 
con el de recoletos.

y correspondencia que en estos últimos tiem-
pos, tal vez más que nunca, han existido entre 
cuantos nos preciamos de vestir el hábito agus-
tiniano, ya sea con el nombre de observantes, ya 
con el de recoletos.

Tiempo hace que al considerar a los religiosos 
de nuestra Recolección extendidos por seis dis-
tintas nacio-nalidades, veníamos acariciando la 
idea de suplicar a la Santa Sede se dignara ele-
var a la categoría de Orden religiosa a nuestra 
dicha congregación de España e Indias, tan ilus-
tre por su antigüedad, por sus trabajos apostóli-
cos, por sus numerosos mártires y, en fin, por la 
nueva pujanza y vitalidad con que actualmente 
ha vuelto a reconsti-tuirse, con la restauración 
de sus antiguas provincias de la Candelaria y de 
Santo Tomás de Villanueva.

Tiempo hace que al considerar a los religiosos 
de nuestra Recolec-ción extendidos por seis 
distintas nacionalidades, veníamos acari-ciando 
la idea de suplicar a la Santa Sede se dignara 
conce-dernos algunos privilegios y exenciones, 
que siempre creí necesarios para la mayor es-
tén-sión y desenvolvimiento de nuestra congre-
gación de Espa-ña e Indias, tan ilustre por su an-
tigüedad, por sus trabajos apos-tólicos, por sus 
mártires no me-nos que por la nueva pujanza y 
vitalidad con que actualmente ha vuelto a re-
constituirse, con la restauración de sus antiguas 
provincias de la Candelaria y de Santo Tomás 
de Villanueva.

Presentadas al efecto las oportunas preces ante 
nuestro santísimo padre Pío x, dignóse Este 
otorgar generosamente cuanto se le pedía expi-
diendo un breve con fecha 16 de los corrientes, 
en virtud del cual queda hecha la erección de 
nuestra congregación en Orden reli-giosa con 
todas las preeminencias y condiciones que en 
tales casos suelen concederse, debiendo llamar-
se oficialmente «Ordo Eremitarum Recollecto-
rum Sancti Augustini» y prior general el que 
hasta ahora se ha llamado vicario general.

Presentadas al efecto las oportunas preces ante 
nuestro santísimo padre Pío x, dignóse Este 
otorgar generosamente cuanto se le pedía expi-
diendo un breve con fecha 16 de los corrientes, 
en virtud del cual se nos concede que el superior 
general de nuestra congregación, llamado hasta 
ahora vicario general, pueda y deba llamarse 
prior general de la Orden de ermitaños recole-
tos de San Agustín.

Al tener el gusto de manifestarlo a vuestra re-
verendísima, compláz-come en manifestarle mi 
ferviente deseo de que así ahora, como antes, 
y como siempre, reine entre bóxer-vantes y re-
coletos la más íntima cordialidad y armonía de 
sentimien-tos y de aspiraciones, propias de los 
hijos del más insigne de los Padres. 

Al tener el gusto de manifestarlo a vuestra re-
verendísima, compláz-come en manifestarle mi 
ferviente deseo de que así ahora, como antes, 
y como siempre, reine entre ambas familias la 
más íntima cordialidad y armonía de sentimien-
tos y de aspiraciones, propias de los hijos del 
más insigne de los Padres. 

Que el Dador de todo bien y Padre de toda con-
solación nos bendiga a todos y haga descender 
sobre unos y otros torrentes de gracia, mediante 
la cual, después de trabajar aquí como buenos 
operarios de su santa Viña, merezcamos acom-
pañarle en la gloria al lado de nuestro santísimo 
fundador y patriarca.

Que el Dador de todo bien y Padre de toda con-
solación nos bendiga a todos y haga descender 
sobre unos y otros torrentes de gracia, mediante 
la cual, después de trabajar aquí como buenos 
operarios de su santa Viña, merez-camos gozar 
de Él en la gloria al lado de nuestro santísimo 
fundador y patriarca.

De vuestra reverendísima, afectí-simo en Cristo 
servidor y hermano». 

De vuestra reverendísima, afectísimo en Cristo 
servidor y hermano»223. 

223	C DOCG-2, 139-140 bis. Publicado en El padre Enrique Pérez, 605-607.
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19. Francisco Sádaba, Carta a Rafael Merry del Val, secretario de estado (Roma, 
25 septiembre 1912), agradeciendo al papa Pío x y a él el «magnífico breve 
Religiosas Familias».

«Eminentísimo señor cardenal Merry del Val, secretario de Estado de Su 
Santidad.

Mi venerado señor cardenal: Habría deseado manifestar personalmente al 
Santo Padre nuestro profundo agradecimiento por el magnífico breve de fecha 
16 del corriente [septiembre de 1912], con que se ha dignado honrar a nuestra 
sagrada Orden; pero no se ha presentado ocasión propicia para ello. Suplico, 
pues, a vuestra eminencia tenga a bien presentar a Su Santidad el homenaje de 
filial e inquebrantable adhesión y juntamente el testimonio de gratitud y recono-
cimiento de todos los agustinos recoletos a la Santa Sede y al Augusto Vicario de 
Jesucristo.

Y dígnese también vuestra eminencia aceptar el voto de gracias que rendi-
damente le ofrece su atº. y s.s.q.b.s.S.P. [= atento y seguro servidor que besa su 
sagrada púrpura]. Fray Francisco Sádaba»224.

20. Enrique Pérez, Circular a los priores provinciales (Madrid, 25 septiembre 
1912), notificándoles la concesión del generalato y algunas instrucciones para 
la organización de celebraciones litúrgicas. 

Con verdadero placer remito a vuestra reverencia una copia literal del breve 
pontificio que hemos recibido, por el cual verá vuestra reverencia, que recono-
ciendo nuestro santísimo padre el papa Pío x los grandes hechos realizados por 
nuestros antepasados para propagar la doctrina evangélica, tanto en las Islas Fili-
pinas y Japón, como en las diferentes repúblicas de América, se ha dignado elevar 
nuestra humilde Congregación de España e Indias a la categoría de Orden reli-
giosa con todos los honores y privilegios que tienen las otras órdenes religiosas.

Motivo es este de alegrarnos en el Señor, por lo que significa y representa 
esto en el mundo católico y es muy justo que tratemos de corresponder, en cuanto 
sea posible, a las justas esperanzas que en ello cifra la Santa Sede y no dudamos 
que cada uno por su parte procurará dar nuevos timbres de gloria a la Orden de 
ermitaños recoletos de San Agustín, como antes los habían procurado para la 
congregación de España e Indias.

224	 Asv, Secretaría de Estado, año 1912, rúbrica 9, fascículo 3, f. 58-60.
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Con tan plausible motivo el venerable definitorio general, en sesión del día 
23 [de septiembre de 1912], determinó y así se lo comunico a vuestra reverencia 
para que a su vez lo haga a los religiosos de su obediencia que «en España el 
día 19 de octubre o el día que crean más oportuno los superiores, y en Ultramar 
cuando llegue la noticia y lo consideren conveniente los mismos, se celebre una 
función solemne de acción de gracias con sermón a nuestro excelso protector, el 
glorioso patriarca San José, por el insigne favor concedido por la Santa Sede, de 
elevar nuestra congregación a Orden religiosa con todos los privilegios que gozan 
las otras órdenes religiosas».

La copia autenticada por nuestro secretario y visada por Nos, copiada en el 
Libro de Comunicaciones del Provincialato, será archivada en el de la provincia 
de su digno cargo, sacando antes las copias necesarias para que sean circuladas 
por las casas de la provincia a fin de que llegue a conocimiento de nuestros reli-
giosos, la que será copiada en el Libro de circulares de las mismas. Dios guíe a 
vuestra reverencia muchos años.

Instrucciones acerca del breve Religiosas Familias que acompaña a la ante-
rior comunicación.

	 1ª	 El título o nombre oficial dado por la Santa Sede a nuestra Congrega-
ción es Ordo Eremitarum Recollectorum Sancti Augustini. En castellano: 
«Orden de Ermitaños Recoletos de San Agustín». En cifra: o.e.r.s.a.

	 2ª	 Este es, por consiguiente, el nombre que se ha de usar en todo documento 
o escrito: De la Orden de Ermitaños Recoletos de San Agustín.

	 3ª	C onstituida nuestra congregación en Orden religiosa sin limitación de lu-
gares, se suprimirá la denominación: Congregación de España e Indias.

	 4ª	 Los sellos, así de las provincias como de los conventos y residencias, se 
modificarán, si fuere necesario, suprimiendo en ellos las palabras «de 
la Congregación de España e Indias», y se sustituirán por éstas: «de la 
Orden de Ermitaños Recoletos de San Agustín» o bien, «de la Orden de 
Agustinos Recoletos».

	 5ª	C uantas veces nuestros religiosos, aun en asuntos privados, expresaren 
su filiación de la Orden, pondrán después de su nombre: «Agustino Re-
coleto» 225.

225	 Libro Primero de Actas de los Definitorios Generales (1901-1925), f. 205: Agoar VI, 26. 
Copiador 2º de los oficios del generalato de Agustinos Recoletos (1911-1916), f. 141-142 y 153-
154: Agoar VI, 8.  Bpsn publicó dicha circular –junto con el rescripto pontificio De speciali bene-
volentia (18 julio 1911) y el breve Religiosas Familias–, adjuntando un significativo comentario, cf. 
Bpsn 4 (1912) 577-582.
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21. Segundo Cañas, rector provincial de San Nicolás, Carta a Enrique Pérez 
(Marcilla, 27 septiembre 1912), acusando recibo del breve Religiosas Familias 
«con intenso júbilo».

Reverendísimo Padre Nuestro: Con intenso júbilo he recibido la copia del 
breve Religiosas Familias por el cual el sumo pontífice, nuestro santísimo padre 
el papa Pío x se ha dignado elevar nuestra congregación de España e Indias a la 
categoría de Orden religiosa, y la respetable comunicación que, juntamente con 
la citada copia, vuestra reverendísima se ha dignado dirigirme, transmitiendo el 
acuerdo del venerable definitorio general y las instrucciones acerca de tan venera-
ble documento cuyo conocimiento será, sin duda, motivo de extraordinario gozo y 
alegría en el Señor para todos los individuos de esta provincia de mi cargo. […]226. 

22. Francisco Sádaba, Carta a Rafael Merry del Val, secretario de estado (Roma, 
29 septiembre 1912), avisándole de la reacción de Tomás Rodríguez y adjun-
tándole «para su debida información» y del papa Pío x una nota (Roma, 30 
septiembre 1912) sobre la independencia de los agustinos recoletos con rela-
ción al prior general de los agustinos.

Eminentísimo señor cardenal Merry del Val, secretario de estado de Su San-
tidad.

Mi venerado señor cardenal: El reverendísimo padre Tomás Rodríguez, ge-
neral de los agustinos calzados ha llevado muy a mal que la Santa Sede nos haya 
concedido a los agustinos recoletos prior general propio. Esto me ha movido a re-
dactar la nota, que tengo el honor de presentar a vuestra eminencia para su debida 
información. Bastaría el punto 6º para demostrar que los calzados nada tienen que 
ver con nosotros; y por esto, si llegase el caso, convendría insistir en dicho punto; 
aunque sea prescindiendo de los demás, para no dar lugar a polémicas inútiles 
y nada edificantes, sobre todo teniendo en cuenta la circunstancia de haber sido 
ya promulgado el breve pontificio por el eminentísimo señor Vico, pro-nuncio 
apostólico en España.

Con toda veneración y reverencia besa la S.P. [= Sagrada Púrpura] de vues-
tra eminencia, su atento y seguro servidor, fray Francisco Sádaba del Carmen, 
procurador general227.

226	Am: Libro 22, f. 66.
227	Asv, Secretaría de Estado, año 1912, rúbrica 9, fascículo 3, f. 61-64v: Agoar, 45, 5º; NPG-

1, 155-157.
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Nota preventiva a Pío x y Merry del Val (30 septiembre 1912)

Circa exemptionem seu independentiam Fratrum Ord. Erem. Discalc. seu 
Recollectorum a Reverendissimo P. Priore Gen.Ord. Erem. S. Augustini.

	 1.	 Ex concessione Pontificia, Congregatio Descalc. seu Recollectorum 
S. Augustini Hispaniae et Indiarum, gaudet eadem independentia ac 
Congregatio Discalceatorum Italiae, erga Reverendissimum P. Priorem 
Generalem Ord. Erem. S. Augustini. Jam vero, ex historia hujus Congre-
gationis certissime constat illius independentia a praefacto Priore Gen-
erali, in eo quod attinet ad formulam professionis, ad ordinem servan-
dum in appellationibus, et ad confirmationem Capitulorum generalium 
et electionis Vicarii Generalis.

	 2.	C ertum est relictum fuisse Priori Generali jus visitandi Congregationem 
Discalceatorum, ast adeo limitatum, ut potius nominis quam rei videatur. 
Unde mirum non est quod tali jure vix aut ne vix quidem usus fuerit. Ex-
stat memoria tantum, ex Ordinis chronicis, quod anno 1660, P. Generalis, 
quum esset Matriti, invitatus fuerit a P. Vicario Generali ad visitationem 
peragendam. Quum vero ille voluisset eam peragere non servata forma in 
Bullis Pontificiis praescripta, ab incaepta visitatione desistere debuit; et 
re ad S. Sedem delata, die 21 Aprilis 1663 de mandato Ssmi. Dni. Alex-
andri vii, favore Recollectorum rescriptum fuit228. Nec est memoria quod 
unquam deinceps Recollectos visitaverit.

	 3.	 Quod aliquando Provincia Colombiae a Priore Generali petierit confir-
mationem Capitulorum, et aliquorum designationem pro officiis, nihil 
probat nisi perturbationis statum in quem illa Provincia devenit, quum 
dominatio hispana in Columbia cessavit. Perturbationem civilem religio-
sa secuta est, et haec causa fuit cur Provinciae Candelariae seu Colum-
biae subducens se ab obedientia Vicarii Generalis, hispani, al Priorem 
Generalem recurrerit. At procedente tempore, omnia in primaevum sta-
tum fuerunt restituta.

	 4.	 Quod aliqui, paucissimi tamen, olim ostenderint desiderium pro unio-
ne cum Calceatis, nihil probat contra unanime, spontaneum testimonim 
datum a Congregatione Recollectorum, occasione Capituli Generalis 
anno 1908 celebrati sub praesidentia tunc Excmi. D. Nuntii Apostolici 
in Hispania, nunc Emo. Cardinalis Vico. Quum enim Calceati tentassent 
Recollectionem sibi unire, omnes vocales Capituli, nemine discrepante, 
hujusmodi conatui sese opposuerunt.

228	C rónicas Oar, III y IV.
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	 5.	 Augustiniani Recollecti in postulando Priore Generali proprio, nihil agunt 
quod non sit penes alios Ordines Regulares, inter quos, enumerare liceat 
Camaldulensium Ordinem in quo tres Generales existunt; Basilianorum, 
tres; Cistercensium, duo; Antonianorum, quatuor; Franciscanorum, tres; 
Carmelitarum, duo; et Trinitariorum, duo, usque ad extinctionem Cal-
ceatorum. Imo de Trinitariis constat quod aliquando fuerint simul duo 
Ministri Generales, pro hispanis unus, et alter pro Italia, utroque in Urbe 
residentiam habente.

	 6.	I psi Augustiniani Calceati testimonium perhibent quod nihil habeant 
erga Augustinianos Recollectos. Nam in Consitutionibus Ord. Erem. S. 
Augustini editis anno 1895 auctoritate reverendissimi P. Generalis, nunc 
Emi. Cardinalis Martinelli, inseritur Catalogus Provinciarum, Congre-
gationum et Vicariatuum Apostolicorum ex quibus noster Ordo imprae-
sentiarum constat, et ibi nec verbum de Augustinianis Discalceatis! 
Numquid hoc non est aperte declarare quod Prior Generalis Ord. Eremi-
tarum nullam sibi de illis assumere curam, non secus ac si non extiterint?

	 7.	 Denique circa Breve Religiosas Familias..., quo Sancta Sedes Priorem 
Generalem proprium Augustinianis Recollectis dignata est concedere, 
notandum est quod die xxiii hujus mensis Septembris, Matriti, ab Emmo. 
Dno. Cardinali Vico solemniter coram Patribus Definitorium generale 
componentibus promulgatum fuit; et illico publicatum, ad domos Con-
gregationis transmissum; omnibus gestientibus ac gratias Deo agentibus, 
quod Sancta Sedes benigne exceperit preces Ipsi exhibitas a P. Procura-
tore Generali infrascripto. Romae 30 Septembris 1912. Fr. Franciscus 
Sádaba a Virgine Carmeli, Proc. Gen. Ord. Erem. Recoll. S. Aug.229.

Traducción de la nota preventiva a Pío x y Merry del Val (30 septiembre 1912)

Sobre la exención o independencia de los frailes de la Orden de ermitaños des-
calzos o recoletos respecto al reverendísimo padre prior general de la Orden de 
ermitaños de San Agustín.

229	 Este último punto difiere un poco de la nota conservada en Agoar: «Denique circa Breve 
Religiosas Familias, quo Augustinianis Recollectis Prior Generalis proprius conceditur, notandum 
est quod die xxiii hujus labentis mensis, Matriti, ab Emmo. Dno. Cardinali Vico, Pro-Nuntio Apos-
tolico in Hispania, coram Patribus, solemniter promulgatum fuit; et illico publicatum, ad domos 
Congregationis transmissum; omnibus gestientibus ac Deo gratias agentibus, quod Sancta Sedes 
benigne exceperit preces Ipsi adhibitas a P. Procuratore Generali infrascripto»: F. Sádaba, Nota 
(s.f.) a Pío X: Agoar, 45, 5º; NPG-1, 155-157. 
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1. La congregación de los descalzos o recoletos de San Agustín de España e Indias 
posee, por concesión pontificia, la misma independencia que la congregación de 
los descalzos de Italia con relación al reverendísimo padre prior general de la Or-
den de ermitaños de San Agustín. La verdad es que, por la historia de esta congre-
gación, consta ciertamente su independencia del susodicho prior general, en lo que 
atañe a la fórmula de la profesión, al orden que se ha de guardar en las apelaciones, 
y a la confirmación de los capítulos generales y de la elección del vicario general.

2. Es cierto que se dejó al prior general el derecho de visitar la congregación de 
los descalzos, pero tan limitado, que parece más nominal que real. Por lo que 
no es de admirar que apenas o ni tan siquiera apenas lo haya usado. Solamente 
hay constancia una vez, en las crónicas de la Orden, de que el año 1660 el padre 
general, estando en Madrid, fue invitado por el padre vicario general a realizar la 
visita. Ahora bien, como aquél quiso realizarla sin observar la forma prescripta 
en las bulas pontificias, debió de desistir de la visita que había comenzado; y la 
causa fue llevada a la Santa Sede que, el 21 de abril de 1663 por decisión del papa 
Alejandro vii, falló a favor de los recoletos. No se recuerda que después visitara 
jamás a los recoletos.

3. Que alguna vez la provincia de Colombia pidiera al prior general la confirma-
ción de los capítulos y la designación de algunos para los oficios, nada demuestra, 
sino el estado de perturbación al que llegó aquella provincia cuando la dominación 
española cesó en Colombia. A la perturbación civil siguió la religiosa, y ésta fue la 
causa por la que la provincia de la Candelaria o de Colombia, substrayéndose de la 
obediencia al vicario general, español, recurrió al prior general.

4. Que algunos, muy pocos por cierto, manifestaran el deseo de unión con los 
calzados, nada prueba contra el testimonio unánime y espontáneo que dio la con-
gregación de recoletos, con ocasión del capítulo general celebrado el año 1908 
bajo la presidencia del entonces excelentísimo señor nuncio apostólico en España, 
ahora eminentísimo cardenal Vico. Cuando los calzados intentaron unir a ellos la 
Recolección, todos los vocales del capítulo, sin excepción alguna, se opusieron a 
este conato.

5. Los agustinos recoletos, al suplicar prior general propio, nada piden que no 
posean otras órdenes regulares, entre las que es legítimo mencionar a la orden de 
los camaldulenses, en la que existen tres generales; los basilianos, tres; los car-
melitas, dos; los antonianos, cuatro; los franciscanos, tres; los carmelitas, dos; los 
trinitarios, dos, hasta la extinción de los calzados. Por cierto consta que cuando los 
trinitarios poseían simultáneamente dos ministros generales, uno para los españo-
les, y otro para Italia, ambos tenían la residencia en Roma.

6. Los mismos agustinos calzados atestiguan que no tienen relación alguna con 
los agustinos recoletos. Porque en las Constituciones de la Orden de Ermitaños 
de San Agustín, editadas el año 1895 bajo la autoridad del reverendísimo padre 
general, ahora eminentísimo cardenal Martinelli, se incluye el «Catálogo de las 
Provincias, Congregaciones y Vicariatos Apostólicos de que al presente consta 
nuestra Orden», y allí ni tan siquiera una palabra se dice de los agustinos descal-
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230	 AM: Libro 22, f. 67-68.

zos. ¿No es esto, acaso, declarar abiertamente que el prior general de la Orden de 
ermitaños no asume cuidado alguno sobre ellos, y como si para él no existieran?

7. Y finalmente en cuanto al breve Religiosas Familias…, por el que la Santa Sede 
se ha dignado conceder prior general propio a los agustinos recoletos, hay que 
destacar que el 23 de este mes de septiembre fue solemnemente promulgado en 
Madrid por el eminentísimo señor cardenal Vico ante los padres que componen 
el definitorio general; y una vez allí mismo publicado, fue enviado a las casas 
de la congregación; todos se alegraron y dieron gracias a Dios, porque la Santa 
Sede había acogido benignamente las preces presentadas por el infrascripto padre 
procurador general. Roma, 30 de septiembre de 1912. Fray Francisco Sádaba de 
la Virgen del Carmen, procurador general de la Orden de ermitaños recoletos de 
San Agustín.

23. Segundo Cañas, rector provincial de San Nicolás, Circular (Marcilla, 30 sep-
tiembre 1912) a los rectores de colegios y directores de residencias de España, 
anunciado el breve Religiosas Familias y la alusión a su provincia.

Gratísimo nos es comunicar a vuestras reverencias y a todos los religio-
sosde nuestra provincia, la feliz nueva de que nuestra humilde Recolección, que 
trabajando con celo y abnegación sin igual por tres centurias se ha conquistado 
glorioso e ínclito nombre en el campo de la Iglesia, sin poder presentar otra deno-
minación que la de congregación de España e Indias, de hoy en adelante brillará 
como una de las órdenes religiosas propiamente dichas con el título de «Orden de 
Ermitaños Recoletos de San Agustín». Nuestro santísimo padre el papa Pío x al 
testimoniar, una vez más, con su breve Religiosas Familias la suma benignidad y 
singular benevolencia con que mira a la Recolección Agustiniana, nos distingue 
singularmente a nosotros mencionando los muchos y muy grandes méritos que 
nuestra apostólica provincia tiene contraídos en sus florecientes cuanto penosí-
simas «misiones de Filipinas, Japón y América, lo cual debe movernos a mayor 
gratitud e inquebrantable adhesión al supremo jerarca de la Iglesia y a mayor celo 
y esfuerzo, si cabe, por la salvación de las almas.

Con el respeto santo que infunde todo cuanto emana directamente de la 
suprema autoridad de la tierra, trasladamos aquí, para conocimiento de todos el 
indicado breve Religiosas Familias según la copia autenticada que del mismo nos 
envía nuestro superior jerárquico, hoy prior general de nuestra Orden de agus-
tinos recoletos, fray Enrique Pérez de la Sagrada Familia, juntamente con las 
instrucciones que sobre el mismo se ha dignado comunicarnos230.
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24. Francisco Sádaba, Carta a Enrique Pérez (Roma, 1 octubre 1912), sobre la 
notificación al prior general de los agustinos y su reacción.

Reverendísimo padre nuestro prior general. Mi estimado padre nuestro En-
rique: Por postal acusé recibo de su grata del 24 del mes presente pasado con la 
letra de 1500 liras por la tasa del breve; pero el Codex con las cartas para los emi-
nentísimos protector y prefecto y para el reverendísimo padre Tomás no llegaron 
hasta ayer [30, lunes] a las 7 de la noche. Hubo que bajar a correos a recoger el 
paquete. Hoy he entregado las cartas a los cardenales. A Vives no le parece bien 
una cosita de la carta al reverendísimo y por eso no la he entregado.

Viendo que no llegaban las cartas y temiéndome que, de un momento a otro, 
se enterase el padre Tomás de lo que había, [el 28, sábado] me decidí a darle yo la 
noticia. Es imposible describir cómo se puso, la impresión que le causó y lo que 
echó por su boca. Pero fue un gran paso, porque pude hacerme cargo de qué pie 
cojeaba para ponerme del otro lado. Tomé muy buena nota de todo lo que me dijo 
que había de hacer y acontecer, y me vine a casa a preparar la contestación que se 
le había de dar llegado el caso. Por la tarde [del mismo día 28, sábado] dí cuenta 
verbalmente al cardenal Vives, y cuando yo salía de ver a su eminencia, me en-
cuentro con el padre Tomás que llegaba. Esto fue sábado [día 28] en la noche. El 
domingo [día 29] temprano vi otra vez al cardenal Vives y supe que le había dicho 
lo mismo que a mí (en esto fue franco) sobre sus derechos con respecto a nuestra 
Recolección. (Ni Vives ni yo le hemos dicho nada del rescripto del año pasado). 
El resultado de esta segunda entrevista con su eminencia [Vives] fue preparar 
en forma la nota que desde el día anterior empecé a preparar, a fin de prevenir 
al Santo Padre antes de que Tomasón fuese recibido en audiencia. Ayer [día 30, 
lunes] la tuvo, y fue providencia de Dios especialísima, que un minuto antes de 
que entrase el reverendísimo padre Tomás en la cámara de su santidad pudiese 
éste recibir la nota y prevenirse convenientemente. Bendito sea Dios por todo, y 
gracias al cardenal Vives y a su hermano Joaquín, de quien se valió el Señor para 
que todos saliese a pedir de boca. El breve entra en el numero de Acta Apostolicae 
Sedis que está para salir. ¿Habrá conseguido el padre Tomás que no se publique, 
al menos mientras él sea general? Posible es, pero no verosímil, y así confío que 
pronto lo veremos. El 5 [de octubre, sábado] debe estar hecha la tirada, y haré por 
mandar un número a vuestra reverencia, a la casa de los agustinos de Gracia. Esta 
carta me ha parecido mejor no mandarla allá, por no exponernos a que ningún 
profano se entere, sobre todo de lo mucho, muchísimo, que debemos al cardenal 
Vives y a su hermano.

Vuelvo a la carta del vuestra reverencia al padre Tomás. No le gusta al car-
denal que en ella se pongan las palabras erección de la Congregación en Orden 
Religiosa. «Ya era Orden religiosa», ha dicho; y ponerlo ahora en la carta será 
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para exasperar más al padre Tomás. Mejor poner sencillamente las palabras del 
breve «de los corrientes, en virtud del cual se nos concede que el superior general 
de nuestra congregación, llamado hasta ahora vicario general, pueda y deba ser 
llamado prior general de la Orden de ermitaños recoletos de San Agustín»

En cuanto a llamarlos observantes, non c’è male, sobre todo refiriéndose a 
los de España; por más que hoy, según la historia, deberían llamarse todos con-
ventuales. Esta es observación mía, hecha con su permiso, pero como el cardenal 
no ha dicho nada, mejor que corra. El acompañarle ¿no sería mejor gozar de El?

Un afectuoso adiós a vuestra reverencia y al padre Bernardino; feliz viaje y 
muchos recuerdos a los de Filipinas, y queda suyo afectísimo hermano y súbdito 
q.b.s.m. Fray Francisco Sádaba231.

25. Tomás Rodríguez, Carta a Pío x (Roma, 12 octubre 1912), deplorando que 
con el breve Religiosas Familias se haya dividido la orden de San Agustín y se 
haya constituido la orden de los Ermitaños Recoletos de San Agustín de Espa-
ña e Indias con absoluta independencia de la orden principal; por todo lo cual 
le pide la anulación del breve.

Entre otras cosas, el padre Tomás Rodríguez, prior general osa, destaca la 
trascendencia del breve:

«In forza di questo Breve [...] abbiamo oggi l’Ordine degli eremiti recolletti 
di S. Agostino della Spagna e delle Indie con piena ed assoluta independenza 
dall’Ordine principale, del quale i Recolletti o Scalzi sono stati una derivazione». 
«[...] in virtù del memorato breve si costituisce in un nuovo Ordine, per così dire, 
regionale, scindendoper tal modo l’amata e venerata unità conservata finora in-
tatta». 

Más adelante habla de las «dificultades» que el breve causará ante las au-
toridades públicas de España, cuando se den cuenta de «l’esitenza di due classi 
de Agostiniani, gli uni pienamente sottomessi alla giurisdizione del generale di 
Roma e gli altri del tutto indipendenti»232. 

231	 Agoar 40, 2º.
232	 Aga, Dd 275, f. 80-82. Carta publicada por Balbino Rano en Analecta Augustiniana 49 

(1986) 323-325. La carta original, que lleva fecha del 12 de octubre de 1912, está en ASV, Archivio 
Particolare di Pio x, «Corrispondenza, ottobre 1912», busta 101, nº 12, ff. 304-305.
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26. Tomás Rodríguez, a Enrique Pérez (Roma, 15 diciembre 1912), sobre el dis-
gusto que le produjo la independencia de los agustinos recoletos233.

Reverendísimo padre fray Enrique Pérez de la Sagrada Familia.

Mi estimado Padre: He tardado en contestar a su última del 24 de septiem-
bre234 por saber que estaba usted ausente de Europa235. 

Sabía ya la noticia por habérmela comunicado el padre Sádaba. Cuál fue 
mi impresión, ya se lo habrá dicho el mismo padre, a quien no oculté mi profun-
do disgusto. Si hubieran tratado de molestarme ex professo, no hubieran elegido 
modo mejor para hacerlo. Repruebo con toda mi alma lo hecho. Ustedes mismos 
debieran haberse interesado porque no se rompiera la unidad de la Orden, joya 
preciosísima por todos envidiada. No lo han hecho y se han atrevido a romper 
esa unidad; pueden gloriarse de haberlo conseguido, pero no les envidio ese fácil 
triunfo. Quién sabe si él será el principio de su propia ruina. Si la historia ha de 
ser la maestra de la vida, algo puede enseñar a usted lo sucedido con congrega-
ciones harto más numerosas y de mayor vitalidad que la suya. No queda de ellas 
más que el nombre. 

La nueva Orden que usted inicia y encabeza, no sé si prosperará; ley general 
es que rama separada del tronco se seca. 

De desear sería que la concordia y la armonía verdaderamente fraternales, 
existentes entre nosotros hasta la fecha, se conservaran en adelante; temo, sin em-
bargo, que atendida la fragilidad humana esto no suceda; más aún, me consta que 
hay un disgusto general en la Orden, que irá creciendo a medida que se conozca 
el proceder de ustedes en este asunto. Quién sea el culpable de ello, lo dejo a su 
consideración.

Usted me perdonará si no entro en más pormenores; lo dicho basta para 
hacerle conocer mi disgusto y cuán acerbamente lamento el que ustedes sin mo-

233	 Agoar, caja 45, 7º; publicado en El padre Enrique Pérez, 608-609. El P. Enrique recibió 
esta carta el 17 de enero de 1913 en Manila. No le dio demasiada importancia. Pasó por alto las re-
ticencias «y las frases que podrían tomarse como verdaderos insultos». Pero envió inmediatamente 
dos copias de esta carta al procurador general para que pudiera mostrar una al cardenal prefecto 
de Religiosos; y encomendó al padre Sádaba realizar un estudio sobre la Recolección Agustiniana 
para responder a las apreciaciones que hacía el padre Tomás Rodríguez: cf. E. Pérez, a F. Sádaba 
(Manila, 17 enero 1913): Agoar, caja 69, 4º.

234	S e refiere a la segunda carta, enviada el 7 de octubre, aunque lleva también la fecha del 24 
de septiembre.

235	 A primeros de octubre de 1912 Enrique Pérez había salido de Barcelona hacia Filipinas 
para visitar aquella vicaría.
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tivo alguno razonable hayan atentado a la unidad de la Orden. Dios le perdone el 
atrevimiento. 

Con motivo tan poco satisfactorio se repite de usted afectísimo y seguro 
servidor236.

27. Tomás Rodríguez, Carta a Pío x (sin fecha ni lugar), pidiéndole que declare 
que los privilegios concedidos con el «decreto» Religiosas Familias no afectan 
para nada a la unidad de la orden de San Agustín ni se ha creado una nueva 
orden.

Con diversos razonamientos, en carta si fechar, Tomás Rodríguez suplicó a 
Pío x que declarase con su autoridad soberana tres cosas bien concretas:

1º Que los privilegios concedidos en el Decreto [!] Religiosas Familias no 
afectan para nada a la unidad de la Orden Agustiniana, ni cambian la substancia 
de su modo de ser.

2º Que con dicho Decreto no se ha creado una nueva Orden.

3º Que las facultades relativas a las cofradías de las santas Rita y Clara de 
Montefalco y al escapulario de la Virgen del Buen Consejo, concedidas al supe-
rior general de los Recoletos afectan solamente a sus propios súbditos y a sus 
propias iglesias237.

28. Enrique Pérez, a Mariano Rampolla (Madrid, 29 marzo 1913), agradecién-
dole todos los favores como cardenal protector; y haciéndole partícipe de to-
dos los bienes espirituales de la orden238.

Eminentísimo y reverendísimo señor cardenal Mariano Rampolla del Tíndaro.

236	 Agoar, caja 45, 7º; publicado en El padre Enrique Pérez, 608-609. El padre Enrique 
recibió esta carta el 17 de enero de 1913 en Manila. No le dio demasiada importancia. Pasó por alto 
las reticencias «y las frases que podrían tomarse como verdaderos insultos». Pero envió inmedia-
tamente dos copias carta al procurador general para que pudiera mostrar una al cardenal prefecto 
de Religiosos; y encomendó al padre Sádaba realizar un estudio sobre la Recolección Agustiniana 
para responder a las apreciaciones que hacía el padre Tomás, cf. E. Pérez, a F. Sádaba (Manila, 17 
enero 1913): Agoar, caja 69, 4º.

237	 Aga, Aa 2, copia a mano; publicada en Analecta Augustiniana 49 (1986) 329-330. El 
texto original se halla en Asv: Archivio Particolare di Pio x, «Corrispondenza, agosto 1913», busta 
111, nº 16, ff. 399.

238	C DOCG-2, 163-164. Publicado en El padre Enrique Pérez, 610.
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Mi venerado señor: A mi llegada a Madrid he dado cuenta al definitorio ge-
neral de la declaración que me hizo vuestra eminencia acerca de cesar en el pro-
tectorado de nuestra Orden. Unánime y sincero ha sido el sentimiento que todo 
el cuerpo generalicio ha manifestado, al recibir esta noticia; y no sin grande pena 
nos resignamos especialmente los que, como el que suscribe, recuerdan siempre 
con gratitud las grandes bondades y los importantes favores que nuestra Orden 
ha recibido de vuestra eminencia en los muchos años en que ha sido nuestro pro-
tector. Bondades y favores tales no se borrarán de la memoria de los agustinos 
recoletos, y éstos repetirán siempre con gratitud el nombre de vuestra eminencia 
como el de uno de sus más insignes bienhechores.

El definitorio general, haciéndose fiel intérprete de los sentimientos y de-
seos de toda la Orden, los ha hecho constar en acta solemne que se transmite a 
las provincias, y que tengo la honra de elevar a noticia de vuestra eminencia: «El 
definitorio general en sesión del 25 de marzo de 1913, después de reconocer los 
grandes títulos que el eminentísimo señor cardenal Mariano Rampolla tiene a la 
perpetua gratitud de la Recolección, dispone que dicho eminentísimo señor con-
tinúe participando de todos los bienes y méritos espirituales de la Orden; y que 
a su tiempo se le hagan los mismos sufragios que nuestras leyes ordenan por el 
eminentísimo cardenal protector»239. 

Confío que este acuerdo será del agrado de vuestra eminencia y espero que 
vuestra eminencia continuará siempre mirando a la Recolección Agustiniana con 
la benevolencia y afecto con que siempre la ha distinguido y en particular al que 
es de vuestra eminencia humilde servidor que besa la sagrada púrpura de vuestra 
eminencia240. 

29. Pío x, Quirógrafo (Vaticano, 13 agosto 1913) a Tomás Rodríguez, confirman-
do la interpretación auténtica del breve y reafirmando la independencia de la 
orden de agustinos recoletos.

Reverendísimo padre:

Lamento no poder responderle conforme a sus deseos respecto a los recole-
tos descalzos de San Agustín, porque la interpretación genuina de las letras apos-
tólicas Religiosas Familias del 16 de septiembre de 1912, sin ofender en nada los 
privilegios de la Orden Agustiniana, establece:

239	 ADG-1, 210-211.
240	C DOCG-2, 163-164; Publicado en El padre Enrique Pérez, 610.



centenario del reconocimiento de los agustinos recoletos
como orden religiosa (1912-2012)

135

	 1º.	Que el superior de la congregación de recoletos descalzos de España, en 
vez de vicario general se llame en adelante prior general de la Orden de 
ermitaños recoletos de San Agustín, y por consiguiente

	 2.	 La congregación forma una Orden a parte, que tiene puesto en las capi-
llas papales,

	 3.	S u prior tiene las mismas facultades que el prior de los ermitaños de San 
Agustín respecto a las cofradías de Santa Rita de Casia, de Santa Clara de 
Montefalco y respecto al escapulario de la Virgen del Buen Consejo241.

30. Francisco Sádaba, Carta a Pío x (Roma, 14 agosto 1913), agradeciéndole el 
haber tutelado a la orden de agustinos recoletos de las pretensiones del padre 
Tomás Rodríguez de que se les denegara el calendario propio ya aprobado.

Santissimo Padre! 

Il sottoscritto Procuratore generale dell’Ordine degli agostiniani recolletti, 
con tutto il cuore ringazia Vostra Santità, perchè, una volta più, si è degnata di tu-
telare il nostro Ordine dalle pretensioni del padre Tommaso Rodríguez, generale 
dei romitani di Sant’ Agostino. 

Sono molti anni che gli agostiniani calzati dichiararono ufficialmente, so-
lennemente, di non avere rapporto alcuno cogli agostiniani recolletti. Infatti, nelle 
Costituzioni del loro Ordine, stampate l’anno 1895 con l’autorizzazione del re-
verendissimo padre Martinelli, allora generale ed oggi cardinale di Santa Chiesa, 
c’è un Catalogus Provinciarum, Congregationum et Vicariatuum Apostolicorum, 
ex quibus noster Ordo in praesentiarum constat, e neppure una parola vi si trova 
riguardo agli agostiniani recolletti! 

Risulta dunque che le lagnanze del reverendissimo padre Rodríguez sono 
prive di ogni fondamento, e soltanto possono derivare da zelo mal’inteso nel ve-
dere la Recollezione Agostiniana, dopo tre secoli d’esistenza, non solamente non 
invecchiare, ma di giorno in giorno ringiovanire a gloria di Dio e splendore della 
Chiesa in tutto il mondo.

241	 Es traducción del texto original italiano, que se guarda en Aga, Hh 1913; publicado en 
Analecta Augustiniana 49 (1986) 330-331 y en El padre Enrique Pérez, 387 y 388-389. Una co-
pia mecanografiada del quirógrafo en Asv, Archivio Particolare di Pio x, «Corrispondenza, agosto 
1913», busta 111, nº 16, f. 401.

242	 Asv, Archivio Particolare di Pio x, «Corrispondenza, agosto 1913», busta 111, nº 16, f. 
403-404; una copia se guarda en Agoar, caja 45, 7º, nº 2, y la que se anota al final: «Presentado por 
conducto de nuestro eminentísimo protector Vico hoy 14 agosto 1913».
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Voglia la Santità Vostra gradire l’umile omaggio di gratitudine, insieme 
al testimonio d’adesione, attaccamento incondizionale alla Santa Sede, e filia-
le amore alla sua augusta persona, che a nome proprio e di tutti i recolletti di 
Sant’Agostino le presenta. Ai santi piedi di Vostra Santità, umilissimo figlio e 
servo, fray Francisco Sádaba della Vergine del Carmine, procuratore generale242.

31. Antonio Vico, Carta a Pío x (Roma, 14 agosto 1913), por mediación de mon-
señor Venturi, agradeciéndole el haber tutelado a la orden de agustinos reco-
letos de las pretensiones del padre Tomás Rodríguez sobre el breviario propio.

Il padre procuratore generale degli agostiniani recolletti ha appreso con la 
più profonda riconoscenza verso Sua Santità, che il Santo Padre non abbia volu-
to far ragione al reverendissimo padre generale degli agostinini calzati, allorché 
insisté perché i recoletti non avessero il breviario proprio che già era stato loro 
concesso.

Il lodato padre procuratore ha oggi messo in mie mani una lettera di ringra-
ziamento perché la presentassi, come cardinale protettore, al Santo Padre con le 
piú ampie manifestazioni di amore filiale. Temendo però di essere importunato 
col Santo Padre, ch’ebbi l’onore di vedere non ha quasi, mi rivolgo alla nota gen-
tilezza della S. V. Perché voglia deporre la sudetta lettera nelle auguste mani di 
Sua Santità ed essere l’interprete mio e dell’Ordine degli agostiniani scalzi [sic].

E ringraziandola fin da ora, godo ripetermi con perfetta stima e rispetto di lei 
monsignore Venturi243. Devotissimo servo Antonio cardinale Vico244.

Bibliografía

*No reproducimos aquí la bibliografía ya citada en el libro El padre Enrique 
Pérez, último vicario y primer prior general de la orden de Agustinos Reco-
letos (1908-1914), Roma 1990, pp. L-LXI y 289-398.

Bengoa, José Manuel, «Unión no deseada»: Bpsn 95-96 (2005-2006) 35-87.

243	 Parece que se refiere a Raniero Venturi, que figura entre los miembros de la familia pon-
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405.
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